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  No huyas del amor cuando lo encuentres, huye de la razón que te obliga a huir.


  (Elisabeth Gilmore)
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  Jodido San Valentín



  Amor. Amor. Todo el mundo tiene esa maldita palabra en la boca. Estos días no se oye otra cosa. «¡Qué taladro!», piensa Raquel frotándose la frente.


  ―Si solo son cuatro letras, ¿por qué están todos tan obsesionados? Con lo fácil y práctico que es echar un polvo, y si te he visto, no me acuerdo. Sin preocupaciones. Sin ataduras. ¿Por qué esas ganas de amargarse la vida? ¿Porque viene San Valentín? Paparruchas. No conocen la tienda de Mary; venden unos bombones caseros que están de muerte, y un surtido de chocolates suizos, que ni te cuento ―refunfuña Raquel colgando el teléfono.


  Su padre la agobia constantemente con este tema. Es su manera de desahogarse cuando está alterada. Y estos días con tanto vecino, amigo o familiar preguntando lo mismo, la ofuscan de manera considerable.


  ―No soy mala persona. No me gusta contestar a nadie, pero el próximo que me pregunte cuáles son mis planes para San Valentín, se le cae el pelo. ―No es que no tenga corazón. Lo tiene y funciona perfectamente, o al menos eso dice la revisión que le hacen cada seis meses en la empresa dónde trabaja.


  Raquel Collado trabaja como organizadora de eventos en Real Dreams Company. Le apasiona lo que hace: el control, la organización, los detalles más ínfimos. En resumen, que quede todo perfecto. Su lema es que, una buena decoración tanto en su vida diaria como en su trabajo es símbolo de buen rollo y energía. Le da paz y armonía. La traslada a un mundo dónde puede meditar, centrarse y hacer todas sus tareas con la máxima precisión.


  Hoy tiene una reunión importante. Se ha plantado delante del armario dispuesta a comerse el mundo, solo con su apariencia.


  ―A ver bonita, ¿qué vas a escoger hoy? ―Se pregunta a sí misma―. Como dice mi tía: «la primera impresión es la que cuenta» ¿o era intención? Bueno, es igual. Los refranes y yo, no nos llevamos bien; siempre los mezclo. ―Pasa la mano por varias prendas―. Sí. No. No. Puede. No. Mm… Mejor que no. ¡Este!


  Decisión final: falda de tubo gris marengo, blusa blanca y chaqueta a juego con la falda. Un recogido discreto dejando ver sus hermosos pendientes de amatista, su piedra favorita. La que, según ella, le trae buena suerte y ese toque de seguridad que la hace acertar en sus decisiones. No tiene un cuerpo diez ni es Scarlett Johanson, más bien le da un aire a Katherine Heighl por la altura y la constitución, solo que con el pelo negro azabache y los ojos verde claro.


  Camino del coche, repasa su agenda. Llama a su hermana. Una llamada de un minuto para comprobar si está bien, algo rutinario, sin caer en la tentación de volver a entrar en bucle con el tema de la semana.


  «¡Sí! Por hoy, me he librado de ella. A ver si termina pronto la semanita y me dejan tranquila con las puyitas. No sé cómo decirles que no necesito ningún maromo para sentirme segura y querida. Tengo todo lo que quiero. ¿Tan difícil es de comprender?», piensa mientras busca aparcamiento, tarea complicada a primera hora de la mañana.


  Ya en la puerta de Real Dreams Company, mira al cielo inmenso, como su ambición. Una vez en la oficina, saluda a Biel, su secretario. Deja su chaqueta en el respaldo de la silla y se dirige al despacho de Alison como cada mañana.


  La reunión es trascendental, su jefa le ha dado unas normas muy claras:


  ―Raquel, esta gala es importante. No, rectifico, es el quid de la cuestión. Pon toda la carne en el asador. Demuéstrales lo que vales y déjalos con la boca abierta. ―Endereza la espalda y tensa su rostro perfectamente maquillado―. Vendrán empresarios de toda Europa, principalmente ingleses, suecos y alemanes. Si consigues este contrato, cuando en marzo abra las oficinas de Londres, serás tú la encargada de gestionarlas ―comenta de pie, tras la mesa de su despacho.


  ―¿Yo? ―Casi se atraganta al oír la noticia. Estaba bebiendo de su botellita de agua, una de las seis que se obliga a beber al día (necesario para mantener la figura dentro de unos estándares correctos), y lo suelta así. Bum. Su perplejidad es evidente. No se quiere hacer ilusiones, es una mujer con los pies en la tierra. Su instinto la hace preguntar― ¿Por qué yo? Joana lleva más tiempo y también acumula un buen número de contratos…


  ―Joana tiene marido y dos hijos. Dudo que pueda trasladarse a Londres sin afectar a su relación. Tú no tienes a nadie, ni quieres tenerlo. Eres libre como un pájaro. Si hay que hacer horas extras, al principio, las harás sin rechistar. Siempre y cuando te dé una semana más de vacaciones en verano. Me sales a cuenta; lo mire por dónde lo mire. ―Se jacta con una sonrisa fría, calculadora. ―Eres igual que yo y como tal, llegarás a lo más alto. ―Se aplana con las manos el vestido rojo intenso que le marca la perfecta silueta de una mujer que nunca ha sufrido un cambio hormonal en su cuerpo―. El amor es para los débiles. Nosotras somos fuertes y poderosas.


  Tuerce el labio. Iba a contestar alguna insolencia, no le ha gustado la forma de describirla, pero pensándolo bien, ir a vivir a Londres suena genial. ¿Quién ha dicho genial? Suena de maravilla. Ya se imagina paseando por Regent’s Street, haciéndose un tratamiento facial en Kiko Milano o tomándose unas copas en algún pub londinense, mientras escucha tocar a un pianista buenísimo, que todavía no ha sido descubierto por ningún buscatalentos.


  «¿Cómo serán los polvos londinenses? ¿Serán igual de fieros como los de aquí?». No se ha dado cuenta, pero se le ha escapado una sonrisilla al interrogarse mentalmente y la bruja de su jefa (en el buen sentido, es muy maja), le ha pillado in fraganti.


  ―Te ha gustado la idea, ¿eh?


  ―No está mal. ―Sonríe pícara.


  ―Pues ve y gana ese contrato. La gala es este fin de semana. En concreto, la noche de San Valentín. El empresario es Hugo Blanch, el lobo de los negocios financieros.


  ―¿El lobo? ¿Quién le ha puesto ese ridículo mote? ―Se le escapa la risa.


  «Es tan obvio: hombre de negocios quiere que le teman. Solución: ponerse tigre, lince, lobo o serpiente venenosa; como víbora o cobra. Patético y previsible», piensa regodeándose burlona.


  Se levanta de la silla y recoge toda la documentación de la que dispone. Se ajusta la falda sin dejar de sonreír imaginándose al tipo. Un ser gélido, cincuentón, súper relamido y arrogante. De los que sacan un billete de su cartera y te lo ponen en la palma de la mano cuando te la estrechan. Así te callas, no haces preguntas y él hace lo que le da la gana. Y a eso le llaman lobo. Ella lo denominaría prepotente, soberbio, estirado…


  ―Se lo puso él mismo, por su olfato en los negocios ―añade dejándola boquiabierta―. Te sorprendería saber lo que ha ganado en los últimos tres años. Empezó de la nada, siendo un Don nadie. Actualmente, está en el ranquin de las diez personas más adineradas del país.


  ―Supongo que no tendrá abuela. Sus calificativos no serán la modestia y la humildad, digo yo. ―Pone los ojos en blanco y sopla.


  ―Cuida tu lengua, que te conozco, Raquel ―gruñe Alison. Ella se aleja con un vaivén exagerado de las caderas y moviendo el brazo para tranquilizarla.


  En media hora se presenta en Avenida Diagonal, en el número indicado. No está muy lejos de la agencia. Lo lento es el tráfico, que a estas horas es agobiante. Deja el coche bien aparcado en el hueco más alejado del aparcamiento subterráneo; no le gusta la idea de que rallen a su querido Boggie. Sí, su coche tiene nombre. Lo quiere más que a nadie y por eso le pone nombre. De alguna manera tenía que llamarlo, cuando irritada por alguna cuestión laboral o personal, hablaba con él.


  Aprieta el botón del ascensor. Dos personas suben con ella. No las mira, está ocupada tecleando en el móvil propuestas de decoración para la gala. Aunque todavía no ha visto el local, se le ocurren varias opciones y como le gusta estar preparada, apunta todas sus ideas. El señor de la esquina la mira, después mira hacia la puerta y sonríe. Un chasquido de dedos hace que Raquel parpadee y pare de teclear. Solo dura un segundo. Continúa como si nada, pero la fragancia de Hugo Boss se instala en sus fosas nasales. Lo sabe, porque lo ha olido más de una vez, es un perfume muy común entre los hombres. No obstante, tiene un toque diferente que le hace mover su pequeña naricilla. Aspira profundo, quedándose anonadada con el olor. Levanta la vista del móvil. Siente como se estremece su cuerpo al contacto con el brazo de un hombre recio y alto, que sale del ascensor rápido. Mira el número de planta; la sexta. Aún le faltan dos.


  Su corazón se ha parado un segundo al sentir la descarga. Él se ha detenido delante de la puerta por el mismo efecto. Extrañado, no se atreve a girarse. No da crédito a la descarga que ha sentido. Respira hondo y prosigue su camino sin mirar atrás.


  Raquel suspira pensando que el hombre no sabría si ir hacia la derecha o la izquierda. Por eso se ha detenido. Al cerrarse las puertas y él desaparecer, su corazón ha vuelto a latir; rítmico, normal. No le ha visto la cara, solo la espalda ancha y el traje carísimo que llevaba, a conjunto con el maletín.


  «Qué pijeras tiene que ser el tío. Seguro que este echa los quiquis en sábanas de seda y no de algodón como las mías», se dice a sí misma, sonrojándose al hacerlo. «Pero qué bien huele el jodido», termina su reflexión con una sonrisilla.


  Al salir del ascensor no se percata que el hombre elegante de pelo cano, bien tupido, continúa detrás de ella, sonriendo como si tal cosa. Espera unos minutos delante de un chico joven, con gafas, muy atento y formal, que le hace un gesto con la mano, en señal de: «espere un momento». Está hablando por teléfono con el que parece ser su jefe. Lo deduce por el meneo de su cabeza asintiendo todo el rato, no porque sea Sherlock Holmes.


  ―Es la señora Collado, ¿verdad? ―pregunta una vez cuelga.


  ―Señorita, por favor. Sí, soy yo ―responde altanera.


  ―Perdón. Por la edad pensé… Lo siento. Espere en la sala, el señor Blanch le atenderá en cuanto termine su reunión. ―Su voz suena jovial e indiferente, algo que mosquea aún más a Raquel.


  «¿Perdona? ¿Mi edad? Si tengo treinta y un años. ¡Maldito niñato!», exclama en su cabeza, enfurecida.


  «Pero ¿qué le pasa a la gente de hoy en día? ¿Si pasas de los treinta ya eres viejo? ¿Tienes que casarte y tener hijos? ¿Y si no quiero? ¡No te jode con el pipiolo!», continúa refunfuñando.


  Es la tercera vez hoy, que le dicen señora. Si a eso le sumas dos veces que le han preguntado con quién va a pasar el sábado por la noche. Su enfado es descomunal.


  «¿A qué no adivináis qué día es? Si pudiera pillar por banda al gilipollas que se inventó este día, juro que lo estrangularía con mis propias manos. Todavía no se han dado cuenta de que este día es puro consumismo. Si quieres a tu pareja le regalas algo cualquier día y no este. Y si no tienes pareja, te lo ahorras. Pero no tienes que salir corriendo a buscar una, porque es imperioso tenerla el día de San Valentín. Como si el jodido San Valentín existiera». Mira hacia un lado como si no quisiera que le oyeran sus pensamientos. Después continúa con su retahíla mental.


  «¿Por qué le hicieron santo, por enamorarse? ¿Por hacer que una pareja se enamorara? Por esa regla de tres, harían santo a cualquiera. Incluso a mí: Santa Raquel Collado. Si además organizo bodas… Deberían beatificarme», gruñe sarcástica en su interior.


  Esther, su mejor amiga y compañera de piso, se ha levantado deprimida esta mañana. El motivo: que faltan dos días para el fin de semana y no tiene pareja. Otro año más sin tener una cena romántica en San Valentín. Raquel alucinada, sin poder quitarle la idea de la cabeza, después de desayunar, salió disparada a su habitación. Por si fuera poco, luego llamó su padre y tres cuartos de lo mismo. Al final, salió dando un portazo del apartamento.


  Camina por la enorme sala donde le ha ubicado el muchacho imberbe e insolente. Es muy luminosa, con grandes ventanales y unas vistas de Barcelona absolutamente preciosas. De infarto. Desde la Sagrada familia al puerto, pasando por un laberinto de jardines y hormigón que hace las delicias de cualquier mente cosmopolita. La mesa ovalada ocupa una pequeña parte junto con las ocho sillas que la rodean. En las esquinas inferiores, las de al lado de la puerta, hay dos muebles bar. En la parte central de la pared hay una pantalla gigante. Tres columnas en cada lado de la sala parecen aguantar el edificio. Todas rodeadas de luces led, ahora apagadas. El lugar es magnífico.


  Un carraspeo mezclado con una voz grave y rotunda la extraen de sus pensamientos.


  ―Buenas. Siento la espera. Siéntese, por favor. ―Su profundo olor a vainilla con ese toque de limón y manzana, le advierte que es el hombre del ascensor.


  Se gira de golpe, más colorada que los tomates maduros de la frutera de su calle. Él, impasible, saca unos documentos de su maletín y los pone delante de la silla dónde debe sentarse. Todavía no la ha visto. No la ha mirado a la cara. Tan soberbio y altivo, no se ha parado a observar a la persona que tiene delante.


  Raquel enloquecida. No solo por no haberse presentado o haberle dado la oportunidad de que se presentara ella, más bien, porque ha pasado de su cara, como si no existiera. Ha conocido muchas personas por su profesión, algunas muy adineradas, esnobs, altivas, pero todo el mundo la ha mirado a la cara al dirigirse a ella. Este tío es diferente, despectivo y más frío que un témpano de hielo.


  ―Buenas. Me sentaré cuando se presente formalmente y se dirija a mí. Soy una persona algo clásica, ¿sabe usted? Y cuando hablo con mis clientes o mis futuros clientes, me gusta mirarlos a los ojos ―sentencia rotunda con muy malas pulgas. No sabe por qué, pero la pone nerviosa.


  ―¿Perdone? ―Levanta la vista de los papeles, serio. La mira sin hacer ningún movimiento. Impertérrito.


  ―Bien. Ahora que se ha dignado a mirarme, me presentaré como en cualquier otra reunión en las que participo. Me llamo Raquel Collado y soy organizadora de eventos ―le ofrece la mano como parte del saludo. Él baja la vista a la mano. Después la mira. Carraspea incrédulo y desconfiado.


  «¿Qué mosca le ha picado a esa mujer? Bonitos ojos… Aunque está loca…», sus pensamientos chocan entre sí.


  Vuelve a mirar su mano como si tuviera la peste y se la fuera a pegar. Ella, exasperada, impaciente. Cuando está a punto de bajarla e irse, levanta la suya. Decide dar su brazo a torcer, si con ello, termina la reunión cuánto antes. Esa mujer lo distrae.


  Estrechan la mano una milésima de segundo. El calor que han desprendido las dos entrelazadas, les ha hecho separarlas rápidamente. Hugo traga saliva. Un volcán sacude su interior, desde la cabeza a los pies pasando por la entrepierna.


  «¿Qué ha sido eso?», se pregunta asombrado, sudando y extremadamente sofocado.


  Raquel disimula su ansiedad, sentándose en la silla haciendo ver que lee los papeles. Él sigue mirándola con sus ojos oscuros, casi negros. No parpadea ni pestañea. Solo le atraviesa el alma con la mirada.


  «¿Será humano o un puñetero demonio? Casi me abrasa la piel», duda ella en su interior.


  No es capaz de concentrarse en lo que tiene delante. No ha leído ni una línea, solo tapa su cara enrojecida por la situación. Necesita decir algo coherente para salir del paso. Algo sencillo que tenga que ver con la gala. Solo lleva cinco minutos ahí y ya la ha desarmado. No, no lo conseguirá. Cuenta hasta tres, respira hondo y retoma su seguridad.


  ―Entonces ¿Qué es lo que desea? ―Pensando en demonios, le viene la mítica pregunta de Lucifer, en la serie.


  ―¿En estos instantes? ¿O se refiere a la gala? ―Como si le estuviera leyendo la mente, él responde con otra pregunta en el mismo tono ronco y bastante provocador.


  No puede evitar esa quemazón que siente. Jamás ha sentido algo igual. No sabe cómo reaccionar. No piensa, solo sigue su instinto.


  ―Estaría bien que me explicara qué quiere, cómo lo quiere y hasta cuándo lo quiere ―contesta aturdida, pero intentando mantener la compostura. No ha dejado de mirarla un solo segundo. La tiene descolocada totalmente, pero no va a caer en su juego.


  «¡Vaya con el Lobo! Qué mirada. Qué facciones tan anchas y varoniles. Desde luego peludo es, olfato no sé si tiene, pero cuerpo de macho alfa, puedo asegurar que sí. Impone solo por la puñetera mirada que te atraviesa de un lado al otro. Si hace lo mismo con sus enemigos, se cagan vivos. Normal que gane tanto». Su cerebro no controla sus pensamientos. La intensidad con que la mira, la está afectando demasiado.


  ―Quiero que todos mis clientes y enemigos estén invitados a la gala. Lo quiero todo. Todo lo que necesite, sin mirar el precio. ―explica sin dejar de mirar cada movimiento o gesto que hace Raquel―. Eso sí, ha de ser original y acogedor. La temática me da igual, siempre que no sea San Valentín y el amor; lo odio. Demasiado cursi. ―Raquel sonríe en sus adentros, al menos en eso están de acuerdo―. Y, hasta cuándo… hasta cuando se termine y la última persona invitada, se vaya. No tengo prisa.


  ―Anotado ―añade sin despegar la vista de la Tablet donde tiene su agenda. Él inquieto, agrega para su sorpresa.


  ―Ah, y usted, a pesar de ser la organizadora tiene que venir vestida, acorde con la gala y los comensales. Aguantará hasta el final de la noche o el día. Le pago por contrato así que no se preocupe. El contrato terminará cuando termine la fiesta. ―No entiende por qué lo ha dicho, nunca ha actuado así en fiestas anteriores. Un hombrecillo en su cabeza se lo ha ordenado y su otra cabeza, se ha alegrado al decirlo. Ha sido un impulso.


  ―¿Yo? ―Baja los papeles y coloca la Tablet en la mesa. Sus miradas se retan. No puede romper sus reglas―. Lo siento, pero tengo unas normas. Organizo el evento, sin embargo, no participo en él. A no ser que sea una boda o fiesta de compromiso. Entonces tengo que llevar la batuta en directo.


  ―Esta vez no. Dicen que su agencia es la mejor y yo necesito a los mejores. No puede fallar nada ―asevera rotundo―. Por ese motivo estará aquí, en esta sala, durante toda la fiesta. La intención es que sea una celebración por todo lo que hemos conseguido este año. Tiene que ser perfecto, y para eso hay que controlar cada detalle desde dentro. Si no está contenta con la retribución, le pagaré más.


  ―No se trata de dinero. ―Error al mencionarlo. Lo que vende es su trabajo, no sus principios.


  ―¿Está segura? ―Antes de que pueda rechistar, le enseña el presupuesto que tiene y la lista de invitados.


  Atónita su mente arranca la máquina. Mira a un lado y a otro. Se muerde el labio inferior. Una alegría inmensa la envuelve con un manto invisible. Le apasiona su trabajo y en diez segundos ya lo ha decorado todo en su imaginativo cerebro.


  ―Veo que ha cambiado su opinión. Parece que le gusta mi proposición. ―Su rostro emocionado le ha hecho estallar de júbilo, sin saber por qué. Esa mujer le atrae como un imán. Su cuerpo se endurece cuando ella asiente, aceptando el contrato.


  ―Desde luego sabe ser persuasivo. Necesitaré su veredicto en todo; comida, bebida, adornos florales, música en directo, servicio de cáterin ―agrega creyendo que le va a decir que no.


  ―Por supuesto. Por eso he venido más tarde. Estaba delegando trabajo a mi mano derecha. Durante estos dos días seré su sombra. Iremos juntos a todos los lugares que crea convenientes. Le aviso que no soy fácil de agradar. ―Raquel apurada, respira hondo.


  No se esperaba que un tío así delegue su trabajo para organizar una gala. Si tiene tiempo, ¿por qué contrata a alguien para hacerlo? Estaba claro, que su pregunta se perdería en su cabeza, ya que no se la iba a plantear.


  Es una cantidad de dinero indecente que le permitirá tener manga ancha en muchos aspectos de la decoración. Podrá hacer un trabajo exquisito. Una idea que le da una satisfacción tremenda. No tanto, la respuesta de él. Demasiadas horas sintiendo esa mirada en la espalda, en el cuello o en cualquier parte de su cuerpo ¿Cómo va a soportarlo?


  ―¿Tenemos trato? ―Una breve sonrisa se hace ver, marcándole un bonito hoyuelo en la barbilla.


  Raquel carraspea, excitada. Siente un hormigueo recorriendo todo su cuerpo. Necesita aire fresco y un par de hielos por el pecho tampoco le vendrían mal; le arde haciéndola sudar. Sofocada se abanica con la mano.


  ―Claro… ―No puede decir que no. Primero es lo que necesita, así él, tiene la última palabra. Segundo, es su billete a Londres. ¿Quién va a ser la estúpida que diga que no? ―. A bote pronto, estos muebles hay que quitarlos. En ese lado tienen que poner una barra de bar, cuatro personas sirviendo cócteles serían adecuados. Según he visto en la lista de invitados, vienen clientes de todas partes de España y algunos del norte de Europa, por lo que, ya que no hay temática, elija el monumento que más le guste de la ciudad y pondremos una figura de hielo a unos metros de la entrada. Será como imponer su identidad. Los comensales sabrán antes de entrar lo que les espera.


  A Hugo le complace lo que escucha. Ella sonríe sin que lo vea. Llegan a la puerta. La sala casi da la vuelta a la planta del edificio, incluso tiene cuatro escalones, que dan a una gran terraza. Continúa con sus sugerencias, recompuesta ya de sus miradas penetrantes. Él la oye sin replicar ni apuntar nada.


  ―Al otro lado se pondrá un escenario improvisado para que la orquesta toque en directo. Luego le propondré unas cuántas con las que he trabajado. Elegirá según la capacidad del espacio para no quedarnos sordos. En la pantalla se verá reflejada la ciudad con diferentes diapositivas o si lo prefiere, el logo de la empresa. ―Se da la vuelta y se topa con él. Él se sorprende, iba siguiéndola a la vez que prestaba atención a sus sugerencias. Un instante agotador y enigmático los confunde. Raquel se niega a sucumbir ante semejante depredador. 


  ―Esta tarde lo espero en la ubicación que le enviaré al móvil, si me da el número.  A las cuatro en punto ―dice de un tirón―. No se retrase. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo.


  Necesita salir de allí cuánto antes. Poner los pies en polvorosa. Va a dar media vuelta y dirigirse hacia la puerta cuando él le quita el móvil de las manos para apuntar su número. Otra vez ese fuego la quema por dentro, solo, con un roce de su mano. Antes de haber apagado el incendio anterior, ya le ha provocado otro.


  «Dios santo, este tío es un pirómano. Joder, ¡la madre que lo parió! Huye, Raquel», antes de terminar la frase, su cuerpo serrano está en la puerta del ascensor y su dedo índice a punto de quemar los fusibles del botón de bajada.


  Hugo la ve marcharse casi corriendo. Su corazón a toda velocidad pide explicaciones. La razón no las encuentra. El deseo de abrazarla y besarla lo invade. No la conoce. No obstante, buscará una estrategia para hacerlo.


  Una vez dentro del ascensor, suspira; el peligro ya ha pasado. Mira a su alrededor, esta vez se fija en ese extraño hombre que la está observando con una sonrisa amable y pícara a la vez.


  ―Muy buenas. ―Sonríe amablemente.


  ―Buenos días, señorita ―dice quitándose el sombrero como parte del saludo cordial.


  Arruga el entrecejo, sorprendida por el clásico acto, más típico de una película de los años cincuenta, que de la actualidad. Ver a un señor maduro, con traje oscuro y un maletín, en un bloque de oficinas de esta envergadura no debería sorprenderle. Sin embargo, hay algo en él que lo hace. Tal vez sea su cara amable o su mirada increíblemente tierna. No la convence. Su instinto le avisa de algo, pero ¿de qué?


  Sale del edificio con prisas, se le han complicado los próximos días notablemente. No es que le importe en exceso, le apasiona su trabajo. Mira hacia atrás buscando al señor que, para cualquier mujer de cincuenta para arriba, le resultaría súper atractivo. Ha desaparecido.


  «No veas como corre el hombre. Ya quisiera yo, tener su agilidad a su edad», piensa al no encontrarlo en ningún lado de la calle.


  


  2.    


  Qué ojos más grandes tienes…



  Es hora de irse. El transcurso del día ha sido productivo. Ha buscado los muebles adecuados (o como mínimo los lugares donde alquilarlos y una idea de la forma que desea que tengan), los camareros y el servicio de cáterin. Lo ha agendado todo para verlo con él posteriormente.


  Como tantos otros días, ha comido un sándwich de pavo y se ha tomado un zumo de arándanos. Las prisas por empezar a atar cabos no le han dado para más. Es miércoles por la tarde y el evento es el sábado. El tiempo apremia.


  ―Te invito a un café. ―Pone las manos sobre la mesa de Biel con una sonrisa en la boca y un levantamiento de cejas alegre.


  ―Sabes que mi profe me ha puesto bastantes deberes, ¿verdad? Y que los quiere para ayer ―gruñe el joven sin separar la vista de la pantalla del ordenador.


  ―Para ayer, no. Para mañana a primera hora, pero necesito hablar con alguien y en estos momentos, solo te tengo a ti. Esther está currando y con mi hermana… Es imposible.


  ―Es un buen motivo, pero sabes que no quiero que me despidan. ―aclara pestañeando seguido y colocando sus ojos miel, como un cachorrito indefenso.


  ―Hablaré con tu jefa. Mmm… ―Se pone la mano en la barbilla, cuenta hasta tres y responde―. Hecho, te vienes conmigo. Es una orden. ―Le coge de la americana azul marengo y lo levanta con cuidado de la silla sin dejar de sonreír.


  ―Vale, vale. Ya me ha quedado claro. ―Suspira poniendo los ojos en blanco y cierra el portátil.


  Biel es su secretario desde hace un año. Sin embargo, desde el primer día congeniaron, aunque no se lo puso nada fácil. Él de estatura media, ni delgado ni grueso. Atractivo, pero no demasiado. Unas adorables y diminutas pecas le hacen juego con su cabello castaño claro y su tez blanquecina.


  Lo que más le gusta de él, es su sinceridad. Es la única persona que conoce que es incapaz de mentir. Por eso cuando tiene un problema, al primero que acude es a él. Suena egoísta, lo sabe. Aun así, lo necesita para calmar su fuero interno cuando algo muy gordo la preocupa. Y él, por mucho que se queje, adora ese acto de ella. La quiere como a una hermana mayor, ya que la suya no soporta a su hermano. Demasiado homosexual para ella. Sí, sí, tal cual. Así lo confesó una noche, en una cena familiar, delante de todos. Esa noche fue él quien no tenía dónde acudir y acudió a ella. Le abrió su corazón de par en par, durmiendo hecho un cuatro entre sus brazos, después de llorar durante horas. Ese gesto le unió a ella de por vida.


  Raquel la vio una vez. Un encuentro fortuito en el centro comercial, cuando después de comer en un wok, fueron a la cita que tenían con la novia a la que preparaban su boda. Su señora hermana lo saludó, diciendo: «Hombre, la alegría del día. Por fin has entrado en razón, y se te ha ido esa absurda obsesión por los tíos. Creía que te iba a durar para siempre. Menos mal que no ha sido así. Encantada, soy Ángeles, la hermana de Biel». Su cara fue la de un perro rabioso lleno de pulgas. Sus pensamientos rebeldes la traicionaron, al ver a su amigo abochornado girarse con los ojos vidriosos. Era inevitable, su respuesta no tardó en llegar.


  «¿Ángeles? Creo que su madre se equivocó, la tenía que haber llamado Arpía. Su hermano no es mi novio. Ojalá lo fuera, porque es todo corazón, pero no lo es. ¿Sabe por qué? Porque no soy su tipo; le gustan los hombres. Sí, no es una obsesión ni una enfermedad, que se le vaya con un medicamento. Es un sentimiento, como el que usted pueda tener por su marido, si es que hay alguien en este planeta que la soporte». Tal cual lo soltó, se dio media vuelta dejándola con la palabra en la boca y la mano alzada. Con toda la ternura que en ese momento podía ofrecer, dada la ira que la poseía, lo abrazó consolando la amargura que sentía por la incomprensión de su hermana.


  Ese día fue el principio de una amistad más grande que la estatua de la Libertad. La libertad que sentían los dos de contarse cualquier problema, desengaño laboral o amoroso. Incluso noches de sexo desenfrenadas o polvos mágicos de una noche loca, como ellos los llamaban. Esos polvos mágicos que te quitaban el estrés, la rabia o la impotencia de un mal día.


  ―No te rías, es una mierda. Ese egocéntrico macizo, va a ser mi cliente durante tres días. Nos vamos a ver, más que tú y yo en un mes. ¿Sabes cuántas horas son eso?


  ―¿Y eso te disgusta? Por lo que cuentas, ese tío tiene un polvazo de los que hacen historia ―contesta Biel abanicándose con la mano y resoplando solo de imaginárselo―. Lo que tienes que hacer, es aguantar hasta el sábado. Bueno, mejor hasta el domingo. ―Ríe pícaro―. Cuando termines el contrato, te lo tiras y si te he visto, no me acuerdo.


  ―¡Qué fácil es decirlo! ―gruñe torciendo el labio, nerviosa al mirar el reloj y ver lo tarde que es.


  ―¿Desde cuándo te dan miedo los hombres a ti? Si eres la reina de hielo ―agrega Biel intrigado.


  ―Desde que sus ojos negros me atravesaron de lado a lado, derritiéndome en un segundo. Eso no es un hombre, ¡es el demonio personificado!


  ―Joder, ¡qué envidia me das! Ya quisiera yo encontrar un demonio que me trasladara al mismo infierno por una noche. A lo mejor repetía. Vendía mi cuerpo y mi alma, y me quedaba en él.


  ―No sabes lo que dices. Es como una droga; cuánto más lo miro, más quiero mirarlo…


  ―Te aseguro que sí. Estoy harto de ser casto como un angelito. Prefiero ser malote y divertirme. ―Apoya el brazo en la mesa sujetándose la barbilla y respira hondo.


  ―Hace un mes que salimos y triunfaste más que yo. No me jodas. ―recalca ella enfurecida por ese tono lastimero de su amigo.


  ―¿Por triunfar te refieres a mojar? O ¿A sentir algo mientras mojas? Porque tú usas el consolador más veces que yo y no por eso te veo satisfecha. ―Alza una ceja, luego se cruza de brazos apoyándose en el respaldo de la silla.


  ―¿Perdona? Estoy más que complacida ―brama hecha una furia―. Cada vez que quiero me desahogo, tanto con Flipy, como con el primer guaperas que se me ponga a tiro. No necesito ningún Belfagor que me queme la piel ni lance fuego por la boca como un dragón.


  Se levanta con cara de pocos amigos y tras un par de frases tranquilizadoras por parte de Biel y a las que no presta ninguna atención, se dirige al coche. Veloz, conduce hasta In bussiness, la empresa de esculturas dónde han quedado.


  Él, puntual como un reloj, aparece de la nada. Lo mira. La mira. Un escueto saludo y entran al establecimiento. Dan vueltas presenciando las figuras en miniatura que tienen en el expositor y otras en la página web que les muestra el comercial. Él la mira cuando ella no le ve. Ella hace algo parecido cuando él está distraído. Los dos inquietos y en silencio apuntan mentalmente qué objeto les gusta. El comercial los sigue con la vista sin comprender el juego que se traen.


  Sin entender cómo ni por qué, Hugo decide hacer caso a un pálpito. Sin dudar, sin razonar. Solo lo hace. Él es así, un lobo y, como tal, se rige por su instinto. Sin tener ningún precedente, se abre a ella. Le cuenta detalles de su vida que hasta ahora no le había contado a nadie, exceptuando a sus dos mejores amigos. Sin embargo, prefiere no mirarla, cuando lo hace, lo aturde. No le gusta esa inseguridad momentánea, por lo que prefiere evitar ese punto. Confía en ella, aunque no se atreva a tocarla. Aún recuerda el calentón de la mañana.


  Tras reconocer su pasión por el surf, los deportes extremos y el arte, en concreto la pintura y la escultura, Raquel, decide que el monumento debería ser el Museo MNAC de Barcelona con la fuente de Montjuic en grande, delante del museo. Hugo asiente maravillado. Buscan en las imágenes de la web hasta que encuentran la figura deseada; hay varias, pero a los dos les gusta la misma.


  Por inercia los dos muestran con su dedo índice la escultura en la pantalla al comercial. Un breve roce de sus dedos les hace la boca agua. Se ruborizan apartándolos y apartándose. Ella baja la vista. Él tose disimulando. Les tiemblan el pulso por un instante. Un instante que desaparece igual que viene.


  Tras confirmar el pedido, caminan hacia el restaurante contratado por Raquel para servirles el cáterin. El silencio los acompaña una parte del camino, no muy larga, dado que todo está relativamente cerca. Es el secreto, según Raquel, para que les dé tiempo a contratarlo todo en tan pocas horas. Dos días y medio para una gran fiesta es muy impulsivo.


  Al entrar, los están esperando. Puntuales, comienzan a sacar platos con cada uno de los servicios elegidos. Raquel y Hugo, tienen una agenda y un bolígrafo dónde van apuntando sus favoritos. Impresionada por las combinaciones explosivas y la cantidad de sabores en los que coinciden, lo mira de reojo. Hugo, deslumbrado por la mirada de ella, que lo esquiva cada vez que se chocan sus ojos, entre bocado y bocado. La sensación que siente al notarla es embriagadora. Lo envuelve con su aplomo y su carácter. Él, que nunca ha sido impresionable, que se jacta de no dejarse embaucar por las armas de una mujer, siempre alardeando entre sus amigos de que no ha caído en las redes de ninguna. En cambio, ellos; dos están casados y uno a las puertas del compromiso.  Para él esa mujer no tiene armas, tiene un arsenal. Aunque parece no saberlo.


  ―¿Se va a comer todo eso? ―Mira tres platos con diferentes carnes y sus respectivas salsas. Después lo mira a él, satisfecho ante lo que ve.


  ―Mejor nos hablamos de tú. Creo que es más apropiado si vamos a pasar tantas horas juntos. ―Muestra una ligera sonrisa al decirlo y se mete una cucharada en la boca.


  ―Yo creo que no. Usted es mi cliente y yo me debo a mi trabajo. ―Raquel sigue en sus trece, demasiado cabezota para mostrar debilidad. 


  ―Eso ya me ha quedado claro, pero insisto en que deberíamos tutearnos, si no, las horas serán muy largas y aburridas. ―Se le escapa una ínfima sonrisa de medio lado que la deja embobada y a punto de atragantarse.


  ―Insisto. No estamos aquí para divertirnos ―explica, nerviosa. Bebe un trago de agua, autoconvenciéndose de que es lo mejor. Si coge confianza con el demonio, terminará bajando al infierno. No, eso es inviable.


  ―Como quiera ―dice estirando su espalda en el respaldo de la silla. El camarero sirve uno de los tres vinos que han traído para catar―. Al final, terminará por tutearme. ―Mira al joven, llamando su atención―. Quiero que nos sirvan también estos dos vinos del Empordà y estos dos cavas del Penedès ―añade ojeando la carta de bebidas que le ha mostrado al servirles.


  ―Sí, señor ―contesta el camarero.


  Hugo sonríe pícaro. Raquel frunce el entrecejo. No puede negarse, él paga. Desde luego, si ha de catar cinco vinos y cuatro cavas, cuando llegue la hora de irse, a saber, lo que saldrá por su boca.


  «Con lo que me atrae sobria, ebria puede ser peligroso. No, no… peligroso no… explosivo. Dios, solo de pensarlo el cerebro me va a estallar». Su mente se pierde entre suposiciones, por lo que reacciona de inmediato para que su acompañante no lo note.


  ―¿Cree que es necesario? Si tiene que probar todas las bebidas que traerán esa noche, no estará tan erguido dentro de unas horas. ―Su tono es tan retador como su mirada. Él disfruta todavía más. Sabe que la ha puesto nerviosa. Lo presiente. La atracción que sienten es brutal. Solo hace falta observar las llamas cómo se extienden por sus venas cada vez que se tocan.


  ―El whisky lo dejo para la noche, solo y sin hielo. La ginebra no me gusta. El vodka y el ron tengo unas marcas predilectas como con el whisky, por lo que no me preocupa. ―Arrima su rostro al de ella, echando su cuerpo hacia adelante. Raquel, abrumada por su cercanía, se echa hacia atrás―. Sin embargo, el cava, el vino y el champagne, hay que degustarlo, como la carne; nunca sabes si es buena o no hasta que la pruebas.


  Raquel traga saliva. Joder, solo con ese comentario la ha puesto cachonda. La ha hecho beberse lo que le queda en la copa. Está febril y no está enferma. O sí. La está poniendo taquicárdica.


  Los platos salados siguen apareciendo con cuentagotas. Las copas vienen y van como los platos. No está mareada, pero el alcohol está haciendo efecto. Lo sabe, aun así, no lo mostrará, sabe mantener las apariencias. En peores plazas ha toreado, aunque ningún toro era un semental de este calibre.


  Hugo la vigila con disimulo. Ella se hace la tonta. A las ocho ya casi tienen todo lo que necesitan. Solo falta una copa más y un par de platos dulces. Suspira porque cree que ha comido por una semana.


  «Necesitaré un digestivo antes de acostarme para digerir, no solo el atracón, también esta situación insostenible». Gruñe entre dientes la organizadora.


  Entre tanto, Hugo sigue con su afán de estrechar lazos. ¿Por qué? ¿Y por qué no? No tiene nada mejor que hacer y parece un plan divertido. Si consigue lo que quiere, se divertirá aún más.


  Poco a poco va explicándole sus gustos gastronómicos, entre plato y plato. Ella accede a explicar algunos suyos y las combinaciones posibles con los vinos. Hablan de las ciudades dónde se come mejor y de las aptitudes culinarias de cada uno. Alguna risa se escapa sin querer.


  El contacto visual es casi permanente. Ninguno cree en Cupido, el amor o el flechazo a primera vista. Así que, ni se lo plantean. Será deseo. Un deseo que, si no fuera porque están trabajando juntos, ya habrían solucionado en la casa de alguno de los dos, en el coche o en un hotel. Es su práctica habitual. Nada de ataduras. Cero complicaciones. Sexo y punto. 


  Como no es el caso, mejor no pensar en ello. Al menos Raquel, porque Hugo, ya ha apartado esa escena de su mente varias veces y sigue apareciendo sin cesar. Como un bumerán, tantas veces la lanza, tantas veces vuelve para incordiarle. Tendrá que solucionarlo de algún modo.


  «He conseguido que sonría y se destense un poco, pero es más dura de lo que pensaba. Me va a volver loco. Eso o la volveré loca yo a ella». Ese último razonamiento recrea una mirada diabólica en su rostro que no pasa desapercibida para Raquel.


  «Joder. Qué miedo da el puto demonio. Me estoy abrasando solo con el fuego de su mirada. Si imagino lo que haría con el resto del cuerpo, hago caldo con el sudor de mi vagina, porque está sudando. Parezco una quinceañera, joder. Desde mi frente hasta mi entrepierna, fluyen las Cataratas del Niágara». La mente de Raquel va a mil revoluciones por minuto. Un laberinto sin salida donde el fuego se propaga en una sola dirección.


  «Cálmate. Relájate o te dará un infarto. Te quedan dos días más… Perdón tres, porque el señorito quiere que estés en la gala. Así que, por tu bien, relájate y disfruta de la noche tan fresquita que se ha quedado, a ver si te refresca las ideas», piensa obligándose a sonreír y demostrando una vez más, que lleva el control de su cerebro.


  Salen del restaurante. Caminan entre un silencio cómodo. Los dos están con esa sonrisa tatuada en el rostro, de las que no sabes cuando ha aparecido ni tampoco cuándo marchará. El frío aumenta a medida que avanza la noche. El viento azota los árboles y la melena larga de Raquel, cambiándola de sitio constantemente. Él la mira de reojo, cautivo por esas ganas locas de besarla cuando, al llegar al coche, tiene un mechón de cabello en la boca. Se lo aparta con un suave gesto que descoloca a Raquel. A él, lo sube en una noria de emociones. La más intensa; las ganas de probar sus labios. Su mirada chocolate se vuelve negra al posarse en ellos. No puede alejarse, son irresistibles. Ella hipnotizada por la pasión con que la mira.


  «No puedes Raquel. No debes. Eres una profesional y como tal, no te puedes enrollar con tu cliente. Lo echarías todo a perder por un polvo. Un buen polvo probablemente, pero, al fin y al cabo, un polvo. Mágico, de esos que te trasladan a otra dimensión. Este puede que directo al infierno, pero sigue siendo un desahogo. Se te pasará. Es solo eso. El tío está bueno. Buenísimo. Como el pan con tomate, o una cerveza bien fría en pleno mes de julio, pero ya está. Céntrate». Con esa reflexión se aleja de él, cuando su rostro está a pocos centímetros de ella.


  ―¡Por los pelos! ―exclama sudorosa al entrar al coche.


  Hugo la sigue con la mirada sin decir nada. Suspira y sonríe. Mañana será otro día. Otra oportunidad para pasar tiempo con ella. Para admirar su figura, su elocuencia e intentar derretir ese carácter gélido que tan cachondo lo pone. Descubrir porque arde en deseo cuando la distancia se acorta.


  Antes de sonar el despertador, Raquel, ya lo ha parado. Las sábanas están fuera de su lugar. Su cerebro es un caos. Ese hombre ha invadido su mente, su razón y quién sabe si algo más.  No ha conseguido pegar ojo en toda la noche. Tenía la imagen del lobo a punto de clavarle los colmillos cerca de ella, y lo peor de todo, es que estaba deseando que lo hiciera. Lo deseaba tanto que era incapaz de dormirse.


  No era Caperucita. No iba sola por el bosque con una cesta de frutas. Estaba en la gala con un vestido rojo despampanante y una copa del mejor cava en la mano. Cuando más a gusto estaba, cuando la gala casi había terminado y se podía permitir el lujo de beberse una copa de cava, aparece el lobo despiadado con sus grandes colmillos. Muy sigiloso se le acerca por detrás, con voz ronca le sugiere bailar una canción melódica que suena tímida y que apenas oye nadie. Se vuelve y sus ojos le hacen prisionera. La boca se le hace agua y un temblor repentino se apodera de su cuerpo. Él sonríe pícaro al notar la sensación que causa en ella y se recrea más en sus gestos. Aún más cautivador se arrima y entrelaza sus dedos a los suyos, rozando con su boca el hombro que tiene al descubierto. En ese momento piensa: «qué ojos más grandes tienes, qué boca más grande tienes y que…». Las gotas de sudor le cubren el rostro. Se remueve entre las sábanas acelerada. Imposible dormir pensando en si le va a comer el lobo o no.


  ¿Es solo atracción? Quiere creer que sí.


  


  3.


  ¿Por qué hace tanto calor en febrero?



  Hoy prefiere vestir algo más informal, ya que no va a ir a la oficina. Un pantalón pitillo marrón chocolate que le marca un buen culo, no porque quiera marcarlo, pero no tiene otro. El jersey canela que tanto le gusta y que se ajusta a su cuerpo como un guante, aunque es cierto que el cuello abierto le destaca el canalillo. Es arriesgado, sin embargo, el estilo le encanta. El punto final lo da el abrigo mostaza. Le gusta la combinación. Brillo de labios y los ojos bien marcados, ya que las marcas de no haber dormido son más que evidentes. Con el café en la mano saluda a su compañera de piso.  Sin dejarla hablar, le da un beso en la mejilla y se va.


  ―Te cuento en dos audios a la hora de comer. Y si no, a la noche. Ahora llego tarde ―suelta de prisa y corriendo, para que su amiga no la entretenga con preguntas inoportunas. Por la forma en que la mira, ve claras sus intenciones.


  ―Como quieras, pero hoy no te acuestas sin contarme quién es ese lobo y por qué pareces un corderito asustado. ―espeta con los brazos en jarras―. Tú, que despotricas de todos los hombres.


  ―Sí, lo prometo ―asegura con media sonrisa a la vez que cruza los dedos de la mano que tiene libre―. Te lo contaré todo con pelos y señales, como siempre.


  Ha quedado con Hugo a las nueve en el estudio de la Calle Caspe. Allí Julio, un mánager musical con el que ha colaborado varias veces, le mostrará varias orquestas, dúos y solistas. Tienen tres horas reservadas en una sala de metros similares a la planta dónde se celebrará la fiesta.


  Tras pasar las cuatro primeras orquestas tocando un par de canciones cada una, se sienten un poco decepcionados. Paran para tomar un par de cafés y comentar entre ellos lo que han apuntado.


  ―No lo veo, pero es pronto todavía. Solo llevamos una hora ―comenta ella arrugando el morro.


  ―Yo tampoco. No se parece en nada a lo que tenía en mente ―responde él sincero, evitando mirarla.


  ―Todavía quedan bastantes bandas por tocar y algunos solistas ―menciona esperanzada, dirigiéndose a la mesa de nuevo.


  Hugo está serio y parco en palabras. Raquel no quiere ahondar en lo que le preocupe, prefiere mantener las distancias. De esta forma será más cómodo trabajar con él sin sentirse atraída. Lleva un pantalón de pinza azul oscuro combinado con una camisa blanca. Sin americana. Solo un abrigo azul marino que ha dejado colgado en la percha. Está sexi lo mires por dónde lo mires: de frente, de perfil o de espaldas.


  Tras dos dúos, que tampoco les hacen gracia, comienza a tocar un solista con su guitarra. Tras una bonita canción escrita por él, se va hacia el piano y los deleita con otra aún mejor. Esta vez es un cover de Impossible, de James Arthur. Los dos se miran encantados. Tras varios comentarios entre ellos, coinciden en que les gusta para las últimas horas de la noche. No obstante, para las primeras, los dos están de acuerdo en que quieren algo más movidito.


  Las horas siguientes las pasan entre miradas, apuntes, palmadas en la frente y alguna que otra broma. La seriedad del principio, a medida que van pasando los minutos, se va disipando. La cordialidad se transforma en complicidad. La música, según que comentarios sarcásticos sobre las voces de algunos; como la poca preparación de la actuación o algún gallo en plan eurovisión, los va conectando inesperadamente. Las conversaciones se vuelven ligeras y muy, muy, amenas.


  Raquel cada minuto que pasa a su lado, está más desconcertada. Ese hombre es un encanto. Le gusta la buena música, tiene buen paladar y una familia humilde (por las anécdotas que cuenta a ratos sin que ella le pregunte, y que escucha sin mirarle a los ojos, pero sin pestañear ni perder detalle). Por si eso fuera poco, cuánto más lo conoce, más extraordinariamente atractivo le resulta.


  Vamos, el príncipe de toda princesa. Solo que ella no cree en los cuentos de hadas.


  A falta de un grupo musical y cuando ya daban por perdida la idea, escuchan tocar a tres hermanos con un estilo, entre Roxette y U2. Conectan con su música desde el principio. Se ven tarareando algunas letras, bailando con los dedos en la mesa al compás de la música. Casi les da pena salir del estudio, puesto que se ha creado un ambiente relajado, casi hipnótico. Las horas pasan como si fueran segundos. Segundos que recuerdas eternamente, cual tesoros perdidos en un recóndito lugar de tu memoria.


  Al finalizar, firman los documentos y el respectivo contrato con los músicos. Salen risueños, satisfechos con lo que han concertado, pero muertos de hambre.


  ―Conozco un local cerca de aquí dónde hacen unas paellas buenísimas. ―Gira la muñeca para mirar su reloj de pulsera―. Deduzco que tenemos tiempo antes de la siguiente parada. No sé tú, pero mis tripas están manifestándose alto y claro. ―La mira deseando que acepte, pero sin demostrarlo. Sus facciones están relajadas o eso es lo que aparenta.


  ―Hasta las cuatro no hemos quedado con el encargado de la tienda de muebles. ―Afirma Raquel―. Me parece bien.


  Hugo intenta ser comedido, pero al final le puede el interés por ella y lo celebra con un guiño a su querida compañera, lo que le provoca a esta un acaloramiento al instante. Lo llaman por teléfono y se aparta mientras camina. Su semblante ha cambiado por uno fiero, mordaz. Raquel aprovecha para enviarle los audios a Esther, su amiga, que le responde guasona al instante.


  ―¡Sorpresa! Alguien va a tener su cita de San Valentín, y no voy a ser yo…


  ―Siento desilusionarte; lo mío no va a ser una cita, sino una noche de trabajo. ―Rueda los ojos en señal de desagrado.


  ―Claro que sí, guapi. Con un tío que quita el hipo, un vestido de gala, comida, bebida y música ambiental en un ático de lujo. Va a ser un trabajo estresante… Ya me lo estoy imaginando. ―Su voz es burlona como su ademán. Es su rato de descanso, está en la cocina del hospital y pese a que hay un par de compañeros, están hablando entre ellos, por lo que no aprecian su sarcasmo.


  ―¡El vestido de gala! No lo había pensado. Uf, no sé si tengo algo apropiado para esa fiesta. ―Se muerde el labio inferior. De repente se ha ruborizado al recordar el sueño de esa mañana―. El último vestido que me compré en condiciones fue para la boda de Marisa y, eso fue hace dos años. Siempre voy con el traje oficial a las bodas que organizo y en las celebraciones o eventos, no participo ―aclara cabizbaja―. Excepto en esta, porque se ha empeñado el lobo feroz. ―Respira hondo mirando hacia el cielo. Se fija en una paloma que sobrevuela su cabeza. No le gustan, las odia, pero en estos instantes quisiera ser una para largarse volando de allí. Lejos de ese hombre, que la provoca con cualquier cosa que hace o dice. Sin embargo, tendrá que seguir caminando.


  Hugo cuelga el teléfono y se vuelve hacia ella. Le señala con el brazo el restaurante de la esquina. Ella le marca con la mano que espere. Se ha detenido frente al escaparate de una boutique. Un vestido color grana, largo, de satén, con un solo brazo de manga larga, le mira fijamente. Embelesada no deja de admirarlo cuando cuelga a su amiga.


  ―Ya hemos llegado… ―Se da cuenta de que no lo escucha. Está hipnotizada frente al cristal.


  Su corazón quiere escapar de su pecho. Traga saliva por lo rápido que va, porque está preciosa soñando con ese vestido. Se acerca unos metros poniéndose detrás de ella, imaginándose que lo lleva puesto. Sus marcadas caderas, esa silueta que se deja entrever bajo el jersey. Se le seca la garganta. Otra vez esa quemazón le recorre las venas. Un movimiento tenso de su miembro bajo el pantalón, le advierte que cambie de pensamientos o el ridículo será más que evidente, y no podrá lidiar con él.


  Raquel suspira. El vestido es precioso, pero tiene pinta de costar un ojo de la cara. Se vuelve y lo ve ahí pasmado. El color de su cara pasa de blanco a rojo en menos de un segundo. Baja la vista apurada, un leve aleteo de mariposas se agita en su estómago; mejor no pensar qué significa eso.


  «Será por el hambre», razona un instante.


  Entran al restaurante. Diez minutos de espera. Él mirando el móvil, respondiendo mensajes. Entre mensaje y mensaje la observa detenidamente buscando fallos en ella para no calentarse con sus virtudes. Ella, hablando con Biel que la ha llamado para atar algunos cabos de la organización de la gala. Confirmar las dos floristerías del viernes y los decorados luminosos que tendrán que escoger. El sábado será para colocarlo todo, ya que los comensales vendrán con la hora europea, o sea, a primera hora de la tarde.


  Por fin se acerca la camarera y los acompaña hasta su mesa. Móviles en la mesa. Miradas esquivas. Los dos buscan cuál será el tema perfecto para empezar la conversación.


  La búsqueda dura unos minutos. Como no se les ocurre nada original, dejan caer lo primero que se les pasa por la mente. «A falta de pan, buenas son tortas», o eso dice el refrán.


  ―¿A qué hora quedaremos mañana? ―preguntan los dos al unísono.


  Los dos se ríen levemente azorados. La camarera se aproxima. Les toma nota del pedido y con un guiño de ojo se marcha por dónde ha venido. El ambiente se relaja y es Hugo quien comienza a hablar.


  ―Vale. La hora entiendo que será a las nueve, y que ahora vamos a la empresa de muebles. Son pocos por lo que acabaremos rápido.


  ―Mejor, porque tengo cosas que hacer ―Tal y como lo dice se arrepiente, ha sonado muy rancia.


  ―Y yo. Tengo que hacer un recado en el centro. Quizás me venga bien un toque femenino, para cumplir las expectativas mínimas que se me pide. ―A Raquel se le escapa la risa.


  ―Suena a que tiene que hacer un regalo a una mujer y no tiene ni idea de qué comprarle. ―manifiesta llevándose un tenedor a la boca. No tiene pinta de saber qué les gusta a las mujeres.


  ―Lo has clavado. ―confiesa Hugo sin ningún tipo de pudor―. ¿Vendrías? ―interroga levantando una ceja, curioso, ansioso por su respuesta.


  ―¿Y qué le hace pensar que yo daría con lo que puede gustarle a esa mujer? ―Ahora es ella la que siente curiosidad dado que no la conoce.


  ―En un minuto decoraste la sala con excelente nota y sin conocerme. Te he explicado cuatro cosas de mí, y has dado con el monumento, en forma de figura de hielo perfecto. Si te explico cuatro cosas de ella, seguro que das con el regalo ideal. ―«Tiene sentido», razona en su interior.


  ―Es probable ―añade haciéndose la interesante.


  ―¿Eso es un sí? Porque tus respuestas son un poco complejas hasta para una mente abierta como la mía. ―Su voz es sugerente, tanto que la atrapa hasta confundirla. Abre la boca para negarse. En cambio, lo que sale de ella es justamente lo contrario.


  ―Está bien. ―No sabe por qué ha aceptado, pero ya no puede dar marcha atrás. Hugo lo celebra en su mente. Sin pestañear ni pensárselo dos veces, vuelve al ataque con su tono más seductor.


  ―A cambio, te puedo invitar a cenar. ―A Raquel le comienza a temblar el ojo derecho. Dos segundos más tarde ya se había arrepentido de su decisión.


  ―No es necesario. Mi compañera de piso hace la cena esta noche. Raviolis al pesto, mi favorita. No puedo faltar. ―Se excusa lo más convincente que puede. La explosión de la bomba que se ha creado en su cabeza después de la sensual invitación, la ha dejado tocada. Muy tocada.


  Sonríe perverso ante su incomodidad. Esto es solo el comienzo. Su plan de entrar en esa fortaleza que es su cuerpo, en esa caja fuerte que es su carácter, ha empezado en el momento en que ella ha dudado. Es ambicioso, siempre lo ha sido. Quiere el tesoro, y como buen Indiana Jones, antes de que termine el contrato y se aleje de él, lo conseguirá. Siempre ha sido aventurero. Le ha gustado meterse en lo más profundo de la selva humana. Le encanta el peligro y lo que ello conlleva. El nivel de adrenalina aumenta en su sangre, provocando su mecanismo interior. Esa máquina que va a toda velocidad, que le hace sentir vivo, como hace mucho tiempo que no se sentía. Puede que toda la vida, viendo la cara de desconcierto de Raquel y lo que esa actitud, causa en él.


  Unas horas más tarde, con la barriga llena y una sonrisa en los labios, van hacia el gran almacén de muebles. A los dos les gusta la idea de ir paseando y bajar un poco la hinchazón de la comida. No quiere atosigarla. Durante un rato no hablan. Cruzan miradas, aspiran profundo, observan todo a su alrededor sin pronunciar palabra.


  Un chico pasa con un patinete eléctrico por el lado izquierdo de Raquel, lo que la desequilibra. Se agarra a un brazo de Hugo para no caerse. Él la sostiene con fuerza. No quiere mirarlo, prefiere gritarle ordinarieces al capullo que no entiende, que la acera es para los peatones y no para los que no saben llevar un cacharro de esos.


  ―Sabes que no te oye, ¿verdad? ―Hugo no puede evitar sonreír ante la situación que se ha formado.


  Está de acuerdo con ella, aun así, le ha sorprendido los improperios con los que ha bautizado al chaval, que no tendría los dieciocho años. Un adolescente con unos auriculares más grandes que su cabeza. Ella clava su mirada furiosa en él, descargando su rabia.


  ―Porque es un maleducado. Sabe que casi me atropella y ni siquiera se ha detenido a pedir perdón. ―Lo mira y le enerva su sonrisa―. ¿Le hace gracia? Porque a mí no me hace ninguna.


  ―Lo he podido comprobar después del segundo insulto.


  Seria, aprieta los puños. El demonio se divierte, mientras ella balbucea. La ira la envuelve sin saber cómo contenerla. De repente, se fija en un hombre que está esperando a que el semáforo se ponga en verde. Su cara le suena. Cruzan miradas durante un instante, aun así, no consigue ubicarlo en su cabeza.


  Hugo decide aprovechar la distracción de Raquel y su semblante más relajado para contraatacar. Necesita conocerla mejor o al menos intentarlo. Nunca se rinde, así que empieza otra partida.


  ―Te he contado parte de mi vida, mis gustos, incluso te he hablado de mi madre. Va siendo hora de que me tutees y me cuentes algo de ti. ¿No crees? ―Duda un instante, después de la parrafada que le ha soltado. Desde luego, es un embaucador de cuidado. Ella también, cuando no se juega nada. Cuando está en una discoteca o pub y alguien le interesa, pero no es el caso.


  Sin embargo, sabe que se lo ha ganado. Ha sido paciente con ella a pesar de sus manías, de sus contestaciones cortantes y su desconfianza. También amable, simpático hasta rozar la perfección. Su sonrisa ladeada la hace vibrar y su intensa mirada, soñar con lanzarse en sus brazos. Por supuesto, eso no va a suceder.


  Ella en cambio, ha sido ruda, seria y distante; la organizadora perfecta. Totalmente opuesta a lo que hubiera hecho si lo hubiera conocido en otras circunstancias. En ese pub o discoteca, no habría tardado ni veinte minutos en estar bailando con esa lengua pecaminosa que la llama cada vez que habla.


  Por mucho que quiera negarse, reconoce que al menos, le debe un poco de simpatía. Tal vez algo más afable y cercana de lo que hasta ahora ha sido. Eso tampoco la va a matar. No cambiará nada.


  ―Tuve una infancia feliz, tengo el trabajo de mis sueños, vivo con mi mejor amiga en el centro y disfruto al máximo de lo que me ofrece la vida. ―Esboza una pequeña sonrisa al mirarle a los ojos. Luego vuelve a mirar al frente para que no vea como se le han encendido las mejillas tras su penetrante mirada.


  ―Ha sonado algo frívolo, ¿no crees? Dudo que seas tan gélida como quieres aparentar.


  ―¿Así? ¿Y cómo cree qué soy? ―Asombrada por la seguridad de sus palabras se detiene delante de él. Él sonríe, ha dado en el clavo. Comienza su estrategia de acercamiento.


  ―Creo que eres apasionada en todo lo que haces. Una romántica empedernida, aunque todavía no has tenido la opción de vivir ese romanticismo personalmente, dada tu insistencia en mantener las distancias y querer controlarlo todo. Sin embargo, no te pierdes una película de amor y, seguro que, tienes más de cincuenta libros en tu estantería que lo confirman. Orgullosa, ambiciosa y fiel a tu corazón y tus principios. Te encanta vivir y dejar vivir. ―Sus ojos oscuros vigilan cada mueca de su cara.


  Primero se fijan en el vaivén de sus pupilas, que le indica que ha acertado de pleno. Luego van bajando por su rostro hasta aposentarse en sus labios.  Ella, alterada porque ha resumido su carácter a la perfección en pocas palabras.


  ¿Cómo puede describirla así, si se conocen desde hace unas horas? Instintivamente se muerde el labio inferior, presa de los nervios. Ese gesto hace que Hugo humedezca los suyos. La nuez de su garganta sube y baja como el péndulo de un reloj. Dios, la besaría hasta la saciedad, y después, la volvería a besar.


  Dicen que la mejor defensa es un ataque y ella no está dispuesta a bajar la guardia.


  ―Ja, no ha dado ni una. Soy controladora, porque es mi trabajo. Igual que el suyo psicoanalizar a sus adversarios. ―Seria, tajante se arrima más a él―. Yo no soy uno de ellos. A mí me ha contratado para hacer un trabajo y es lo que pienso hacer. En el contrato no hay ninguna cláusula para que le cuente mi vida, por lo que será mejor que sigamos caminando o no llegaremos nunca ―tercia visiblemente alterada.


  Hugo se mantiene detrás. La observa con detalle cómo mueve sus nalgas al caminar, un acto cotidiano que le resulta extremadamente sensual. Se obliga a mirar hacia adelante, no quiere parecer un acosador. Sabe que su actitud no es la más adecuada, no obstante, no puede evitarlo. O tal vez es que no quiere.


  Ha perdido una batalla, pero la guerra no ha terminado. Conseguirá doblegar su voluntad. No sabe por qué desea hacerlo, ya que jamás ha insistido tanto con alguien. No recuerda una sola vez que persiguiera a una mujer. Quizás por ese carácter rebelde o puede que sea la seguridad con la que habla. A lo mejor es su melena negra como se mueve con un simple gesto de su cabeza, tan seductor como ella.


  No sabe por qué, pero va a averiguarlo. Tiene dos días más para hacerlo.


  Al entrar al almacén de muebles, ella saca su Tablet. Lo tiene todo apuntado, organizado por módulos, de manera que la decoración del interior está clasificada por espacios. Con el brazo le indica lo que quiere. Con los dedos toca la calidad de los muebles, las mesas, las sillas. Él asiente o niega con un leve gesto. El encargado sigue atendiéndoles con su mayor sonrisa. Siguen por el pasillo, suben siete escalones y entran en otra sala no tan luminosa, más fría y, sin embargo, más acogedora. Con clase. Ni muy minimalista ni muy clásica. Un toque intermedio que, a Raquel, le agrada y no duda en hacérselo saber al lobo feroz, que no deja de mirarla con ganas de devorarla. Pero ella no es una presa fácil. No es Caperucita o lo que la gente se empeña en creer que era Caperucita. Ella no es una niña buena, ni dócil ni sumisa. Tiene unos principios y no va a rebasarlos bajo ningún concepto.


  ―Este es perfecto. Si está de acuerdo. Son tres muebles bajos con corredera de cristal, por lo que se ve perfectamente la cristalería y la vajilla que queda. Este otro a juego, bastante más alto, se pueden poner las bebidas que no requieran frío, como una despensa. ―Hugo pasa la mano por la madera. Le gusta lo que ve y la seguridad con la que habla la preciosa mujer que tiene delante. Puede que no sea la mujer más atractiva del mundo ni la más simpática tampoco, de eso no tiene dudas, pero le interesa bastante lo que ve y lo que siente cuando está a menos de un metro de ella―. Me han dicho los del cáterin que ellos traen los frigoríficos, así que de eso no tenemos que preocuparnos.


  ―Perfecto. Nos los quedamos.


  Hugo deja los datos para que los envíen el sábado por la mañana a la dirección que les da. Raquel, que le ha sonado el teléfono en ese instante, se separa unos metros.


  ―Hola, Alison. Bien, todo va viento en popa a toda vela. ―confiesa contenta con otro objetivo cumplido.


  ―Me alegro, porque te queda un día y medio. ¿Muerde el lobo?


  ―No. Es más bien un perrito faldero. Si mueves las piernas con gracia, te dice a todo que sí. ―Las carcajadas de su jefa traspasan el móvil. Raquel disimula, no vaya a ser que se acerque el susodicho y la pille burlándose de él. No quiere problemas―. Sabía que podía contar contigo. Tu entereza es admirable y tu ambición insaciable, como a mí me gusta. ¿Entiendes por qué eres la mejor para el puesto de Londres? No la cagues. ―Sonríe maliciosa mirándose las uñas.


  ―No lo haré. Por hoy ya hemos terminado. Pasaré en una hora por la oficina a dejar los presupuestos cerrados y las facturas.


  ―Perfecto. No esperaba menos. ―Sin esperar respuesta cuelga el auricular.


  Hugo la mira de soslayo. Raquel se da cuenta. Decide eludir ese hormigueo que le provoca su actitud embaucadora y se dirige a la puerta.


  ―«¿Necesitas que compre algo para la cena?». ―Mensajea por WhatsApp a su amiga.


  Vuelve a mirar a Hugo, que también está enviando mensajes a alguien. Se sorprende pensando en su porte. En la perfección de sus facciones y a pesar de su labia, en lo poco creído que se lo tiene. Sabe que es guapo y al tener dinero, puede conseguir a quien quiera. Eso lo sabe de sobras. Sin embargo, no es tan altanero como pretende hacer creer. Las horas que se han tirado hablando, se lo han demostrado. El problema es que se ha empeñado en ser excesivamente seductor con ella. Igual es porque se niega a caer rendida a sus pies. Puede que solo sea un juego: tú me rechazas, yo te deseo más. Si no lo rechazara, él no la desearía. La duda es que aguante la muralla que ha construido hasta el domingo, porque siendo sincera consigo misma, ella no es de piedra. No obstante, lo tiene claro, no se va a acercar más de lo debido. No mientras sea su cliente y se esté jugando su futuro ascenso. Después…


  Tal vez justo antes de irse, podría darse un homenaje. Una despedida del toro ibérico, antes de probar el ganado inglés. Su sonrisa crece al pensar en lo bien que se lo va a pasar en su nueva vida, lo que ama su independencia y las ganas de ir de compras por las calles londinenses.


  ―He llamado a un taxi. El lugar al que vamos nos pilla un poco lejos para ir caminando. ―Se gira bruscamente y abre sus enormes ojos verdes.


  ―¿Perdona?


  ―El regalo, ¿recuerdas? ―«¡Mierda!», exclama para sí. Se muerde tan fuerte el labio, que nota el sabor óxido de la sangre. Se había olvidado de ese asunto.


  ―Sí, claro ―responde esquiva. Él la mira, una casi imperceptible sonrisa se dibuja en su cara. Por su gesto, sabe que no se acordaba, pero le da igual. Demasiado carácter para negarse a confirmar su despiste.


  Suben al taxi. Ella teclea a Alison. Llevará el papeleo mañana a primera hora, la tarde se le ha complicado. Alison acepta, aunque la increpa. Raquel bufa resignada. Dos, tres minutos y el silencio la abruma, la ahoga. Demasiado cerca. Nota el calor de su presencia, de su corpulento cuerpo al lado del suyo y la está poniendo de los nervios. O habla o se lanza a su cuello como una vampiresa.


  Mejor decir lo primero que se le ocurra, aunque sea una chorrada.


  ―¿Y qué lugar es ese tan alejado de la mano de Dios? Lo digo porque llevamos un buen tramo de la Gran Vía recorrido y no parece que el taxi tenga intención de pararse.


  ―Tenías que haber prestado más atención cuando le he dicho la dirección ―apunta en tono juguetón―. Ahora tendrás que esperar a que lleguemos.


  ―Como quiera. Lo digo, porque es tarde y el tráfico a estas horas es denso.


  ―Cierto. Tendremos que pasar un buen rato en el coche. No te importa, ¿no?


  ―Para nada ―suelta frunciendo el ceño girando la vista a la ventanilla.


  ―No quiero ser pesado, pero te he demostrado que no soy ningún ogro. No me como a nadie, y sigo esperando a que me tutees.


  Raquel lo vuelve a mirar. El corazón se le enciende solo con sus ojos chocolate derritiéndose en sus pupilas, haciendo fondue con un gesto tan simple. Prefiere no pensar lo que pasaría si le sumas las manos y el pecho. Uf…


  ¿Por qué hace tanto calor en febrero?


  


  4.


  Dudas y más dudas



  Mira a la gente pasar. Personas que van a su bola. Teclean en el móvil o hablan solos caminando despistados, más pendientes de lo que les están diciendo al otro lado de la línea telefónica que de cruzar el paso de peatones. El taxista ya ha pitado tres veces a diferentes viandantes y a una furgoneta que, sin mirar, se ha detenido en medio de la calzada. No se han dado un golpe de milagro.


  Y luego está el señor Blanch, que ajeno a todo lo que pasa fuera, sigue insistiendo en que sean “más amigos”. Su mente es un galimatías. Una torre de babel, donde se pelean las ideas unas con otras sin entenderse. Un sí, pero no. Un quiero, pero no debo. Un mejor dentro de tres días, que ya no estaremos obligados a estar juntos.


  Dudas y más dudas.


  ¿Y si entonces ya se ha perdido el momento? ¿Y si el deseo es ahora y no luego?


  Su lema siempre ha sido: «no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. O no mezcles el trabajo con el placer».


  ¿A cuál de los dos hace caso? Porque está claro que ese hombre es placer. Puro y ardiente placer. Lo tiene delante. Hasta un ciego vería que hay química entre los dos. Que saltan chispas de sus miradas cuando se cruzan o de sus manos cuando se rozan. Si lo hubiera conocido en otras circunstancias, se habría lanzado a la yugular como una depredadora hambrienta. Pero no. La situación no es la más apropiada para hacer lo que su cuerpo le pide. La razón debe prevalecer al deseo. Sin embargo, si lo deja para mañana, mañana puede ser demasiado tarde, estén cada uno por un lado y no llegue a conocer las mieles del sexo con él. Lo que podría ser un desastre para su yo salvaje, que mata por esos labios gruesos y ese torso descomunal.


  Sopla, saliendo así de su encantamiento y sus ideas pecaminosas. Tiene que hacer o decir algo para que no se esfume ese hechizo que parece unirlos a los dos. Como si se hubieran impregnado el uno del otro, a pesar de no haberse rozado más que un par de veces en dos días.


  No le va a dar su cuerpo, al menos no todavía, pero un dedo… Tal vez el brazo…


  ―Bien, Hugo. Te contaré la ansiada historia que tanto deseas, pero no esperes nada especial. No se puede hacer una película de mi vida. ―La boca de Hugo al escuchar su nombre salir de sus labios, se agranda. Excitado porque ha aflojado la cuerda, nota como una parte de su cuerpo lo oprime. Desea salir a jugar igual que un niño desea salir al parque. Inhala y exhala, haciendo acopio de todo su autocontrol. Mira a un punto fijo para evitar esos ojos esmeraldas que despiertan en él demasiados deseos.


  ―Especial es la persona que la cuenta, no la historia que se cuenta. ―añade antes de que ella empiece a contar.


  Ese comentario, pese a lo sencillo que ha sonado, le sube los colores. Aun así, decide hacer oídos sordos y empieza a narrar.


  ―He tenido una infancia feliz, más o menos. ―Arruga la barbilla, dubitativa, sin saber cómo continuar. Se muerde el labio y prosigue―. Con diez años, tuve que hacerme cargo de la boda de mi tía. A su dama de honor y organizadora de la boda, le dio un ataque de epilepsia. Se recuperó poco después, pero quedó indispuesta. ―Tuerce el labio al recordarlo―. Mi padre no sabía qué hacer. Mi tía entró en pánico y los demás asistentes estaban ajenos a lo que sucedía. ―Traga saliva y lo suelta de un tirón―. Mi madre murió cuando yo apenas tenía seis años, y mi hermana es tres años menor que yo, por lo que decidí que alguien tenía que dirigir ese circo.


  ―Siento oír eso… ―Endurece su mandíbula, pensando por un momento la realidad de una niña de seis años sin su madre y siendo la hermana mayor.


  ―El ser humano se acostumbra a todo; también a ser responsable y controlar una situación incontrolable. ―Siguió hablando como si nada bajo la atenta mirada de su acompañante―. Me gustó. Se me dio bastante bien y pensé que podía dedicarme a ello. Desde ese momento hice una lista de cosas que necesitaría para conseguir mi propósito y decidí cumplirlas a rajatabla.


  ―¿Y lo conseguiste? ―Alza una ceja, curioso, sin evitar clavar la mirada en su estrecho cuello. Poco a poco va viajando con ella hasta su boca, para finalizar en el prado verde de sus ojos.


  «Joder. Me perdería en él durante horas. Quizás días. ¿Qué coño me pasa? Me estoy volviendo gilipollas». Se gira de golpe, esperando su respuesta. No quiere que la vea babear como un perro delante de un plato de comida.


  ―Todas y cada una de ellas. Soy fiel a mis propósitos, es lo que me hace ser quién soy ―contesta orgullosa de sí misma. Nota la confusión del peligroso animal que tiene al lado y eso la confunde más todavía.


  Después de oírla, la observa. Mudo. Escrutando cada palabra al decirla, viendo lo que cada una de ellas le hace sentir. Se le da bien escuchar y observar. Además de carácter, aprecia una fuerza de voluntad enorme y un gran corazón. Cualidades que últimamente le cuesta ver en la gente que le rodea, lo que le sorprende aún más.


  ―Eso dice mucho de ti. Los principios son la base de una persona, pero no lo son todo ―Sonríe tierno, algo que hace ruborizar a la organizadora, por su forma tan seductora de hacerlo.


  ―Hemos llegado ―puntualiza el taxista dejándolos delante de la tienda de Rosa Clarà en Avenida Diagonal.


  ―Vaya, no te andas con chiquitas. ―espeta dando un repaso al lujoso local.


  ―Me gusta sorprender a mi madre. Creo que es un lugar donde puedo encontrar algo que le guste.


  ―Depende de lo que quieras, lo puedes obtener en muchos lugares. Pero tú eres el que paga. ¿Quién soy yo para discutirte?


  Entran al local. Una mujer con aires de diva y al mismo tiempo, dibujando una sonrisa humilde en su rostro, les hace de guía, mostrándoles todo a su alrededor. Rubia, alta y con unos impresionantes ojos color miel, les enseña desde vestidos muy suculentos para una fiesta a foulard elegantes, divinos, para un paseo por la costa. Accesorios de todo tipo, fantásticos bolsos de mano, incluso sofisticados cinturones. A Raquel se le cae la baba con más de una de las piezas que le va ofreciendo. Hugo vigila cualquier gesto o mueca de su cara, para saber qué le llama más la atención.


  Le brillan los ojos con los pequeños detalles. Según ella, es lo que hace diferente a una persona de otra: los detalles. Un objeto singular como puede ser un broche, un anillo o un collar. Tal vez unos zapatos o un simple cinturón, una pieza única que puede cambiar el aspecto de una persona. De ser simple a ser extraordinaria, solo lo separa un objeto.


  Hugo se pregunta, cuál será el suyo. La sigue en corto. Cada pieza que toca su mano, cada onda de su pelo al moverse. Raquel no es tonta, siente sus ojos escudriñando cada movimiento. Quiere creer que es porque la está probando, que tiene que demostrar su valía, a ver si es tan buena como dicen.


  Solo es una prueba más. No se va a amedrentar. Comprobará que, en su trabajo, es la mejor.


  Su boca se abre como una flor en primavera, al ver un vestido de gasa, largo, liso, con una línea muy básica, pero con una sensual espalda al aire y un escote pronunciado hasta el ombligo. Es el vestido perfecto para una gala como la suya. Lo malo es que es rojo. Mejor descartarlo, demasiado provocativo. Ella lo es, le encanta presumir de su cuerpo, para eso lo tiene. No se cuida nada o si lo hace, es sin querer. Le gusta comer toda clase de ensaladas y verduras, sobre todo las espinacas. Aun así, no se cuida, come de todo; también grasas y patatas fritas; su mayor vicio.


  No obstante, su cometido no es ir provocando al personal. Es lo último que quiere. En esa gala ella es una trabajadora, por lo que tiene que ir recatada. Además, están ahí para buscarle un regalo a su madre, un objeto íntimo. Algo que la identifique.


  ―Explícame algo de tu madre. Si he de interpretar qué le gusta, tengo que saber cómo es.


  ―Es igual que yo, pero más guapa. ―Raquel se gira clavando sus ojos en sus perfectas facciones «Más guapa? ¿Qué es la Venus de Milo? ¡Es imposible ser más guapo o guapa!», exclama en su interior. Vuelve a mirar al frente, turbada por su cautivadora sonrisa como respuesta―. Tiene el pelo negro y los ojos azules como dos de mis hermanos. Metro setenta y algo de altura. Siempre está contenta y le gusta cuidar el jardín. Es una enciclopedia de jardinería. Le puedes preguntar lo que quieras sobre flores, plantas, piedras y arbustos. lo sabe todo.


  ―¿Le gusta viajar? ¿Salir a cenar o a conciertos?


  ―A los únicos conciertos que va son a los de Pedralbes o Cap Roig, porque son en verano. Son más íntimos y mi padre es menos tiquismiquis. No le gusta el bullicio.


  ―O sea, que es una mujer dulce, con carisma, clase, pero de extrema bondad. Ama por encima de todo, incluso de ella. Sin embargo, es firme en sus convicciones y en sus gustos. ―Hugo asiente sorprendido. No la podría haber calificado mejor. Ella se da cuenta y sonríe. Tiene el regalo perfecto―. Espérame en el coche. No quiero que lo veas, hasta que no se lo des.


  Con el ceño fruncido, se aleja. No sabe si reír o espantarse. Quiere creer que esa mujer sabe lo que hace, pero ¿y si se la está jugando? Está confiando demasiado en ella. Al fin y al cabo, no la conoce.


  Por otro lado, conoce a su madre. Si no le gusta el regalo, como mucho se reirá. Le dirá alguna sandez como la del año pasado: «a ver cuándo encuentras a alguien con corazón, que sepa lo que nos gusta de verdad a las mujeres». Lleva tres años soltando perlas como esa. Este sería otro igual.


  Una vez en el taxi, mira el reloj.


  ―¿Esperamos a su novia? ―pregunta el taxista.


  ―No es mi novia, ni siquiera una amiga. Solo es … ―¿Qué más da? En realidad, no es nadie, solo una mujer más. Una de tantas. No tiene que dar explicaciones a un desconocido.


  Se frota la frente con la mano derecha. ¿Qué está haciendo? Será mejor cortar esta estupidez. Puede tener a quien quiera.


  ¿Por qué conformarse con una cuando puedes tener mil?


  Raquel abre la puerta del taxi. Le dice la dirección al taxista y le da, sin mirar, la bolsa a su cliente.


  ―Tu regalo. Cuando tu madre te sonría y te felicite por el detalle que has tenido, dile que lo que más te gusta de ella es su sonrisa cuando la sorprendes. Con eso, la harás inmensamente feliz. ―La cara de Hugo es un sudoku indescifrable.


  Se pone el cinturón. Suena el pitido repetitivo de varios mensajes en el móvil. Teclea su contraseña y revisa cada uno de ellos. Son de su amiga Esther que le contesta. Le pide que pase por el supermercado, le faltan algunos ingredientes para la cena.


  El resto del camino lo preside un silencio sepulcral. Hugo, aturdido por la seguridad y confianza que desprende esa mujer, la misma que tiene él con los negocios, pero por alguna extraña razón, con ella, no. Con ella, duda. Duda de su olor que se mete por sus fosas nasales, engañando sus sentidos. Deseando como un drogadicto con una raya acercársela más a su nariz. Aspirarla y saborear esa sensación que le invade de pies a cabeza. Duda de su vista, cuando se recrea en ella minuciosamente buscando algún defecto entre sus curvas. Una fisonomía común y, sin embargo, única por esas pequeñas cosas, que, si no estás atento a ellas, pasan desapercibidas. Duda de todo y de nada. Duda de sus instintos primarios. Duda de sus dudas. Esas que nunca ha tenido.


  ¿Dónde está su templanza ahora? ¿Su perspicacia y sabiduría? Esa objetividad con la que observa a sus presas, para cazarlas sin ningún tipo de remordimiento. ¿Por qué falla con ella su sexto sentido?


  ―Yo me bajo aquí. Nos vemos mañana a las nueve, antes no abrirá el Garden Center.


  ―Aún no hemos llegado a la dirección que me ha indicado, señora.


  ―Lo sé. Tengo que hacer unas compras. ―Abre el monedero para pagar.


  ―No te molestes ―dice, Hugo, levantando la mano en señal de que no le va a cobrar.


  ―No es una molestia. Los dos tenemos un trabajo y un sueldo, podemos pagar nuestra parte. ―Mira el taxímetro y cuenta la mitad. Cuando el taxista le da el cambio, Hugo sigue taciturno―. Sé puntual, aún nos queda mucho por hacer.


  ―Siempre lo soy ―añade serio.


  Esa mujer le desconcierta. Lo mejor será no pensar en ella. Teclea un mensaje a su hermano y quedan para tomar algo. Le da la nueva dirección al taxista y tras una breve pausa, se toca la barbilla y hace una llamada a su secretario.


  


  5.


  Un plan para evitar tentaciones



  Ha comprado todo lo que le ha pedido su amiga. Feliz por llegar a casa, descalzarse y ponerse cómoda, sonríe. Mueve su nariz pequeña, un leve aleteo aspirando el olor a comida, tanta tensión le ha aumentado el apetito. Tiene un hambre voraz.


  ―Uf, ¡qué bien huele! Estoy hambrienta. Hoy me tienes que poner ración doble, ya sabes que cuando me pongo nerviosa, me da por comer…


  ―Lo sé. Aunque la pregunta es… ¿Comerías de todo? ¿También lobos… con piel de cordero?


  ―Este no tiene piel de cordero. Es un lobo con todas las letras. Y, en respuesta a si me lo comería… Ya te digo, no dejaría ni el hueso. ―Las risas se oyen desde la escalera, cosa que, a la vecina del cuarto, una mujer divorciada, solitaria, amargada y con mil gatos, no le hace mucha gracia, pues odia el ruido.


  Deja las bolsas en el mármol de la cocina y se descalza.


  ―Podrías hacerle una foto, para que el resto del mundo podamos admirar y envidiar la suerte que tienes, pedazo de cabrona. ―La mira encogiendo los ojos, retándola a que cuente más de ese machoman.


  ―Haré algo mejor: buscaré en San Google. Seguro que hay fotos suyas, es el lobo de las empresas financieras. El hombre más buscado por las trepas de la ciudad. ―menciona Raquel con recochineo.


  Tras teclear su nombre en el móvil, aparecen múltiples imágenes del Señor Blanch, a cuál más sexi y atractivo. Es indiferente que lo pillen desprevenido, con gafas de sol, cabizbajo o de perfil. De todos modos, está para mojar pan.


  ―Joder. ¿Ese tío es tu cliente? Pero si es un monumento… ―Esther abre la boca y los ojos incrédula ante esa escultura humana―. Ni Miguel Ángel, los esculpía tan perfectos.


  ―¿Entiendes mi ansiedad? Necesito comer, beber, y …


  ―Follar. Pero no con ese tío, no. Con otro que te quite el calentón que llevas. Cuando termines con el trabajo, devoras ese pedazo de manjar que te han puesto delante de los morros. Esta noche, no puedo, pero mañana nos vamos de marcha y te quitas el estrés.


  ―Sé que es mi cliente, no puedo acostarme con él. No debo. No es ético… De ahí mi frustración. Necesito comeeeeer y bebeeeer ―grita, alzando las manos de forma exagerada.


  ―Espera, espera. ¿Qué me estoy perdiendo? Tú solo te pones así, cuando estás pensando en hacer una trastada. Como cuando quisimos secuestrar al perro de la vecina, porque le oíamos chillar en el patio trasero y pensábamos que lo maltrataba. ―Mira hacia arriba y respira hondo.


  ―No sé si es una trastada, pero… ―Abre la botella de vino blanco y echa el líquido en las dos copas que ha cogido del armario, ofreciéndole una a su amiga para mantenerla ocupada cuando suelte lo que piensa―. Me lanza la caña. Estoy convencida de que es un pescador nato, que está acostumbrado a pescar peces más lustrosos y suculentos. Al pasar tanto tiempo juntos, creo que me está tirando la caña con el mejor anzuelo que tiene y, aunque me resisto a picar, en la última hora he contemplado la posibilidad de unirme al festín. De salir del mar en forma de sirena y coquetear con él hasta que caiga a mis pies. A nadie le amarga un dulce, y él es un bombón.


  ―Como si es una caja entera de Mon cherie. ¿Estás loca? No puedes mezclar trabajo con placer. Aunque viendo al tío, entiendo la tentación… Es la manzana que cualquier Adán con ojos en la cara, comería. ―Apunta con sus ojos almendrados al verde esmeralda de los ojos de su amiga. El disparo es certero―. Sin embargo, es muy arriesgado. Te juegas tu puesto en Londres.


  ―Puede que no. Si solo es sexo, una vez nos desahoguemos, cada mochuelo a su olivo.


  ―¿Y qué pasará después? Le dirás:  Cuando termines de comerme la almeja doy paso a los comensales. O termina de beberte mi zumo orgásmico que voy a comprobar si están todas las bebidas.


  ―¡Qué burra eres! ―suelta escupiendo parte del trago de vino al escuchar semejante barbaridad de su amiga.


  ―Estamos hablando de mañana noche. El sábado tienes que preparar todo el tinglado. ¿Te imaginas a Biel o a Alison entrando por la puerta y viéndote en pelotas? O ¿con una sonrisa como el Coliseo de Roma, después del mejor sexo de tu vida?


  ―Cualquiera diría que nadie tiene una noche loca. A ver si crees que esos dos no follan. ―Descarga con frialdad―. Seguro que Alison lo hace más que tú y que yo juntas.


  ―No lo sé. No lo veo. ―Insiste Esther torciendo la boca repetidas veces―. Espérate una semana. Hazte la encontradiza. Investiga los bares que frecuenta y simula un tropiezo al más puro estilo comedia americana. Luego, lo seduces. Te desfogas una, tres o diez veces. Hasta que salgas escaldada o te piquen hasta las trompas de Falopio, pero no te juegues una oportunidad de oro como es la sucursal de Londres.


  ―Madre mía, qué dramática. ¿Te estás oyendo? Llevas una copa de vino y pareces mi tía Antonia. ―La deja con la palabra en la boca y se va al cuarto de baño.


  ―Alguien tiene que cuidar de ti, ya que tú no te cuidas. Y que conste, que yo no quiero que te vayas. ―Grita desconsolada―. ¿Qué voy a hacer yo sin ti?


  ―Aburrirte ―dice al volver. Se dan un manotazo en el hombro. Una breve pelea. Un gesto cariñoso que lo dice todo―. Solo digo, que no sería tan descabellado dejarme pillar. Es verdad que solo soy un juego para él, pero él también lo sería para mí. Está buenísimo.


  ―Sabes que, jugando con fuego, te puedes quemar, ¿no? ―Raquel no la oye, sigue empanada en su infierno particular.


  ―Probar a ese morenazo de ojos oscuros, sería como probar caviar envuelto en un canapé de trufa. ―Se relame excitada―. Joder, solo de pensarlo me hierve la sangre.


  ―Si lo pienso yo, mojo las bragas. ¿Por qué no tendré yo esa suerte? ―Se queja sorbiendo el último trago de su copa.


  ―Perdona, guapa, tu último manjar parecía sacado de la serie Vikingos. Tan rubio. Tan alto. Con ese culamen prieto y esos ojazos azul celeste que casi se transparentaban. ―Le riñe con sorna―. Pero si parecía un maniquí de una boutique de lujo. ¡Te podrás quejar!


  ―Uy, sí. Ya me acuerdo. El culamen estaba bien, pero el resto del cuerpo estaba mejor ―Volvieron a reír durante un rato hasta que le dolieron las costillas―. Quién lo pillara de nuevo. Esa noche fue bestial.


  ―Yo, en cambio, nunca he pillado a un Dios del trueno. ―Pone morritos.


  ―Y ahora quieres pillar a un jeque árabe. Un príncipe de las Mil y una noches. Porque escudriñando su tez y la percha que gasta, es lo que parece. ―Mueve los dedos para agrandar más la foto del móvil y recrearse en ella.


  ―O a un Dios romano. Incluso al mismísimo demonio. Me da igual. Bajaría al infierno por una hora retozando con él. ―Se muerde el labio, sudorosa, agitada, dando rienda suelta a su imaginación―. Sé que me hace vibrar más, con su mirada un segundo en mi nuca, que el satisfyer en cinco minutos. Cada vez que su voz grave me lanza un comentario gracioso, se me humedece hasta la coronilla.


  ―Vale, por favor. Al final mojaré las bragas de tanto reírme. ―bromea Esther y se aparta el cabello detrás de la oreja, sofocada.


  Al reírse de nuevo se le había metido un mechón en la copa. Por atrás no lo tiene muy largo, estilo bob, pero por delante le tapa los ojos si se mueve mucho. De un color caoba oscuro, piel blanca, ojos canela y labios gruesos, Esther, es un encanto de persona y de mujer. Raquel ya conoce sus bromas, ella es igual de irónica. Si la situación fuera al revés, no dudaría en pincharle. Hace oídos sordos y continúa con sus pensamientos obscenos.


  ―Los pelos se me ponen como escarpias cuando me roza y se me olvida hasta respirar. A este ritmo, dudo mucho que aguante hasta el domingo por la mañana sin lanzarme a su cuello como una vampiresa. No soy de piedra ¿Sabes?


  ―Entiendo. ―Esther arruga el morro y se frota la barbilla pensativa.


  ―He intentado ser lo más fría que he podido, pero empieza a ser una misión imposible resistirse a sus encantos. Demasiados para una mente lujuriosa como la mía. ―Aplasta su cara sobre sus puños y sus puños sobre la mesa.


  ―Creo que voy a necesitar ayuda para la transformación. Llamaré a Biel. ―La cara de Esther cambia de color. Sus ojos grandes se empequeñecen. La sonrisa se tuerce hacia un lado. Apura el último sorbo y se frota las manos. Tiene un plan para que esos dos no caigan en la tentación más antigua de la historia


  ―¿Transformación? ¿De qué hablas? ―La mira como quien mira a un extraño ser venido de otro mundo y no a su mejor amiga.


  Esther coloca los platos en la mesa. Vuelve a echar vino en las copas. Confecciona el plan en su cerebro, pícara, y marca el teléfono de Biel.


  ―¿Tienes algo que hacer esta noche? Te invito a una fiesta de pijamas en casa. Prometo una transformación radical, alcohol y música.


  ―Sabes que es jueves y mañana trabajo, ¿verdad? Tu tigresa favorita está obsesionada con que todo salga perfecto con esta gala. Tiene poca paciencia por norma general, y encima se la está quitando el buenorro ese. Solo falta que ahora yo llegue tarde o medio zombi. Me corta la cabeza como a Juana de Arco. ―Sopla.


  ―No exageres. Aún no ha matado a nadie. ―Se vuelve a mirar su cara expectante, ceñuda―. Aunque es cierto que es de mecha corta.


  ―Necesito mi sueldo para pagar el alquiler. No pienso volver a la casa de la bruja. Me comería vivo y tiraría los huesos. Puede que me encerrase en las mazmorras de su castillo y me medicase por mi esperpéntica enfermedad ―comenta llevándose la mano a la boca. Se mira el brazo, se le han puesto todos los pelos de punta.


  ―Tranquilo, eso no sucederá. No lo permitiremos. Antes la quemamos en la hoguera por difamación.


  ―No sé… No soy un cobarde, pero no me apetece arriesgarme ―sisea aplanándose la camisa con la mano que le queda libre―. Además, me va a llevar con ella a Londres. A mí. Yo, en Londres, con miles de londinense a mi alrededor y tiendas por doquier… ―Sonríe excitado. Se abanica solo de imaginarlo.


  ―¿Entonces te espero dentro de media hora? ―Raquel comienza a sudar. ¿Qué narices estará tramando esa cabecita?


  ―¿A quién hay que transformar? ―sondea intrigado.


  ―A tu tigresa favorita.


  ―¿Whattt? ―Sus pequeños ojos almendrados se agrandan. Comienzan a bailar exaltados. Las endorfinas aumentan sus niveles. Entusiasmado, da pequeños pasos a un lado y a otro. Mira el reloj―. En veinte minutos estoy ahí.


  ―No. No. No… No me vais a tocar ni un pelo. O…


  ―O nada. No te vamos a tocar el pelo. ―Le da la espalda, ignorando sus dudas―. Si no quieres caer en la tentación, haremos que no haya tentación.


  ―¿Le vas a poner una bolsa de basura en la cabeza para que no me mire como si fuera una mina de oro y él el buscador del dorado?


  ―No. Te la vamos a poner a ti en el cuerpo. Así, no sentirá el más mínimo deseo de acercarse. Vamos, como un cinturón de castidad o una monja de clausura ―Los ojos de Raquel se abren como platos. Cree que a su amiga se le ha caído un tornillo y hace el ademán de buscarlo.


  ―¿Qué haces? ―pregunta Esther extrañada, al verla.


  ―Buscar los tornillos que se te han caído.


  Las bromas mientras cenan son inevitables. Salen como las balas en primera línea de fuego, una detrás de otra. Las copas de vino se vacían y llenan otras. Van por la segunda botella, pero no les importa. A la que se dan cuenta se limpian la boca con la servilleta cuando el timbre del telefonillo suena. Biel está impaciente porque le abran.


  En otra parte de la ciudad, en la zona de Sant Gervasi, Hugo y Miquel, tienen una conversación parecida. Hugo ha ido directo, sin pasar por casa. Necesita hablar con alguien y quién mejor que su hermano mayor. Están esperando a Berta y Jan, sus hermanos pequeños.


  No es una reunión familiar, no. Solo una reunión de amigos. Tienen un grupo de WhatsApp para emergencias. Unos emojis diferentes para saber el tema de la emergencia. Si son temas burocráticos, ponen unas gafas. Si es para salir de concierto, teatro o fiestas, teclean unas máscaras. Cuando es algo tocante a las relaciones, sean de amistad, amor, o dudas, el emoticono es de un plato con cubiertos. Estos temas no se hablan en cinco minutos, por lo que requiere mínimo cenar o comer, depende de la hora.


  Es una tradición desde hace una década, cuando se independizaron. De jóvenes subían al terrado, con la excusa de fumar, relajarse o tomar el aire. De adultos, cada uno en su casa, cuando uno tiene problemas, dudas, nervios o el nombre con que se quiera disfrazar a los líos de faldas o pantalones, manda el S.O.S a través de un mensaje y quedan para conversar.


  Es algo normal; lo extraordinario es que lo haga Hugo.


  ―Me he quedado a cuadros. Sin habla ―dice, Miquel, sonriendo tras el apretón de manos.


  ―No os hagáis ilusiones. Solo es curiosidad.


  ―Ya. ¿Y cómo se llama esa curiosidad tan extraordinaria? ―pregunta bromista alzando una ceja.


  ―Raquel. No diré apellidos. Supongo que, si hablo de ella, me la quitaré de la cabeza. Así podré continuar con mi ajetreada vida huraña.


  Miquel lo observa divertido. Es algo fuera de lo común, ver al lobo solitario, perdido ante una hembra. Lo usual es verlo tranquilo, seguro de sí mismo. Relajado, sin temblarle el pulso ante nada y ante nadie. Es un estratega nato. Siempre psicoanalizando a las personas que tiene delante, algo que heredó de él. El aprendiz había superado de largo al maestro. Todo lo que desea, lo tiene.


  Berta y Jan vienen juntos. Lo toman del hombro y lo saludan abiertamente.


  ―¿Podéis creer que estoy nerviosa? Cuenta, cuenta…―Berta atosiga a su hermano frotándose las manos.


  ―Yo no. Aunque reconozco que estoy intrigado. ¿Te has vuelto otra nenaza como tus hermanos? ―Jan es una calcomanía de Hugo. Unos centímetros más bajo y con la sonrisa más grande, pero igual de atractivo y seductor. Nunca ha tenido novia, tampoco la quiere. Al igual que Hugo, siempre ha sido un nómada errante en el amor.


  ―Vale. ¿Ya estáis sentados todos? Bien. ―Suspira. Echa la espalda para atrás, apoyándose en el respaldo de la silla y comienza a narrar con toda la tranquilidad del mundo―. Trabaja para mí hasta el domingo. Es una mujer inteligente, con carácter y un físico nada extraordinario. No hay nada que digas que es espectacular, pero, en su conjunto, no puedes dejar de mirarla. Lo intento y no soy capaz. Es controladora, tiene principios y le gusta discutir. Me hipnotiza el ruido de su risa y su forma de caminar.


  ―¿Cuánto hace que ella trabaja para ti? ―inquiere Berta curiosa.


  ―Un día y medio. ―Su tono es tosco y serio. Analiza la expresión del rostro de sus hermanos mientras se desahoga


  ―¿Por un día y medio estamos aquí? ―Su boca se agranda. «Esto promete», piensa.


  ―Sí, Berta. Ya sabes que soy rápido analizando la mente humana. También la mía. Antes de que las imágenes se repitan demasiado, pierda el control de mi mente y me vuelva un bobalicón como Miquel y tú, prefiero destruir lo que me hace débil. 


  ―No todo se puede controlar, hermano. ―Ríe jocosa―. Tu mente es una de esas pocas cosas que se mueven por inercia, por emociones. Créeme cuando te digo que no tienes tanto poder.


  ―Es posible. No puedo explicar lo que siento cuando se pone a la defensiva… O sí; me deja flasheado. ―Se restriega la frente con saña―. Por si fuera poco, nos hemos rozado dos veces y se me ha puesto dura. ¡Solo con un puto roce! No quiero pensar lo que pasará cuando la bese. Si es que lo hago…


  ―En mi opinión, tienes dos opciones: la primera, precisamente eso; bésala y descubre lo que sientes. A lo mejor la princesa se transforma en rana. No te gusta y se acabó el cuento antes de empezarlo. ―Jan sonríe malicioso, pensando que ha dado en el clavo, pero luego, echa más leña al fuego―. También puede ser que te deje K.O y no quieras separarte de ella hasta el fin de los días. Te envuelva en un manto de nubes de colores y te vuelvas un Romeo insufrible o un unicornio volador. ―Bufa mirando al techo.


  ―Continúa ―añade Hugo, serio, sin pestañear.


  ―La segunda; aléjate de ella. No sé qué trabajo realiza, pero si no la puedes sustituir por otra, puedes delegar el tuyo para no verla: «ojos que no ven, corazón que no siente». ―Finaliza Jan nombrando una frase que siempre les recuerda su madre, encogiéndose de hombros.


  ―Siguiente ―demanda, impávido mirando a sus hermanos.


  ―Pues yo creo que debes seguir tus instintos, como has hecho siempre. No te ha ido tan mal. Has subido como la espuma en los negocios, ¿quién te dice que no tendrás buen ojo también con las mujeres? ―Berta se cruza de brazos y lo mira fijamente―. Confía en ti. Haz lo que te dicte tu conciencia, tu intuición. Si esta te dice, ve a por ella, ve. Si no, camina hacia el lado contrario.


  ―¿Y tú, viejo lobo? ―Fija sus ojos oscuros en su hermano mayor. De él ha aprendido a leer entre líneas los gestos, las muecas de las personas.


  ―Te gusta, eso es ineludible. Si no, no estaríamos aquí. ―Imita su gesto y apoya su espalda en la silla. Medita un segundo y continúa―. Eres fuerte, entiendo que no quieras tener debilidades. El amor, siempre es una debilidad, tanto en la vida como en los negocios. ―Agarra su cerveza de las cuatro que ha dejado el camarero encima de la mesa. Da un trago largo y prosigue―. Por tu posición, es difícil encontrar a alguien que reúna todas las cualidades que buscas en una mujer. Si esta las tiene, estoy de acuerdo con ellos, en que tienes que seguir tu olfato. Mírame, me casé hace dos años.


  ―No busco nada, ni siquiera me he parado a pensar cómo me gustan las mujeres. ―Acerca su cuerpo al de él, intentando intimidarlo―. Cuando necesito desfogarme llamo a Adrián, a Jan y nos vamos de copas. Siempre lo consigo y al día siguiente estoy como nuevo.


  ―Entonces, ¿por qué estamos aquí?


  ―Porque esa mujer ha irrumpido en mi organizada vida como un huracán, devastando la muralla que rodea mi calma y no tengo muy claro cómo lidiar con eso.


  ―La pregunta es: ¿qué prefieres? ―Levanta la ceja escrutando milimétricamente a su hermano sin dejar que este lo vea.


  ―Ni puta idea. Si lo supiera, no os lo preguntaría. ―asegura raudo con un perfecto autocontrol.


  ―¿Quieres volver a construir la muralla y seguir con tu rutina o seguir tus impulsos? Puedes vivir una aventura sin precedentes, meterte en el ojo del huracán y perderte en él. ―Berta pone las palmas de las manos hacia arriba simulando una balanza―. Medita. ¿Tranquilidad o emociones fuertes? ¿Rutina o vivir cada día un día diferente?


  Jan ríe a carcajadas al ver la confusión de su hermano. Berta le da una colleja. Miquel, sonríe pensativo. Hugo, se manosea el mentón cavilando su forma de actuar en los próximos días.


  El camarero vuelve y les toma nota de la cena. Pasan los minutos, Hugo sigue taciturno viendo como sus hermanos bromean con la situación. No le sorprende ni siquiera le ofende, él también lo ha hecho cuando ha sido al revés. Eso supone, todos los problemas amorosos hasta el día de hoy. Miquel, que ha aprovechado para mensajearse con su mujer, al notar que sus hermanos tardaban mucho en decidirse por los platos de la cena, termina la conversación, carraspea y vuelve al ataque.


  ―El tema está en que no la conoces, pero quieres conocerla, que no sabes si merece la pena el esfuerzo y la pérdida de tiempo que te pueda ocasionar…


  ―Vamos a ver, pero ¿a ella le gustas? O todo esto es una flipada porque a ti te gusta ―interrumpe Berta como un ciclón sin dejar terminar a su hermano.


  ―¿Cómo no le va a gustar? ¿Has visto la planta que tiene? ―inquiere Jan señalando el torso de su hermano mayor con mofa.


  ―Bueno, chico, no a todas las mujeres nos gustan los tipos recién salidos de un catálogo de Giorgio Armani. ―Berta se echa hacia atrás, saca su espada de guerra y comienza a luchar con su hermano pequeño―. Algunas queremos hombres normales, que nos hagan reír, soñar y disfrutar de las pequeñas cosas que nos da la vida. Detalles insignificantes como una cena romántica, una canción que nos recuerde un momento especial o un momento especial, que podamos enmarcar en un cuadro. ―Su hermano levanta las manos en señal de rendición. Berta es una fiera cuando saca las uñas―. No necesitamos un adonis griego ni un Dios escandinavo. Con un simple mortal, nos conformamos.


  Hugo los escucha intentando averiguar qué hacer con sus consejos. No entiende de mujeres ni de amor. Tampoco desea hacerlo, solo quiere dejar de pensar en ella.


  En el caos de su mente se alza la opción de Jan; una vez la bese, se irá el deseo. Será un beso como tantos otros, sin nada especial. Siendo muy optimista puede derivar en un buen polvo, en un buen viaje por esas marcadas caderas y ese culito respingón. Su entrepierna se mueve al pensar en ese supuesto momento.


  Respira hondo. Un ínfimo vaivén de sus ojos controlando que ninguno se haya dado cuenta de su excitación. De un trago se bebe la cerveza y pide otra. Miquel como buen lobo viejo, y no por su edad, solo tiene tres años más que él, pero desde luego ha tenido más experiencias con el sexo opuesto, se jacta en su interior. Se da cuenta de la lucha que mantiene su hermano consigo mismo. Una lucha que no consiguen las numerosas empresas que lo atosigan ni los clientes europeos. En cambio, una mujer menuda y normalita, según había descrito él, lo tiene pillado por los huevos.


  Le encanta ver que su hermano, pese al dinero, sigue teniendo sentimientos.


  Hugo envuelto en su mundo, maquina nuevas ideas. Un nuevo plan estratégico para derrotar a su contrincante. Una mujer desconocida que le tiene absorbido el cerebro.


  


  6.


  Un cambio radical



  A las once de la noche la lengua se les traba a los tres. Han separado: tres trajes oscuros de pantalón recto y americana, dos faldas largas sueltas de la cintura; una marrón tostado y otra negra. Dos jerséis de punto fino, pero anchos de cuello vuelto; uno blanco y otro en crema. Un vestido de cuello redondo, cerrado. Es de manga larga, de un tono gris monja, largo hasta los tobillos, soso y, como ha remarcado Biel, «antidisturbios». Con esa ropa no tentaría a ningún hombre ni, aunque fuera la última mujer sobre la faz de la tierra. Además, le van a añadir un moño de bailarina, bien marcado y unos zapatos de «bailaora», como los llama Esther, por la cinta que cruza el empeine del pie. Esos o las botas oscuras que llevan en el armario desde que se mudó, se pusieron de moda cuando iba al instituto.


  El cambio es radical. De vestir elegante y sofisticada, pasará a ir recatada y discreta. Hasta el maquillaje será natural, lo justo para quitarse las ojeras con las que se levantará por la mañana. Nada de remarcar los ojos o los pómulos. Brillo de labios para que no se le sequen con el frío y punto. Al fin y al cabo, a mediados de febrero, si hace uno de esos días en que el sol es triste y apagado, solo con que se mueva un poco de aire, te corta los labios como un cuchillo.


  ―Imposible que se fije en ti con ese aspecto, asustarías a un muerto. Es como ponerse una armadura de caballero; es antiestético en este siglo. Y seguramente en aquel también ―Mueve los brazos como si le diera un escalofrío.


  ―Es lo que queremos, ¿no? ―Esther mira a su amiga. Su falsa sonrisa y las arrugas de su frente, le advierten de sus dudas―. La falda marrón y el jersey crema.


  ―Bien tapadita para que no te resfríes. ―Suelta el chico bufón, algo piripi ya.


  ―El sábado, el vestido gris con una cola de caballo y... colorín, colorado, este cuento se ha acabado, Caperucita sigue viva y el lobo se ha atragantado. ―Esther y Biel chocan los cinco explotando de risa.


  ―Eres única inventando finales de cuentos. Ahora el problema será el calentamiento global de mi entrepierna. Te recuerdo, que él seguirá igual de sexi, y yo tengo ojos en la cara.


  ―Ahí no te puedo ayudar. No hago magia, pero… si evitas estar a menos de un metro de distancia, eres más agria que el vinagre y vas directa al grano, dudo mucho que le hagas sonreír, por lo que esa tentación queda eliminada.


  ―¿Y su mirada diabólica? ―ruge Raquel.


  ―¿Crees que querrá mirarte? Por favooor. Ven, anda. Acércate al espejo. ―Ordena Biel arrastrándola para que contemple a la nueva Raquel.


  Su cara de asombro es la confirmación. No imaginaba tener ese aspecto de campesina de hace trescientos años. Le falta el delantal y un pañuelo en la cabeza, aunque el moño es igual de horrible.


  Por un lado, sonríe; han conseguido lo que querían. Por el otro… ¿Es lo que quería? Es evidente, que se dará cuenta de su cambio de aspecto y soltará alguna mofa. Si lo hace… ¿Cómo debería reaccionar? Su mente es un caos. Un laberinto del cual no encuentra salida.


  Le gusta, pero no quiere nada con él, no es el momento. Sin embargo, es el primer tío que le hace dudar de todo; de si reír o no. Si enfadarse o lanzarse a su cuello. Odiarlo o desearlo.


  Mañana se verá.


  


  7.


  ¿Qué es lo que deseas?



  No ha dormido en toda la noche. Después de la cena, volvió a casa. Como es costumbre cuando está fuera de la oficina, repasa la documentación que le pasa por email, Teo, su secretario. El proyecto de una nueva fusión para finales de la próxima semana les tiene bastante atareados a sus consultores, al gestor y a todo su equipo.


  Tras revisar la bandeja de entrada y echar un vistazo a todos los informes sobre la viabilidad de la operación, proyección de futuro, las acciones y el valor de la empresa en el mercado, decide echarse una copa de Lagavulin 16 años (uno de sus whiskies favoritos).


  Durante un rato da vueltas en su despacho. Se sienta frente a la chimenea que su adorado Arturo le ha encendido, como cada fría noche de invierno. No hay nada más acogedor, que le caliente más, que el calor del fuego del hogar; hasta ahora. Ahora le calientan más ciertos pensamientos lascivos sobre esa endiablada mujer que se ha instalado en su cabeza.


  «Lo mejor será ignorarla. No pienso claudicar. No voy a pedir a Teo o a Adrián que la acompañen. Sería como huir. Nunca he temido a nadie, ni cuando más cuesta arriba era el camino. No lo voy a hacer ahora por una mujer… Antes de levantar la vista de mis papeles y verla allí con el brazo alzado, esperando un apretón de manos, ya tenía pensado acompañar al organizador del evento. Es mi gala, son mis normas. Siempre ha sido así. Yo llevo el control de todo. De esto también». Con ese razonamiento, se autoconvence.


  «Sopesando todos los argumentos que me han dicho mis hermanos, la mejor estrategia sin duda alguna va a ser la de ignorarla. Evitar los comentarios que no sean de trabajo, las bromas y a ser posible, no fijarme en sus curvas ni en su forma de mojarse los labios cuando la pongo nerviosa. Claro, que si no la pongo nerviosa… no lo hará. ¡Exacto! Ese será mi plan. Acercarme lo justo y actuar con contundencia. Lo más borde posible. Eso no me costará mucho. Según dicen, se me da genial». Sonríe satisfecho ante su nueva estrategia.


  Elige un traje oscuro como sus ojos. Una de las diez camisas blancas que tiene. El resto de ropa y se dirige a la ducha. Pone música ochentera en su playlist, le relaja una barbaridad, mientras reorganiza su mente con la agenda del día. La reunión de última hora con sus futuros clientes, a las doce, le ayudará con su plan de distanciamiento sobre Raquel Collado.


  Tararea Here I go again, de Whitesnake bajo la presión del agua caliente. El vapor cubre la mampara. Cierra los ojos y se deja llevar. Los músculos se van destensando poco a poco. El problema viene cuando comienza la canción de I finally found someone, de Brian Adams. Su mirada esquiva se instala en su mente sin ninguna intención de marcharse. Tras ella, acampa también su forma de sonrojarse cuando la mira o el tic nervioso del labio inferior. Se le ha pasado por la cabeza que de tanto mordérselo se hará sangre, y él como un vampiro se la chupará. Cuántas veces ha recreado esa escena en su cerebro. Tantas que por inercia su miembro se levanta a increparle. Lo tenía dominado y en un segundo, le ha ganado la batalla de nuevo.


  Sale de la ducha furioso consigo mismo, por no ser capaz de dejar de pensar en esa mujer.


  «Tampoco es para tanto. Hay mil como ella, joder». Da un fuerte manotazo a las baldosas de la pared, gruñendo para sus adentros.


  Una vez vestido, agarra las llaves de su BMW I8 y sale disparado. Le gusta llegar puntual, pese a que en estos instantes no tenga muchas ganas de verla.


  «Se me pasará. Debe ser que hace tiempo que no me lío con nadie. Cuando consiga el contrato de los daneses, me daré un homenaje. Me iré de fiesta y desplegaré mis encantos, esos que parecen invisibles para algunas, pero a otras las vuelven locas. Como dice Berta, a lo mejor ella no se siente atraída por mí. Solo la pongo nerviosa, porque soy su cliente y en ocasiones, me muestro adulador. Me gustaría besarla, sí. No hay nada que desee más en estos momentos, pero no soy un acosador. No es que me haya demostrado mucha simpatía. Será de esas mujeres que quieren a un simple mortal y no a un Dios como yo…». Sonríe al recordar las palabras de su hermana, refiriéndose a su atractivo. Se mira al espejo cada día, sabe que tiene buena planta, como le recuerda su madre cada vez que lo ve. Aun así, no presume de ello, a no ser que lo requiera el momento.


  Las noches que se va con sus amigos de fiesta y su misión es liarse con algún monumento nacional que encuentre en la sala, entonces sí aprovecha sus virtudes. Las realza para conseguir una buena presa. Alguna vez cuando su clienta ha sido una dura empresaria difícil de sorprender con su palabrería, ha tirado de sus encantos y, del modo más provocador, se ha llevado el gato al agua.


  No suele lograr sus objetivos utilizando su virilidad, no es su estilo, pero como última instancia, no lo ha dudado. Si no, no sería un lobo. Un depredador en los negocios.


  De momento, todo lo que quiere, lo consigue. No tiene debilidades y no quiere tenerlas.


  Aparca en el lado más alejado del aparcamiento del Garden Center. No quiere que le rallen su precioso deportivo, al que ha cogido un cariño especial. Cuando se siente frustrado, le gusta conducir durante horas. Sin parar. Solos Rayo y él. Rayo es el nombre que le ha puesto a su segundo amigo; el primero es Adrián, su socio.


  ¿Por qué es su amigo? Porque en esos largos viajes conduciendo, le cuenta sus frustraciones. A veces ha dormido en el coche o han visto juntos amaneceres en lugares espectaculares. Le ha contado sus secretos más íntimos y como buen amigo, no le reprocha nada. Solo escucha. Por ese motivo tiene nombre y está en la lista de sus prioridades.


  Camina hacia la puerta. Son las nueve en punto y no ve a su empleada temporal.


  Raquel llega casi corriendo. Jamás llega tarde, pero con la turca que pillaron ayer, no ha oído el despertador. Se ha levantado hace media hora con un dolor de cabeza aplastante. No le ha dado tiempo a beberse su café bien cargado y tiene un mosqueo de mil demonios. A eso le sumas el atuendo de hoy, con el que no se siente cómoda y que, además, no ha podido perfeccionar con el maquillaje, porque si no hubiera llegado aún más tarde... Su mala leche es desproporcionada.


  ―Buenas. Le espero dentro ―suelta, sin detenerse, a un Hugo con la cabeza baja y recostado en la pared revisando mensajes.


  Alza la vista y levanta una ceja; no ve a nadie. Mira a los lados; nada. Se rasca la nuca, pensando que se le está yendo la pinza, que tiene alucinaciones y sueña despierto con ella. Juraría que la había escuchado. Sin embargo, no la ve, así que vuelve a lo que estaba haciendo. Raquel, que ve que no entra, vuelve a salir.


  ―¿Ha venido para comprar lo que falta o para leer los WhatsApp? ―increpa asomando medio cuerpo por la puerta corredera de cristal de los grandes almacenes.


  El señor Blanch, se gira hacia el timbre agudo de voz. Su cara de asombro la enrojece. Por suerte va sin maquillar, por lo que un poco de color no le viene mal.


  ―Creo… que se ha confundido. Estoy esperando a una señorita, no muy simpática, pero no tan borde, que no suele vestir como si hubiera salido de un capítulo de La casa de la Pradera. ―No puede eludir la risilla que sale al final de la frase. Raquel se enciende aún más.


  ―No le debo explicaciones sobre mi vestimenta, no forma parte del contrato. Si quiere acompañarme, elegiremos los adornos florales. Si no, puedo enviárselos por WhatsApp para que no pierda la costumbre, y los escoge desde ahí. ―Su voz suena viperina, pero el veneno que pretende escupir hace el efecto contrario en Hugo.


  «Esto, no me lo esperaba…», piensa dibujando una sonrisa ladeada.


  Guarda el móvil y la sigue hasta el final del pasillo. Caminan hacia el exterior dónde centenas de flores alineadas les están esperando. Las primeras mesas las componen plantas más verdes, alargadas, tipo pequeños ficus con diferentes tonos de flores, diversas clases de cactus, muérdagos, lirios. Tras ellas, una mesa repleta de prímulas, con sus hojas verdes, brillantes y robustas les saludan. El corazón de la flor es amarillo y el resto está en varios colores (tonos pastel, blancos, púrpura o rojo). Más adelante una mesa llena de aubrietas*[1]azules, lilas, violetas y blancas. En el resto de las mesas se pueden apreciar margaritas, hortensias de invierno, nomeolvides y árboles frutales al fondo, alrededor de las mesas como si estuvieran protegiéndolas. El aroma es intenso, fresco. Un ambiente de lo más peculiar cuando ninguno de los dos quiere mirarse.


  Después de dar una vuelta por el perímetro, Raquel se planta delante de él. Suspira, cogiendo fuerzas, se aplana la falda y espeta:


  ―Bien. Ahora que lo hemos visto todo, ¿qué es lo que desea?


  ―¿En estos instantes o en la gala? ―Boquiabierta ante la insinuación, pone los ojos en blanco.


  «Pero ¿Este tío está enfermo o tiene un problema en la vista? ¡Si ni siquiera voy maquillada! Parezco Laura Ingalls como bien ha dicho antes, solo que tengo el pelo más negro que el carbón y estoy pálida y ojerosa como un muerto. Por Dios, ¿qué tengo que hacer para que no me mire como si quisiera comerme a rodajas? ¿Llamar a un cazador? ¿Matarlo?». Bufa con cada pregunta que pasea sin rumbo por su mente. Los nervios aumentan y apenas llevan media hora juntos.


  ―Estamos aquí por la gala, ¿no? ―Saca su Tablet del bolso que lleva cruzado como una bandolera y lo mira fría como el hielo―. ¿Busca un color en especial o prefiere algo discreto?


  ―¿Cómo el atuendo que llevas? ―Raquel baja los hombros de golpe. Nada, que por muy gélida que sea, no va a poder contra el hombre de fuego.


  «El hielo es agua. El agua apaga el fuego. Mi frialdad podrá contra su mente calenturienta. Tiene que ser así o terminaré atravesando el fuego y me quemaré hasta las cejas». Concluye aún más alterada por sus últimas ideas. No obstante, decide hacer de tripas corazón. Se envuelve en su manto helado y se dirige al centro de las llamas.


  ―Las plantas discretas ofrecen seriedad, elegancia y un espacio libre para respirar. Si lo que desea es un evento con un toque nórdico, teniendo en cuenta sus comensales, le aconsejo los ficus más altos, helechos o kentias *[2] ―explica lo más erguida que le permite la curvatura de su espalda, ignorando su comentario―. Claro que las numerosas variedades de palmeras le pueden dar un toque exótico. Dada la naturaleza de la fiesta; la celebración de un buen año es posible que les apetezca más.


  Por fin, deja de observarla. Reconoce que le ha costado. Se considera un buen psicoanalista. El cambio de vestuario por parte de Raquel, no le ha pasado desapercibido y el significado de ese acto, tampoco. ¿Ahora qué debe hacer? ¿Seguir con su plan o cambiarlo? Tendrá que pensarlo detenidamente. De momento seguirá con la agenda.


  Arruga el morro y da una vuelta a su entorno. Lleva una mano en el bolsillo y la otra alzada, asemejando la aguja de una brújula buscando el norte. En este caso, la planta que gane el concurso mental que está haciendo.


  Ella vigila cada paso que da. Le asombra su perfecta apariencia, su galantería al caminar con una mano en el bolsillo. Qué hombre… Qué bien le queda el traje. Oscuro, como su pelo y la barba que le crece oscureciéndole la tez. Va a tener razón su amiga y en vez de un lobo de la parte alta de Barcelona, va a ser un príncipe de las Mil y una noches.


  ―Serán cuatro y se pondrán en las esquinas y, la ganadora es… ―Fija con disimulo la mirada en Raquel, que al decir eso ha puesto sus ojos en las dos kentias, que, con sus finísimas hojas elegantes, los miran suplicando que las elijan. Sonríe, al notar su inquietud al mirarlas y finge no haberla visto; ya tiene ganadora―. Las cautivadoras bellezas verdes del frente. ―Agacha la cabeza, dada su altura, para arrimarse al máximo a sus ojos y adentrarse en ellos, dejándola sin aliento―. Si te parece bien, ya que tú eres la experta.


  Su boca se agranda dibujando una sonrisa que hace, que a Raquel le falte el aire por unos segundos. Sabiendo que ha conseguido lo que se proponía, vuelve a mirar esas refinadas plantas y asiente satisfecho. Raquel volviendo a respirar cuando se va, aplaude mentalmente, porque ha elegido sus favoritas. En una sala con tanto espacio darán una luz inmensa y un toque de clase a la estancia. No le cabe ni la menor duda. Lo apunta todo en su Tablet.


  ―Son perfectas, pediremos dos más. Ahora necesitamos los centros de mesa y las dos plantas que pongamos en la terraza exterior. Estas le aconsejo que sean más tipo arbolito como esos setos diseñados en ese estilo ―añade manteniendo la compostura inicial.


  ―Solo tengo un par de dudas.


  ―¿Cuáles?


  ―¿Por qué has venido vestida del siglo pasado y por qué ya no me tuteas? Ayer lo hiciste al final de la tarde. ―Se cruza de brazos delante de ella, cortándole el camino de nuevo. Serio. Imponente.


  Ofuscada, porque cada vez le cuesta más no dejarse seducir. Porque hay momentos en que le seguiría el juego y lo atacaría con sus propias armas. Al final, explota. Suelta lo primero que pasa por su cabeza, aun sabiendo que, si quiere, le puede rescindir el contrato por su comportamiento. Pero solo hay dos opciones: pagarle con la misma moneda y seducirlo como le gusta hacer cuando sale en plan come hombres o alzar más alto el escudo y protegerse de ese asalto oral que está orquestando. Y el jodido, tiene armas para conquistarla. Claro que ella también las tiene para defenderse.


  ―No me das miedo, por muy alto que seas. Eres mi cliente, sí. El que manda, también. Pero no te equivoques, no tengo que contarte todo lo que hago. Solo lo que precede a nuestro contrato, y la ropa que me pongo, no viene en ninguna cláusula que yo haya visto. Y te aseguro que las he leído todas. ―Da dos pasos al frente retándolo con la mirada. Clavando su dedo índice en el pecho únicamente cubierto por la camisa blanca, ya que la chaqueta del traje, se la ha abierto al entrar. Él no despega la vista de ella hechizado por el momento. No responde. No actúa. Solo mira.


  Cuando consigue romper el hechizo, da un paso atrás. Carraspea y se da media vuelta. Al momento, ya recuperado de la tentación que ha supuesto ese gesto, y que por suerte ha podido controlar, responde:


  ―No pretendo darte miedo, solo quiero lo mejor de ti. Para eso necesitamos complicidad, conexión entre nosotros. Tutearnos da ese efecto de entendimiento; es pura estrategia. ―explica mientras camina. Ella lo sigue a distancia, incrédula―. Ayer lo intenté por las buenas y creí conseguirlo. Al comprobar que hoy lo he perdido, he optado por las malas. ―Frena delante de los centros de mesa. Vuelve a aposentar sus oscuros ojos, ahora más dilatados en ella. Raquel traga saliva. El verde esmeralda de sus ojos se adentra en la oscuridad de los suyos, enfrentándolo en su interior; mente y alma. Razón y corazón. Ángel y demonio. Le cuesta, pero al final reacciona sin que se note lo mucho que la atrae―. Por lo que veo, lo he vuelto a conseguir. Y lo del atuendo… es más por estilo. Vamos juntos a comprar, no es que combine muy bien con mi traje.


  Tras unos instantes, se aleja de ella. Ahora es a él al que le cuesta respirar. Su entrepierna le ataca cada vez que se aproxima a ella. Vibra queriendo tomar cartas en el asunto. Cuando lo hace se tiene que apartar sigiloso, raudo, si no quiere hacer el ridículo ante esa preciosidad que le vuelve loco. Sí, ya es hora de reconocerlo abiertamente.


  «No sé cómo acabará el día, pero cómo ha empezado me gusta. La situación ha dado un giro inesperado y las reglas han cambiado. Esto se pone a cada minuto, más interesante…». No sabe a ciencia cierta, por qué se altera tanto con su razonamiento, pero lo hace.


  Se le hincha el pecho. Las nubes grises que amenazaban lluvia al principio del día han dejado paso a un sol espléndido. Su mente bulle orquestando un nuevo plan.


  


  8.


  Juguemos



  Su comentario la ha dejado a cuadros. No sabe si reír o soplar. Es un descarado, arrogante y presuntuoso, pese a que, si lo piensa fríamente, tiene razón. La ropa que lleva no pega ni con cola con la que lleva él, y menos para ir a un centro de jardinería. La falda es fea con avaricia y el jersey la está ahogando. No soporta el cuello tan alto y ajustado. Le aprieta. Le agobia. Pero el plan era evitar la tentación. Enfundarse en un traje antidisturbios, como lo había llamado su fiel amigo Biel.


  Mira a Hugo tan elegante con ese traje oscuro, perfectamente planchado y la camisa blanca. Está tan… cómo decirlo sin que se le caiga la baba… Parece un modelo de algún anuncio de perfume o de un catálogo del Corte Inglés. Baja la cabeza, se pasa las manos por la falda marrón oscura que le llega hasta los tobillos y luego, mira hacia arriba.


  ¿Cómo se ha podido dejar engatusar por sus amigos? Es verdad que, a estas alturas de la historia, cualquiera puede vestir como le dé la gana, pero las cosas claras y el chocolate espeso, su pinta de monja benedictina hace que la miren los posibles compradores que vienen al plantario. Y más con el moño de abuela que lleva y la cara lavada y recién peiná, como diría Manolo Escobar.


  Se le escapa una risilla tonta solo de pensar en sus pintas y en por qué lo ha hecho. También en descubrir que no ha servido de nada, puesto que él la mira igual que el día anterior. A lo mejor solo está en su cabeza, y él no piensa en ella como ella piensa en él. «Seguro que son imaginaciones mías y estoy haciendo un castillo de un grano de arena. Si es que no puedo ser más peliculera…». Resuelve en su mente. Se pone a su lado y le cuenta:


  ―Esas flores que observas se llaman ciclamen[3]. Como ves hay de varios colores. Si te gustan, te aconsejo que escojas uno y pongamos todas igual.


  ―Las flores me parecen perfectas. Elige tú el color. ―De repente, suena su móvil―. Es una llamada importante, tengo que cogerlo. Serán unos minutos ―dice a modo de disculpa.


  Lo ve alejarse con ademán preocupado. Se frota la frente acalorada por esa sensación de lujuria que le viene a la mente cada vez que se cruzan sus miradas. Escapa de sus pensamientos, volviendo a la realidad. Apunta en la Tablet la cantidad de flores que necesitan y se dirige a uno de los empleados. Le pide que le señale donde tienen las cestas de mimbre o tiestos de cerámica. Si encuentran el tamaño adecuado, les ponen un bonito lazo y listo.


  Varios pitidos del móvil le anuncian que Alison está de malhumor, como ella hasta hace un rato. Sin embargo, no sabe en qué momento exacto se le ha pasado. Los ignora al ver que Hugo viene hacia ella.


  ―He de marcharme a las once y media. A las doce tengo una reunión que no puedo eludir. ―Ella asiente y le invita a que lo acompañe hasta donde le ha indicado el chico de la tienda.


  ―Tienes que decidir si prefieres cesta de mimbre o maceta de cerámica.


  ―¿He de basarme en algo en especial? ¿No puede ser una copa o un zapato de tacón? ―Levanta una ceja sugiriendo ideas nuevas―. Unas flores se pueden poner en cualquier lado. El tema es hacerlo de forma original. Impresionar a la gente por tus diferencias no por tus similitudes con otros como tú.


  ―¿Así es como convences a tus clientes?, ¿porque eres único?


  ―Vaya. Hemos pasado de tutearnos a ser amigos del alma. ―Arquea una ceja, divertido―. No te diré mi secreto, si tú no me dices el tuyo.


  ―Yo no tengo secretos. Solo hago bien mi trabajo.


  ―Tienes uno que quiero descubrir ¿Por qué vas vestida así? ―«Y dale al torno, Perico… ¡Qué pesado!», exclama en su interior.


  ―Eso no es un secreto ―dice manteniendo la compostura.


  ―¿Y por qué no me lo cuentas? ―insiste, pinchándola a ver si sangra.


  ―Simplemente, porque no te importa ―indica altiva.


  Otra vez esa sonrisa de medio lado aparece sin llamarla en su rostro. La organizadora le provoca constantemente con su tozudez y su genio, algo que le pone a cien. A cien no, a mil. Puede que a más. Mira la hora, no tiene tiempo de seguir con el juego.


  ―Estas figuras son curiosas. ―Se sitúa frente a unas jarras de vino, que, por el tamaño, les pueden servir―. Se adaptan a nuestro objetivo.


  ―Y estas también. ―Señala unos zapatos de aguja de similar tamaño. A Hugo se le vuelve a escapar la risa. Le está siguiendo el juego.


  «Veo que la fierecilla quiere jugar. Decidido, cambio de planes. Juguemos». Sus pupilas se dilatan enrojecidas por la fuerza con que la mira.


  Raquel siente un escalofrío al notar como la atraviesa. Parece leer su mente y se aparta de él. Le están entrando calambres de sentirlo tan cerca.


  ―Mi olfato me dice que sabrás cual quedará mejor. Me voy, tengo una reunión urgente de última hora, como sabes. Envíame un mensaje con la hora de esta tarde. Sé puntual ―dice guiñándole un ojo.


  


  9.


  Un trato es un trato



  Boquiabierta, con el corazón desbocado, lo ve alejarse. Ese guiño le ha hecho temblar como una hoja seca de otoño. Hasta las pestañas se han agitado. Le han hecho la ola con ese gesto tan provocador.


  ¿Por qué se empeñará en arrasar con todas sus fuerzas? Como si no tuviera a todas las mujeres del mundo revoloteando como mariposas a su alrededor. ¿Por qué ella?


  No es que le disguste su afán por provocarla, al contrario, le da un morbo impresionante. Jamás ha sentido algo parecido, pero no lo entiende.


  No comprende como un ser de esas características (demonio, lobo o cualquier otro ente de una galaxia exterior). Sea lo que sea, está empeñado en poseerla.


  ¿Por qué ese ímpetu en ella? ¿Por qué se muestra esquiva? Seguro que es eso. En cuanto le de lo que quiere, se irá con viento fresco. Como una abeja a pulular a otra flor.


  Será mejor terminar lo que ha venido a hacer y dejarse de crucigramas que no tienen solución. Tiene que centrarse en el trabajo, en los adornos florales. Luego, ir a ver a Alison, que con el cabreo que gasta, en vez de darle un ascenso, le dará una patada en ese hermoso trasero que tiene. Y entonces ya le dará igual, acostarse con él o no. La pondrá de patitas en la calle como no le haga un croquis de la organización del evento, explicándole hasta el más ínfimo detalle.


  Tras concretar todo lo perteneciente al número de centros de mesa que quieren, cómo los quieren, las plantas de interior, las dos de exterior, la dirección y la hora de llegada, da por finalizada la mañana.


  Más relajada, antes de entrar al coche, decide quitarse el ridículo moño que le aprieta hasta las ideas. Da un meneo de cabeza a lo Pantene Pro-V; melena negra al viento y tirón en la nuca.


  «¡Ay! Con lo bien que queda en los anuncios… Uf, ¡pero qué descanso! Es como si me hubiera quitado un ladrillo de la cabeza. Tengo las neuronas agotadas del peso que llevaban a cuestas». Sentada ya en el asiento del coche, sonríe apoyando la cabeza en el respaldo, pensando en lo que debería hacer.


  «Necesito quitarme esta ropa antes de entrar por la puerta de la agencia. Como Alison me vea así, todo su glamour va a salir despedido por su boca en forma de serpientes viperinas, clavándome su veneno por todas partes, en plan, Medusa. No duraré ni un minuto. Además, necesito respirar, este cuello tan alto me ahoga». Concluye separando con un dedo el cuello del jersey, pero este vuelve a su sitio al segundo después.


  Una vez en su casa, en cinco minutos se cambia. No lo ha pensado mucho. Ha elegido un vestido de manga larga de corte recto, azul marino y cuello redondo. Unos zapatos altos negros o botines bajos, muy cómodos y prácticos para andar desde la quinta puñeta, ya que a las horas que son, no habrá ningún hueco en el aparcamiento del edificio y tendrá que dejar su Boogie donde Jesucristo perdió las alpargatas, como dice siempre su tía.


  Media hora más tarde, sale del coche dispuesta a caminar los más de ochocientos metros que le quedan para llegar a Real Dreams Company. Camina recta, erguida con su carpeta en la mano y la bandolera donde tiene todos sus utensilios de trabajo. La verdad es que después de la primera cuesta (aún le falta otra), comienza a doblar un poco la espalda. El hombro derecho se le va torciendo y ya es la cuarta vez que sopla. Para ser trece de febrero el sol calienta demasiado o es lo que cree, cuando comienza a notar los signos del cansancio y el asomo de gotas de sudor por su frente.


  «Menos mal que no me ha dado tiempo a maquillarme, si no se me habría corrido la pintura y parecería un grafiti mal hecho. Me cago en el hombre del tiempo y en la mitad de las previsiones de las páginas web que decían, que hoy, iba a llover a cántaros. Pues como no sea que, a esa mujer, se le mueva la regadera…», gruñe mirando a una señora ochentona que está regando las macetas de un balcón unos metros más adelante.


  El timbre del móvil la abstrae de sus pensamientos.


  ―Estoy llegando ―contesta jadeando al comprobar que es Biel quien la llama.


  ―Doña Tecla está hecha una furia.


  ―Oh, Dios. Vaya mañanita… Y yo sin tomarme un puñetero café…


  ―En seguida te preparo uno bien cargado. Además, te he guardado un saladito de jamón dulce. Te he visto salir escopetada de casa ―añade con una sonrisilla sin dejar de teclear en el ordenador.


  ―Te adoro. Eres el mejor amigo del mundo mundial. ¿Qué le pasa a Julie Andrews? Esta mujer es más dramática…


  ―Que le han rechazado un contrato. Por lo visto hay una nueva agencia en el mercado y, para ganar clientela, cobra más barato que nosotros.


  ―Me parece lógico, es una estrategia de márquetin muy común. ―Le resta importancia al motivo de la pataleta de su jefa.


  ―Pues el pájaro está que trina.


  ―Se le pasará. Solo hay que saber, si ofrece los mismos servicios y de igual calidad. Nosotros hemos tenido un tres por ciento de quejas en el último año. Si ellos consiguen eso, nos preocuparemos. Hasta entonces, no deberíamos. ―Pone los ojos en blanco, al ver la prominente cuesta que tiene que subir para llegar a su destino.


  La buena noticia es que el enfado de Alison no es por ella, y que, cuando vea los precios que ha conseguido y los beneficios que obtendrán, se le pasará el mosqueo. Con suerte hasta la invita a comer. Su estómago es un concierto de indios en el lejano Oeste.


  Al fin está delante del ascensor. Varios pitidos estridentes la distraen de sus calores. Es Hugo respondiendo al mensaje que le ha enviado antes con la hora del encuentro, aunque ella tiene guardado su teléfono como El lobo.


  El lobo: Perfecto. ¿Tomamos un café antes? Necesito algo caliente después de vivir la reunión más gélida y aburrida de la historia.


  Los lee de nuevo. Una, dos, tres veces, sin salir de su asombro. Esos calores aumentan a niveles desproporcionados. Le sudan las raíces del pelo, las manos y si seguimos bajando… Se abanica con la mano y suspira.


  «Tranquila, Salomé, solo es un café. Nada más. No te va a pedir que bailes para él ni nada de eso», aclara a su conciencia pecaminosa, que se calienta cada vez que lee su nombre, ve su silueta o siente su voz a menos de un metro de ella.


  Pasa por delante de Biel que observa su cambio de estilo sin decir nada. Le extiende la mano con el café y el saladito. Raquel deja sus pertenencias en la mesa, engulle lo que le ha dado y sonríe. A su amigo se le nota el cansancio de la noche anterior, las bolsas negras bajo sus ojos lo demuestran. Aun así, su eficacia no disminuye ni un ápice. Con un pañuelo de papel se limpia las manos. Se aclara la voz y sonríe de nuevo a su amigo. Un choque de manos le da la aprobación.


  Respira hondo, se echa el pelo hacia atrás y comienza a contonearse con la seguridad de una modelo de pasarela, solo que con diez centímetros menos de altura, probablemente diez centímetros más de cintura y cuatro tallas más de sujetador.


  Da dos golpes con los nudillos en la puerta y sonríe a su benefactora.


  ―¿Preparada para escuchar buenas noticias? ¿O he llegado en mal momento? ―bromea sacando pecho, con la pierna derecha por delante de la izquierda y el brazo en la cintura. Más peliculera imposible.


  ―Hombre, contigo quería yo hablar ―enfatiza levantando la vista de la pantalla del ordenador. Agranda su boca con un leve suspiro y se pone firme ante su empleada―. Cierra la puerta al entrar.


  La improvisada reunión dura una hora, se ha alargado más de lo previsto. Sin embargo, Raquel sale contenta. Ha sido muy fructífera para ella. Después de calmar los miedos de Alison a causa de la nueva competencia en el mercado, le ha mostrado los beneficios que conseguirán con la gala de mañana. Los números crecen notablemente. Necesitará servicio extra para colocarlo todo.  Las perspectivas son buenísimas. Los empresarios que irán al evento, si quedan satisfechos con la organización, serán candidatos en potencia para futuros eventos.


  Un minuto ha tardado Julie Andrews (por su pelo rubio y sus aires de actriz frustrada), en hacerle una caída de ojos. De esas que ni Marilyn Monroe. Si no fuera porque es como las mantis religiosas, bicho que se beneficia, bicho que desaparece, diría que la está cortejando. Por su sonrisita, su devoción y tanta palabrería edulcorada que lleva soltando desde hace un rato. Y aún le falta por contratar la decoración lumínica y el servicio de guardarropía.


  Lo más sensato; ignorarla. Le gustan demasiado los lobos, para acercarse a un insecto de ese calibre. Después de todas las explicaciones y dejando los informes sobre la mesa, se dispone a irse. Alison la detiene. La mira sonriente y con una lentitud espasmódica, le enseña las fotografías que le ha enviado el encargado de la obra en la sucursal de Londres. Han pintado las instalaciones, remodelado el interior y solo queda que lo amueblen. Ha dejado de ser un proyecto para ser una realidad. Es oficial y ella será quien llevará esa oficina.


  Su día ha mejorado visiblemente. Con una vitalidad sorprendente se sienta en su silla y le guiña el ojo a Biel, que con un ademán le indica que coja el teléfono, dado que están a varios metros de distancia y les separa la puerta de su despacho.


  ―Hay que celebrarlo. ¿Y sabes cómo?


  ―Dime que esta noche follamos. Contigo no, por supuesto. ―Mira hacia arriba y bufa con descaro―. Aunque te hayas cambiado de ropa y estés para mojar pan entre tus voluminosos pechos.


  ―Oh, calla. Me estaba ahogando con esa ropa. ¿Has visto el calor que hace hoy? ―Vuelve a mirar el móvil mientras deja caer su desprecio hacia esa ropa. Cambiando de tema le saca la lengua, traviesa―. No eres mi tipo, pero sí. Esta noche, follamos. ―Hace pequeñas e insonoras palmitas con las manos, deseando que llegue la noche―. En cuanto me libre del demonio, nos vemos en el Más que amigos y luego, fiesta loca.


  ―¿Puedo hacer peticiones? ―pregunta haciendo pucheritos con las manos en forma de oración. A pesar de esos metros que los separan y la puerta de cristal, están frente a frente, por lo que ven todos sus movimientos.


  ―Miedo me da, pero dispara.


  ―Quiero ir al Mojito Club. La última vez que fuimos me lie con aquel bombón de chocolate. ―Esta vez le pone ojitos con la voz más dulce de su repertorio.


  ―Me parece bien ―Se encoge de hombros.


  ―¿Así de fácil? Siempre reniegas de todas mis peticiones…


  ―Pues hoy no. Necesito un revolcón con urgencia. Le preguntaré a Esther si se viene. Mi hermana me dirá que no, pero también se lo comentaré. Cuántos más seamos, más opciones tenemos.


  ―Genial. ¡Noche de chicas 2! ―Explota de alegría el amigo.


  ―Pásame alguna empresa de trabajo temporal, necesito contratar más personal para mañana. Después me iré para Gran de Gracia.


  ―¿Comerás con el diablo? ―Pone una mano en la boca con cara de espanto imitando el emoticono.


  ―No. Tomaré el café con él. Me gusta pasear por Barcelona, ya lo sabes. Comeré en cualquier sitio.


  Una hora más tarde entra en el metro. No está dispuesta a dejar a su Boggie en algún lugar mediocre, arrinconado o con posibilidad de que lo rallen. Sin dudarlo un instante, se va hacia el metro en un arranque de entusiasmo.


  El día se ha nublado considerablemente. Como buena mujer controladora, suele tener una chaqueta de sobras en el despacho, por si acaso. Es negra, de piel, y pega con todo.


  Más feliz que una perdiz llega antes de las dos a la zona de encuentro. Da un par de vueltas, buscando un restaurante italiano, su favorito. Solo ha esperado quince minutos, teniendo en cuenta que es viernes, no está nada mal.


  La pasta premiada con un viaje a su estómago ha sido los Linguini alle Vongole, para chuparse los dedos. Sus padres se equivocaron, tenían que haber vivido en Italia. De hecho, lo hicieron. No se quedaron más de un año, pero la fabricaron allí. Siempre ha creído que es por eso, por lo que le gusta tanto todo lo que rodea a ese país; su gastronomía, sus ciudades, monumentos, mitología y… sus maromos. Que buenas vacaciones se ha pegado en Bari, en Capri y en la Toscana. Aún recuerda los cuerpos Danone que pasaron por sus pequeñas manos.


  Sale del restaurante, todavía le quedan veinte minutos de relajación, de paz antes de la batalla. Va hacia la ubicación. Delante de la tienda de lámparas hay una librería antigua. De esas que tienen escaleras de caracol de madera vieja y desgastada. Los estantes de la misma antigüedad. Es tan de otra época… que sus pies van solos hacia ella. Con lo que le gusta leer, no lo piensa.


  El tiempo se le pasa volando entre hermosas portadas y grandes autores. Como bien la definió su odioso compañero estos días, le encanta la comedia romántica. Mejor reír que llorar; ese es otro de sus lemas. Mejor soñar con los ojos abiertos, que tener pesadillas durmiendo.


  Se prenda de la portada de Cuatro días contigo, de Elisabeth Gilmore. «¡Es preciosa!», piensa emocionada. Es una comedia, tiene acción y un apasionado romance, justo lo que ella quiere. Sale con prisas y con dos libros más en la mano. Hubiera cogido más, pero pesan bastante para llevarlos en el bolso toda la tarde.


  Cuando se dirige a la tienda de lámparas, la vista se le va a un portento de tío que está apoyado en la pared. Lo primero en que se fija es en el culito prieto que le marca unos tejanos desgastados. Se le ajustan a la piel como un guante. Va subiendo la mirada por una camiseta oscura, suelta, que deja entrever la musculosa espalda de un guerrero espartano y unos bíceps de campeonato. Traga saliva al cerciorarse del monumento que tiene delante. Es su oportunidad de mojar esta noche. Si se pasea ejercitando su vena artística delante de él, insinuándose coqueta, igual inicia un buen diálogo terminando con su número de teléfono en su agenda. Sería un buen final del día.


  Como si la oliera, el espartano se da media vuelta. Menos de un metro los separa. Él abre la boca sin emitir ningún ruido. Ella siente como pierde el equilibrio. Las rodillas le bailan. La seguridad que la envolvía y que estaba dispuesta a demostrar con un meneo de caderas que ni la Kardashian, la abandona como a un perro callejero. Se siente desvalida por esa mirada oscura que la atraviesa en canal.


  «No puede ser. ¿Dónde está el traje? ¿Por qué viste como un modelo italiano? ¿Por qué me mira como un lobo a su presa?», su alteración traspasa los límites de su entendimiento. Por muchas preguntas que se haga, no se responde ninguna y eso la aturde más.


  «Ay, Dios, me falta el aire. Me ahogo...  El azúcar, me está dando un bajón de azúcar. La sangre no me llega al cerebro, se ha atascado a medio camino. Creo que me voy a marear. Sí, es eso. Está buenísimoooo… Y se ha quedado clavado igual que yo. Di algo, Raquel. Muévete. No puede ver tu debilidad. ¡Espabila!», grita en su interior, abofeteándose mentalmente.


  Como si de un efecto hipnótico se tratara, mueve la cabeza y despierta de su letargo. Para entonces, Hugo también lo ha hecho y sonríe descarado al ver lo guapa que está con su cambio de look. Ella da pequeños pasos, arqueando la espalda, subiendo el mentón, imitando a su maestra en sus inicios. Alison es perfecta cuando quiere demostrar su superioridad. Ella aprendió de la mejor, así que, haciendo gala de su mejor actuación, camina altanera hacia la cafetería.


  ―¿Vamos? O pretendes pasar ahí toda la tarde. ―brama sin mirarlo. Ya lo ha mirado bastante y la vergüenza le oprime. Mejor enfriar el tema antes de que ya no haya vuelta atrás.


  Su voz suena igual que su pose, fría, altiva. Algo que no amedrenta para nada al señor Blanch. Al contrario, con cada encuentro lo sorprende más.


  ―Tú primero. ―Le da paso con el brazo. Su tono es juguetón. Sabe que intenta ignorarlo, también que no lo consigue. Lo que le atrae más todavía. La hace irresistible ante sus ojos.


  Ha hecho bien en pasar por casa y cambiarse de ropa, si no, en estos momentos iría con el mástil izado sin poderlo dominar. De este modo, a pesar de lo tenso que está y del dolor que empieza a sentir, no se evidencia ante la mirada de extraños.


  Ya sentados en un rincón de la cafetería, ella pide un Vienés, le apetece mucho. Está por pedirse dos o tal vez tres. Con el estrés le da por comer o, mejor dicho, por engullir. Con engullir también entra la bebida, y como alcohol no puede beber en horas de trabajo, su otro vicio es el café, en todas las variantes que existen. El top one: el Vienés y el capuchino.


  Él se ha pedido un expreso; corto y espeso.


  ―Te miro y pienso, lo enorme y extraordinario que tiene que ser tu armario, para que, en pocas horas, pases de ser: Sor María Raquel a Mrs. Raquel ―añade divertido.


  ―Lo extraordinario es que eso te preocupe ―agrega con astucia levantando una ceja.


  ―Preocupación no es lo que tengo precisamente. ―Su tono la seduce poco a poco, con cada palabra que suelta. Coge aire y lo deja caer muy despacio.


  ―Tú también has invadido tu armario, por lo que veo.


  ―Ah, ¿te has dado cuenta? ―Sonríe de medio lado analizando ese leve tic que se le está formando a Raquel en el ojo derecho.


  ―Soy observadora y me gusta el control, ¿recuerdas? Me fijo en los pequeños detalles ―ataca con fiereza.


  ―Muy pequeño no soy. ¿También te has fijado en eso? ―«Cálmate, Raquel, cálmate», se riñe frenando así sus impulsos.


  ―Vale. ¿Va a durar mucho la guerra de puyitas? Es para reponer fuerzas. Tengo que recargar las armas y pedirme un par de cafés más para seguirte.


  ―Por mí, puede durar hasta el desayuno. Solo tienes que sonreír. Creo que es tu arma más poderosa y todavía no la has utilizado. ―«¡A la mierda!», su yo interior estalla antes que la vena de su cuello.


  ―Está bien. Pongamos las cartas sobre la mesa. En serio. ―Apoya las palmas de las manos en la mesa y adelanta su rostro. Él la imita, acortando distancias. Su pecho está asentado en la mesa, algo que hace a Hugo temblar su entrepierna. Ahí están en ese duelo a muerte de miradas. Imposible separar la vista de esa tigresa―. Vamos a contratar lo que nos falta para mañana. Organizaré todo como es debido. Sin presión. Sin miradas penetrantes e intimidatorias. Sin tentaciones ni intentos, como buen lobo, de clavarme tus colmillos. Si cuando hayamos terminado la gala, sigues teniendo hambre, te invitaré a comer. Hasta entonces sigue la dieta a rajatabla. ¿Trato hecho?


  ―¿Estás negociando conmigo? ―Sonríe asombrado y encantado a partes iguales.


  ―Soy buena negociando, me dedico a eso. No tanto como tú, claro está ―deja caer con recochineo―, pero también consigo buenos clientes y presupuestos beneficiosos para la empresa donde trabajo. No me considero una loba, aunque sé utilizar mis garras, morder y arañar si es necesario. En su debido momento…


  ―Grrr ―emite casi sin querer. Agranda esa sonrisa tan sexi que le ha regalado esa espléndida genética y se moja los labios por inercia. El comentario le ha excitado más de lo que nunca hubiera imaginado.


  Raquel sonríe satisfecha tras su argumento. No está ciega, casi cuenta las gotas de baba que se le han deslizado por la barbilla al lobito. Si al final no va a ser tan fiero el lobo como lo pintan.


  Respira hondo. Alza la mano esperando su aprobación. Ansiosa, agitada, pero firme.


  ―Trato hecho ―aprieta con fuerza su mano hacia él, haciendo que se acerque unos centímetros más. Pueden aspirar el aroma amargo que sale de sus labios y calentarse aún más con las chispas que salen de sus ojos―. Pero, cuando llegue ese momento, quiero disfrutarlo. No quiero prisas ni condiciones. Nada de nada. Solo nosotros. Un día, dos, tres… Los que hagan falta para saciarnos. Y el lugar… lo escojo yo.


  La boca se le hace agua. Ahora la que babea es ella, pero no solo por la boca. Su humedad se ha deslizado como una cascada por las cimas de sus pechos hasta llegar a su bajo vientre y se ha instalado allí, sabe Dios hasta cuándo. Tiene que salir de ese atolladero o no cumplirá su misión. Necesita cortar los cables para romper la sobrecarga que han provocado el contacto de sus manos y el sonido ronco de su voz.


  ―Está bien. Solo nosotros. ―Tose levemente apartando la mano. Gira la vista y echa la espalda hacia atrás. Él hace lo mismo recomponiéndose.


  Tras beberse los cafés se dirigen a la tienda. Al principio el silencio ha cubierto los primeros minutos. Uno cómodo, plácido, que ha dado pie a varios gestos amables entre ellos. Como el caballeroso detalle de abrir la puerta de cristal con una suave voz diciendo:


  ―Las damas primero. ―Una reverencia y un gesto la hacen sonrojarse. Divertida por el tonteo, contesta:


  ―Gracias caballero. ―Es una gilipollez, lo sabe. Sin embargo, le ha hecho gracia.


  Después de dos horas dando vueltas han elegido varias tiras de luces led doradas, dos tiras más de bombillas de colores, no muy grandes, para la terraza y tres focos de pie modernistas, sencillos pero elegantes para los rincones incómodos.


  Son poco más de las seis de la tarde cuando, ya de noche, salen con los encargos hechos. Le falta hacer una llamada y lo tendrá todo. No consigue dar con el servicio de guardarropía.


  Miran al cielo. Está tronando, hace aire y huele a tormenta.


  ―En esta calle, es muy difícil parar un taxi. Podemos salir corriendo hacia el metro e intentar mojarnos lo menos posible. O volver a la cafetería y esperar a que pase la lluvia.


  ―¿Y si no pasa?


  ―Hay una Brasería cerca de aquí, podemos cenar. ―Se encoge de hombros bromeando.


  ―Tengo otros planes para esta noche. He quedado con mis amigos para cenar e irnos de copas―Tal y como lo dice, se arrepiente de haberlo hecho.


  ¿Por qué lo ha dicho? No tiene que excusarse.


  ―Yo también he quedado, pero entre mis poderes no se encuentra detener la tormenta o parar el tiempo. ―Mira al cielo y luego a ella, haciendo ver que no le importa lo que al final acabe haciendo.


  ―Ya, pero no me gusta improvisar ―refunfuña ella.


  ―Mientras me quede batería en el móvil, siempre puedo cambiar de opinión y cancelar una quedada. ―Su expresión es de lo más embaucadora. Vuelve a hacer alarde de sus mejores formas de seducción.


  «Este hombre es incansable, no se rinde nunca. Yo creo que moja por pesado, además de lo evidente, claro. Joder, si es que está mejor que el cordero asado y que los canelones de mi tía. Si es que con él rompieron el molde», busca una solución en su mente mientras, esta, la presiona con sabrosos argumentos sobre el manjar tan exquisito que tiene delante.


  ―Creo que es mejor que vayamos al metro. Con suerte la lluvia se espera a que lo cojamos ―agrega inspirada, confiando en algún Dios piadoso que quiera ayudarla a alejarse de esa serpiente del edén.


  ―Entonces mejor salgamos ya. ―sugiere con convicción, aunque no tenga ninguna gana de separarse de ella.


  Caminan deprisa, pero sin correr. A esas horas hay más gente y todos piensan igual; no quieren mojarse. Algunas personas no miran por dónde van, sea porque miran los coches, a otras personas, al móvil, al cielo cada vez que retumba con esos ensordecedores truenos, a la persona que les abraza, besa o riñe porque no se ponen de acuerdo en algo. La cuestión es que ya han recibido un par de codazos y algún que otro «disculpa». Un relámpago cae justo al lado de un semáforo, delante de ellos. Raquel da dos pasos atrás. No le asustan las tormentas eléctricas, pero le dan respeto. ¿A quién no, en su sano juicio?


  A ver, que sí, que son muy bonitas verlas a través de la ventana, cuando alumbran el cielo con esos hilos de luz resplandecientes, esplendorosos. Con ese innato poder, de convertir la noche en día, durante segundos. Sin embargo, cuando estás en la calle, expuesta a esos rayos de luz amenazadores, sin saber dónde van a descargar sus flechas llameantes… pues no. No le gusta. Por si fuera poco, enormes gotas comienzan a caer desordenadas y, cada segundo que pasa, más furiosas sobre sus cabezas.


  ―O aceleramos el paso o llegaremos en barca.


  ―¿Siempre eres tan exagerada?


  ―Quedan más de cien metros y si miro hacia arriba, me bebo el agua de una semana.


  Hugo ríe a carcajadas. Esa mujer es singular. Testaruda, ingeniosa… Podría pasar desapercibida, seguro. No obstante, si posas tus ojos en ella una vez, eres capaz de perderte entre sus encantos. Hundirte en el fondo de sus ojos o en la espesura de su pelo, ese que ahora está completamente aplastado como su vestido. El mismo que se ha pegado a su cuerpo imitando su silueta a lo Mística de la Patrulla X.


  Llegan a la boca del metro, bajan las escaleras y se meten dentro. Respiran agitados por la carrera. Hugo apoya su espalda en la barra que hay cerca de la puerta del vagón. Ella en el trozo de marco de la misma puerta. Cruzan miradas. Primero sus ojos se funden, después casi por inercia, se van deslizando hasta sus bocas húmedas por las gotas de lluvia que aún se resbalan por sus rostros. Los dos se dan cuenta de ese acto reflejo. Los dos apartan la vista de sopetón.  Hugo se pasa las manos por el pelo dándose la vuelta. Raquel se las pasa por la cara, terminando en su oscura melena, y la escurre como si fuera una toalla.


  Unas chicas que están sentadas al final del vagón murmuran entre risas vigilando cada movimiento de Hugo. Raquel sonríe en su interior. No las oye, pero supone lo que dicen. Hay que estar ciega para no fijarse en ese culamen prieto y húmedo, en esas facciones anchas y varoniles que marcan una barba rasposa de pocos días o en semejante espalda que, con la camiseta oscura pegada a su torso, se le dibujan los pectorales y las abdominales como si fuera un papel de calcar.


  Vamos, como para no mirarlo y tener sueños eróticos con él. Tan eróticos que su parte erógena, palpita más que su corazón. Menos mal que ya han llegado a su destino.


  ―Yo voy hacia allí, tengo que ir a la agencia antes de pasar por casa a cambiarme ―agrega Raquel contenta, porque ha dejado de llover.


  ―Refréscame la memoria… ¿Dónde está la agencia exactamente? ―Achina los ojos mostrando un especial interés en ese detalle.


  ―Cerca de la plaza Eusebi Güell. ―Abre los ojos desmesuradamente.


  ―Vamos en la misma dirección.


  ―¿Me vas a decir por qué lo has preguntado o voy a tener que arrancártelo como si te estuviera depilando las piernas? ―Gira la cabeza hacia él, retándolo. Un acto que no pasa desapercibido para cierta parte de su cuerpo que se vuelve a excitar como un colegial.


  Este tira y afloja lo está matando. O se desahoga pronto o su piel va a transformarse en la de un puberto, con esos granos enormes llenos de pus, los que él y sus amigos llamaban «granos pajeros».


  ―Sabes que para depilarme las piernas tendrías que bajarme los pantalones, ¿no? Mi intuición me dice que, si lo hicieras, no te fijarías en mis piernas. ―Agacha la cabeza aproximándose a su cara sonriendo de medio lado. Sabe que con lo que ha dicho, sacará esas garras de las que tanto presumía hacía unas horas y se lanzaría sobre él. Lástima que no como él quisiera.


  ―Y tú sabes que eres un presuntuoso y un arrogante, ¿no? ¿No has oído lo de: «dime de lo que presumes y te diré de lo que careces»? ―El duelo lo interrumpe el estruendo de otro trueno y las numerosas hileras de gotas cristalinas sobre sus cabezas.


  Dejan de mirarse para apretar el paso de nuevo; algo inútil esta vez. La humedad del ambiente y el viento que se levanta no les deja ver lo que tienen delante. Se paran en el portal de una casa. Hugo saca su móvil. Busca la ubicación. Se sorprende al comprobar el punto exacto dónde están, no ha reconocido ninguna construcción. Mira al frente, imposible hacerlo con la que está cayendo.


  Se gira hacia ella para sugerirle una nueva idea. Asombrado por lo guapa que está empapada, se detiene pensando: «vaya, con la fierecilla. Me asusta más así que cuando está seca». Sopla. Tose y se recompone de sus pensamientos.


  ―Te haré una proposición, pero quiero que sepas que no será indecente. Mantendré la compostura, soy hombre de palabra a pesar de la tentación. ―Sus ojos se dilatan cuanto más se acerca a ella. Raquel parpadea varias veces. No puede creer lo bueno que está con el pelo mojado y las gotas resbalando por sus enormes pestañas largas y oscuras. Hugo separa la vista de las mejillas sonrojadas de Raquel, que hace esfuerzos por disimular lo que piensa. Mira al cielo, que, rabioso, endurece más la fuerza de su ira. Respira hondo y lo más convincente posible, tira de la boquilla y lanza la granada―. Si torcemos la esquina de la calle, a unos veinte metros está mi casa. Te propongo esperar allí a que pase la tormenta. No quisiera que cogiéramos una pulmonía. Mañana no podemos faltar y hasta la agencia, aún queda un rato.


  Al oírlo, la organizadora casi se atraganta con su propia saliva al tragar. Se le ha cortado la respiración. Si ya comenzaba a tener frío, tras la propuesta se ha convertido en un cubito de hielo con piernas. Porque sigue teniendo piernas, aunque no las note.


  Segundos más tarde, cuando Hugo está a punto de volver a decirlo, ella reacciona de la única manera lógica. La más adecuada. La acertada, según sus principios.


  ―¿Te has vuelto loco? ―increpa elevando el tono de voz, abrazándose a sí misma―. Ni hablar. Esperaré el autobús ―asegura dándole la espalda. Agudiza la vista intentando averiguar en qué punto, entre las cortinas de agua y la niebla densa que se ha formado de la humedad, está la esquina de la calle para saber la dirección que tiene que coger.


  ―Hemos pasado la parada hará unos cincuenta metros. Puedes volver atrás, si quieres. ―Sigue con la mirada hacia donde le indica, no ve nada. Por no verse, no se ven ni las casas de delante.


  Es una zona residencial, hay pocos edificios y los que hay no son muy altos. Las casas son grandes fincas, a cuál más bonita, pero en esos momentos, no distinguiría una chabola de una mansión. Es tanta la bruma que se ha levantado con el aguacero que es imposible descifrar lo que tienes delante. Como para volver hacia la parada del autobús y esperar allí… ¿Cuánto tiempo? ¿Quince o veinte minutos? Tal vez media hora. Porque el autobús de línea, con el temporal, no cree que vaya muy rápido ni que lleve el horario habitual. El tráfico en la ciudad se densifica los días así. La gente precavida conduce más despacio y las caravanas son de gran magnitud. Si el tránsito es masivo a esas horas un día normal, los lluviosos son insufribles.


  «Joder. Seguro que viene con un retraso de mil demonios. Eso es lo que es este depravado. Un maldito demonio, que me tienta cada minuto, de cada hora que paso con él. ¿Cómo voy a ir a su casa? Desplegará todos sus encantos (que no son pocos), y me atrapará en su manto de lujuria y perversión. Y yo no soy una santa, joder. Me quedaré atrapada en él hasta mañana, y si me dejan hasta que me haga vieja. No. No puedo hacerlo. Sé fuerte, Raquel. Mójate. Pilla un resfriado, gripe o neumonía. Coge la fiebre asiática si es necesario, pero no bajes al infierno. No sucumbas a la tentación». Su razonamiento es firme, concluyente. Sin embargo, su boca responde lo contrario.


  ―Está bien.


  ―¿Está bien? ¿Ya está? ―Una parte de él está haciendo palmas ante la noticia, la otra se mueve intentando escapar del pantalón. ¿Cómo le puede exaltar tanto que haya aceptado sin más su ofrecimiento?


  ―¿Quieres que te aplauda…?


  ―Pensaba que discutiríamos un poco. Ya sabes… Mi casa. Tú y yo… ―Una leve sonrisa ladeada se dibuja en la comisura de sus labios que gotean pese a estar bajo el portal de un edificio.


  ―Solo es un refugio momentáneo. En cuanto amaine la tormenta, saldré disparada hacia la agencia. ―aclara quitándole importancia al asunto.


  ―Perfecto ―murmura algo decepcionado.


  ―No obstante, sé defenderme de los Donjuanes como tú. No creas que soy una gatita asustada a la que debes proteger. En estos instantes me asemejo más a una tigresa cabreada, a la que deberías temer.


  Sale del portal haciéndole un gesto con la mano de que le siga. Su boca se agranda sin que ella lo vea. «¡Lo sabía! Mi instinto nunca me falla…», se confirma a sí mismo, pletórico.


  En tres minutos están en la puerta de su casa. Los truenos han seguido marcando el ritmo de la carrera. Los relámpagos iluminan el cielo, dejándoles ver por escasas milésimas de segundo la acera o el baile exhaustivo de las ramas de los árboles.


  La puerta está abierta, le ha mandado un mensaje a su fiel Arturo cuando se ha dado cuenta de lo cerca que estaban.


  ―¿Siempre dejas la puerta abierta de tu casa?


  ―No. Pasa. ―Arturo se aproxima a ellos y le pide la chaqueta a Raquel―. Para eso está mi buen amigo, Arturo.


  ―Encantado … ¿Señorita? ―Sonríe el buen hombre deseando acertar con la delicada palabra.


  ―Sí, señorita. Muchas gracias.


  ―Están empapados… Les he encendido la chimenea. Si me lo permite, le puedo secar la chaqueta mientras esperan a que aminore la lluvia. Mi mujer me enseñó un modo de hacerlo, hace mil años. ―Enternece su mirada al recordarlo y vuelve a mirar a Raquel, que asiente con una sonrisa. Después como un padre a un hijo, se dirige a Hugo―. Será mejor que te cambies o mañana será un día muy largo, sin voz y fatigado.


  ―Tienes razón. ―Le da un pequeño apretón en el hombro, no quiere bañarlo. Tras ello mira a Raquel―. Acompáñame al salón.


  Lo sigue, medio tiritando. Le castañean los dientes, la humedad le ha atravesado los huesos y le ha calado bien adentro. Él mira sus labios morados como un niño un chicle de menta. Le gustaría saborearlos durante horas. Morderlos, dar vueltas con su lengua, juguetear con ellos hasta arrugarlos. Lo dicho, como un niño con su chicle favorito.


  Se relame una vez más, gustoso con sus ideas. Ideas que, de momento, no puede llevar a la práctica. Suspira y haciendo alarde de su caballerosidad le ofrece una posibilidad de calentarse, aunque no sea en sus brazos.


  ―Ahí tienes un cuarto de baño completo, te ofrecería una ducha ―Levanta las manos en son de paz, ante su fulminante mirada―, no conmigo. No porque no tenga ganas… ―Sonríe jocoso―. No me malinterpretes.


  ―Por supuesto, ¿cómo iba a hacer yo tal cosa? ―bufa.


  ―Lo que quiero decir es que, si quieres, mientras yo me doy una ducha arriba, tú puedes ducharte aquí. Calentarte con el agua caliente y así, descongelarte un poco. ―Da dos pasos al frente para mostrarle con el brazo, el cuarto de baño. Después se aleja al sentir vibrar el bulto que hay bajo su pantalón por enésima vez y se reprende por ello―. O si lo prefieres puedes morir de hipotermia.


  ―Claro, y luego, salgo desnuda para que retocemos en el sofá, ¿no? Porque no voy a volverme a poner el vestido chorreando otra vez. ―Se carcajea sarcástica, creyendo haber acertado su juego de seducción―. Ni en tus mejores sueños lobito. ―Echa hacia atrás la cabeza con el ceño fruncido, el morro arrugado y con el dedo índice niega rotunda―. De eso nada, monada ―repite en voz alta reafirmando su postura, muy chula ella.


  ―Tienes razón, pensaba arrinconarte en una esquina y devorarte con lentitud hasta que no te quedasen ni los huesos… ―El corazón de Raquel se detiene. No pestañea. No habla. No respira. Hugo se divierte ante su cara de estupor. Ese gesto aún lo calienta más. Infla sus pulmones de aire, y lo va soltando poco a poco, sin que Raquel note su turbación. Reacciona con una sonrisa amable y un acto de caballerosidad.


  ―Pensaba bajarte ropa de mi hermana. No tenéis la misma talla, pero está seca. Aunque esa idea me gusta más… ―Alza la ceja derecha. Tenía que decirlo, si no, iba a reventar. Aun así, estaba claro que iba a hacerlo, pero bajo la ducha. Era un hombre de palabra y un trato es un trato. Antes de dirigirse a la planta superior, donde están las habitaciones y el otro cuarto de baño, da media vuelta ante la cara de estupefacción de Raquel―. Deberías confiar más en mí y en mis promesas. Cuando doy mi palabra, la cumplo. ―Sube las escaleras despacio esperando oír su nombre. Realmente le preocupa que pueda enfermar. Mañana es la gala y necesita a la encargada de que todo funcione. Sin embargo, no la va a obligar.


  La desea como nunca ha deseado a nadie. De pequeño deseó un tren de juguete con mucho anhelo y actualmente decora un estante de su despacho. De adolescente un perro. Cuando tenía dieciocho años lo consiguió, un Golden retriever que amenizó todos los días que vivió en casa de sus padres. Murió hace tres años poco antes de despuntar en los negocios.


  Con las mujeres nunca sintió algo así; con ninguna. Hasta que apareció ella dispuesta a pelear por sus principios. Esa mujer es diferente. Su rostro húmedo, su fuerte carácter y el prado de sus ojos verdes le nublan los pensamientos. El tira y afloja continuo que mantienen lo reta constantemente. Lo tensa, le hace sentir vivo. Lo mantiene alerta deseando que aparezca delante de él en cualquier momento. Solo quiere provocarla, encenderla.


  Lo malo es ese escudo anti-clientes que se ha puesto delante. Una lástima, porque podrían divertirse. Son jóvenes y están libres. ¿Qué hay de malo en disfrutar del momento? Solo es sexo, placer… o no.


  A lo mejor no siente nada al besarla. A lo mejor solo está en su cabeza; en la de abajo más que en la de arriba. Puede que una vez la pruebe, sienta repulsión.


  No solo él, los dos.


  


  10.


  Bienvenida al infierno



  «Eso ha sonado creíble. La verdad es que me vendría bien una ducha calentita. No me siento los dedos de las manos. Los de los pies se han vuelto garrotes; creo que ya los he perdido. Necesito esa ducha… Argg. No me lo puedo creer.». Se pasa la mano por la cabeza para terminar masajeándose la sien, dando por finalizado su veredicto.


  ―Está bien.


  ―¿Está bien? ―Frena justo en el último peldaño. Pone los ojos en blanco y bufa, pensando: «hay qué ver lo tozuda que es. Menos mal, que al final, la cordura le asalta y la vuelve sensata».


  ―¿Siempre vas a repetir lo que digo? ―Ceñuda, Raquel, pone los brazos en jarras.


  ―Esperaba un: «gracias por el detalle» o tal vez un: «eres muy amable. La verdad es que necesito cambiarme». Incluso un: «no pasa nada, aunque no sea mi talla, lo importante es quitarme el frío» ―contesta él con voz burlona con el único objetivo de pincharla de nuevo.


  ―Te lo estás pasando genial, ¿verdad? ―Sopla, apartando un mechón de pelo que se le ha pegado a la frente. Le quita la visibilidad, que desde ahí abajo, tiene de ese príncipe de las tinieblas que le está quemando las entrañas, solo con esa sonrisa pícara que se ha instalado en su cara.


  ―Si reconoces que lo necesitas, sí. ―Apoya los brazos en la barandilla que rodea la planta y las escaleras. Él también está congelado, pero la escena, merece la espera a esa ansiada ducha.


  Raquel mira hacia la ventana. El cielo ruge como un león en un ataque de locura. Como el que le está entrando a ella al comprobar que está en un callejón sin salida. O da su brazo a torcer o por mucho que se acerque a la chimenea acabará con un resfriado del quince. El vestido todavía gotea pegado a sus caderas, las rodillas no dejan de bailar y tiene un tirón en el hombro de tanto estirar los brazos para abrazarse. Es inevitable.


  ―Gracias por el detalle. Aceptaré esa ropa gustosa, si me la das ¿Contento? ―Asiente con expresión simpática, pero luego, se torna seria. No le gusta esa extraña sensación que se está asentando en su mente. No poder apartar la mirada de su cabello mojado, del temblor de su boca, del deseo que ve en sus ojos, el mismo que siente en cada poro de su piel.


  No. No puede ser. No debe ser. Pero si lo piensas fríamente, ¿por qué no? Son libres, no tienen ataduras de ningún tipo. ¿Por qué no pueden liarse? ¿Por qué tienen esa manía las mujeres de complicarlo todo? Es más que evidente que los dos se mueren por besarse. ¿Por qué esperar? Es sexo y punto.


  Llama a Arturo, que sube a la habitación de su hermana a por la ropa que le ha dejado encima de la cama de invitados. La casa es grande, pero solo tiene tres habitaciones: la de Arturo, la suya y la de invitados. Normalmente la utilizan sus hermanos o Adrián, cuando acaba ebrio después de una noche loca.


  ―Solo he encontrado dos vestidos y un jersey. La última vez que vino Berta, se llevó casi toda la ropa, alegando que no era de esta década. ―Se encoge de hombros y Arturo ríe expectante―. Mujeres ―continúa quejándose él―. ¿Quién las entiende?


  Arturo se ríe, viendo la desazón que, como una nube de tormenta, sobrevuela la cabeza de Hugo, nublándole las ideas, enfureciéndolo por segundos. Baja y le lleva la ropa a la joven, que aguarda al lado de la chimenea frotándose con fuerza las manos a ver si quita el entumecimiento de sus falanges.


  ―Se la dejo en el respaldo del sofá. Elija la que guste. Cuando termine, si quiere dejarme su ropa se la puedo lavar y la secadora hará el resto. ―Ese hombre parece tierno y achuchable como un osito de peluche. No es mucho más alto que ella. Maduro, pero no mayor. Con el pelo gris, delgado y elegante. Pero lo que más llama su atención, es la calidez con la que habla. La tranquilidad y seguridad que transmite; como su padre cuando está en modo protector.


  Coge los dos vestidos, porque el jersey, si no hay parte de abajo, no se lo puede poner. Lo mira decepcionada. Al acariciarlo, el tacto es súper suave y parece bastante calentito. Arruga el morro. Tras pensarlo de nuevo, lo coge también. Con suerte es lo suficientemente largo para hacerle de vestido, aunque no tiene pinta.


  Desaparece durante veinte minutos. La ducha la reconforta. La deja en trance. En un estado de obnubilación atípico en ella. El tiempo corre como el agua atravesando su piel. Esos minutos abstraída le han devuelto el riego sanguíneo al cerebro. Está en la cueva del lobo, que no en la boca. Si sigue la tormenta y ha de continuar ahí, tiene que idear un plan para que no la muerda o para que ella no lo muerda a él. Porque él será el lobo, pero ella no es ningún corderito asustado.


  Según su querido amigo Biel y su compañera de piso, es una tigresa indomable. Quizás es él el que debería tenerle miedo.


  De una manera u otra, no puede pasar. Solo queda un día, tampoco es tanto.


  «Somos adultos, ¡qué narices! Deberíamos saber frenar nuestros impulsos, por muy fuertes y agresivos que sean. Yo soy una guerrera y no me amedrento ante nada, pero joder, esos ojos son como dos puñales de fuego y su sonrisa ladeada, una flecha llameante que me atraviesa en canal. Si con eso me derrito como un helado al sol, si me clava la espada de Excalibur, mis amigos no podrán recoger ni las cenizas. El polvo me convertirá en polvo. Eso sí, entre polvo y polvo, nos lo podemos pasar muy bien…», sonríe acalorada por el último pensamiento.


  Asoma la cabeza de esquinilla por el marco de la puerta del lavabo. No lo ve. Acto seguido, vuelve a entrar.


  «Mierda. No puedo salir con este vestido. Su hermana usa dos tallas más que yo y se me salen las tetas. Si salgo así, duro menos que un billete de cien, en la puerta de un casino». Aparta la idea de su mente igual que el vestido azul cielo, que además de resaltarle los pezones, se le escapa media chicha por el escote.


  Se muerde el labio inferior. Extiende frente a ella el otro vestido. Se desnuda. Lo agarra de nuevo y al minuto se mira al espejo.


  «Este me queda un poco mejor. Solo un poco. El escote Halter me tapa las tetas, pero se me salen por la sisa. O es muy alta o no tiene pecho. Todo lo contrario a mí. No soy baja; medida estándar, sin embargo, la delantera y sin sujetador… Mejor que la del Barça. Y no es porque lo diga yo, es porque me lo han dicho repetidas veces. Como me agache, entre lo corto que es el vestido y, que se me salen las tetas por los lados, en cuanto me vea Lucifer, acabo mirando a Cuenca. Te lo digo yo, que, si fuera un tío, no me lo pensaría dos veces». No sabe el tiempo que lleva dándole vueltas, pero seguro que cuando salga, Hugo ha cenado y se ha echado a dormir. O eso desea con todas sus fuerzas.


  «También podría quedarme en el lavabo hasta mañana. Es bastante amplio…», medita mirando a su alrededor.


  «Eso sería de cobardes, Raquel», se recrimina a sí misma mirando su cuerpo desnudo después de quitarse el vestido. Pone los ojos en blanco y se coloca el jersey. No es mucho de rezar, pero va por el cuarto Ave María, el segundo Padre Nuestro, y si pudiera, rezaba también algún Credo. El problema es que no se acuerda de sus tiempos de monaguillo en la iglesia.


  Se mira de un lado. Se mira del otro. Ese jersey de angorina color canela, le queda amplio. Es de cuello de pico, pero a pesar de su amplitud, solo se le ve el principio del canalillo. Muy largo no es, no. Mira los vestidos y luego el jersey.


  «Qué dedo me corto que no me duela… A ver, si me siento en el sofá y no me levanto hasta que me vaya, no hay problema. Quién te dice el sofá, que se puede sentar él al lado, te dice el sillón individual que hay delante. Claro que, el problema entonces será mover las piernas. Como lo haga, no soy Sharon Stone ni creo que pueda hacer la escena de Instinto básico… y no me he depilado, pero auguro un calentamiento global dentro del salón. Entre el pirómano y la cerillera, se puede liar una buena… ¿Qué hago?», se pregunta una y otra vez.


  «Ay, Dios, que no soy tan fuerte como creía. Que como me mire a lo Cíclope de la Patrulla X sin gafas, me derrito», piensa cada vez más agitada.


  Vuelve a mirarse al espejo. Esta vez para retocarse el pelo. Morderse el labio. Frotarse la frente. Soplar repetidas veces.


  «Piensa, Raquel, piensa. Le preguntaré a Esther. Es mi conciencia; la buena, no la perversa». Un razonamiento coherente, después de tanta indecisión.


  Tres mensajes seguidos explicándole las opciones que tiene, dónde está y quién está a unos pocos metros de ella. Es muy probable que se haya cansado de esperar, que esté con la mosca detrás de la oreja por el tiempo desorbitado que lleva dentro del cuarto de baño. Tal vez ya haya cenado y vaya por el postre. A lo mejor no es tan mala idea, si ya está lleno, no pensará en comérsela. Eso vale para él, no para ella que tiene un hambre voraz… en los dos sentidos.


  Segundos más tarde, su amiga, que está preocupada por las horas, la tormenta y que no llega, le mensajea.


  Esther: La madre que te parió y yo aquí preocupada, tirándome de los pelos porque no venías. ¡Pensaba que te había ocurrido algo!


  Raquel: Y me ha ocurrido… ¿Te parece poco estar aquí con la tentación de Apolo medio desnuda? ¡Qué no soy de piedra! Que el chichi se me hace agua cuando me enseña esa dentadura Colgate que destellea como en los anuncios. Que a veces creo que lo han pintado. El problema es que no me atrevo a tocarle, por si se borra y me quedo sin espectáculo.


  Esther: Ojalá esa fuera la mayor de mis preocupaciones. Vale. ¡Para ya, con tanta conjetura y tanta chorrada!, que estás más salida que la esquina de una mesa. Coge el toro por los cuernos y sal al ruedo. Torea con tu mejor capote. Repite como un mantra: sabes torear, sabes torear.


  Raquel: Soy pro-animales, tía. No me gustan los toros ni los toreros. No sé torear ni una mosca; siempre me mosquean. ¿Cómo voy a salir a torear un toro bravo si ni siquiera tengo capote para defenderme? Ni banderillas ni nada… Estoy muerta. Soy un puto cadáver.


  Esther: A ver, cambiemos de metáfora, que se nos está yendo la olla. Tú eres más de fútbol. Eres muy buena regateando; no como Messi o Cristiano, pero estás en primera división. Así que sal ahí, con la cabeza alta y el culo tieso, al más puro estilo Miranda Priestly, en el diablo viste de Prada. Sé amable pero escueta. Sincera pero distante. Buena chica, pero saca las uñas si se arrima. Treinta horas, como mucho, treinta y tres. Después será tuyo. Serás suya. Haréis todo lo que yo haría en vuestra situación. Mientras tanto, eres una monja de clausura con un cinturón de castidad invisible, y él, el demonio en persona. La manzana envenenada que no debes comer; la de Blancanieves o la del Edén. Tú eliges. ¿Ha quedado claro?


  El mensaje de Esther es contundente.


  Raquel: Claro, clarinete. Más claro, el agua. Tan claro como la luna. Gracias, Pepito Grillo. No sé qué haría sin ti.


  Esther: Yo sí, follar como una loca.


  Raquel: Lo haré, lo haré. Más tarde, pero lo haré. Apaga el móvil, riéndose como una descosida. Sabe que Esther está igual al otro lado de la línea.


  Suspira. Se pasa las manos por el jersey, estirándolo unos centímetros más, que, como un bumerán vuelve a su sitio al instante después. Sopla irritada y se dirige hacia la puerta.


  Camina descalza con la ropa en la mano buscando a Arturo. Como si sintiera su llamada de socorro, el hombre aparece en el comedor dispuesto a llevarse las prendas.


  ―Si me permite…


  ―Sí, claro… Lo estaba buscando. Bueno, iba a buscarlo… En fin, gracias. Muchas gracias, Arturo. ―Una sonrisa afable se dibuja en su boca. Arturo asiente y le regala otra.


  ―En un par de horas la tendrá como nueva ―musita el hombre devolviéndole la sonrisa amigable.


  Lo sigue con la mirada hasta la cocina. En ese instante agudiza el olfato. Abre sus fosas nasales moviendo su naricilla como un ratón, un ligero olor a cebolla caramelizada la invade. Se gira y camina hasta la mesa central del salón. Hugo en pantalón de chándal y camiseta de manga larga fina, la espera, apoyado en la mesa de brazos cruzados. Una pose que acentúa la libre expresión de sus bíceps y que a ella la deja con la boca seca.


  «Tranquila, fierecilla. Por los innumerables relámpagos, que iluminan el exterior como la traca final de los fuegos artificiales en plena fiesta mayor, la noche acaba de empezar. Así que calma, no desesperes. Es cierto que el tío está bueno, de toma pan y moja. Se ponga lo que se ponga, está para degustarlo bocado a bocado. Y si no se pone nada, más. Uf… Así, no te tranquilizas, ¿eh?». Una conversación interna consigo misma la distrae. Hugo la observa divertido, pero no lo muestra.


  ―Dudaba entre llamar a los bomberos o a la policía, después de hora y media en el cuarto de baño.


  ―¡Qué exagerado! ―exclama con indiferencia, sentándose al otro lado de la mesa―. Aunque la verdad es que estoy hambrienta y… ―Vuelve a mirar a la ventana apoyando los codos sobre la mesa y los puños sobre su cara―. No tiene pinta de que pare la dichosa tormenta. Me ha jodido la noche de fiesta con mis amigos.


  ―No puedo mandar sobre el clima ni saber el tiempo que durará la borrasca. No obstante, he preparado estos tortellini a la carbonara que, espero sean de tu agrado ―afirma levantando una tapa y mostrando una fuente de pasta―. Eso sí, habrá que calentarlos un poco ―bromea con su tardanza de nuevo.


  ―¿Un empresario adinerado como tú, cocina? Pensaba que lo hacía Arturo ¿no es tu mayordomo?


  ―Arturo no sabe cocinar más que huevos fritos y carne a la plancha, si solo le echa aceite y sal… Si tiene que poner algo más, se pierde. ―Bromea pasándole el bol de queso rallado―. Él no es mi mayordomo exactamente. Es un amigo que me ayuda a cuidar de la casa cuando no estoy. Y a veces, también cuando estoy.


  ―Interesante ―añade sorprendida por esa información.


  ―Ah, ¿sí? Pues a mí me parece más interesante que hayas escogido el jersey en vez de los vestidos. Tus piernas no tienen desperdicio.


  ―Te aseguro que, si me pongo cualquiera de esos vestidos, no te habrías fijado en las piernas ―responde medio ruborizada solo de pensarlo. Ese comentario, inocente o no, le ha hecho atragantarse con el trago de vino que estaba bebiendo―. En fin, mejor cambiemos de tema, en este salgo perdiendo, ya que estamos en tu casa y tienes todo tu armario disponible.


  ―Si te hace ilusión puedes subir y elegirme la ropa más horrible que veas. Si así, te sientes mejor… Para mí, solo es ropa.


  ―¿Te pondrías solo un jersey si solo tuvieras eso?


  ―Si eso te hace sentir más cómoda, elige tú el jersey, camisa o camiseta. Como si no llevo nada. No pretendo presumir, pero, aunque no lo creas, el traje no hace al monje ―dice con toda naturalidad, sonando muy sincero al decirlo―. Creo que te sentirías tú más incómoda que yo.


  ―Probablemente. ―Ahora la que se atraganta es ella con el comentario de Hugo. Sabe que está en lo cierto.


  ―Si te sirve de consuelo, yo también estoy incómodo. Y por lo que cuentas, con los vestidos lo estaría aún más. ―Petrificada por su confesión, se moja los labios con el vino sin saber qué decir después de eso―. De todos modos, es un tema pendiente. Ya lo solucionaremos en su momento. ―Carraspea―. Ahora cuéntame, ¿has conseguido contratar el servicio de guardarropa?


  ―Sí. A la quinta llamada me han contestado ―resuelve aclarándose la voz―. Todo está en orden, de momento. A última hora siempre se tuerce algo. Esperemos que no sea nada clave para la gala.


  ―No soy un experto, pero me gusta hacer una a primeros de año y otra después del verano, según las previsiones de futuro o los balances de los últimos meses. En todas ha ocurrido algún imprevisto. ―Sonríe al recordarlo―. En la última, un chico de veinte años algo torpe, tuvo varios tropiezos en los que se le iban cayendo copas. Al final de la noche, rompió casi toda la cristalería.


  ―¿Y por qué no lo despediste al primer tropiezo?


  ―Porque no suelo despedir a la gente que contrato, solo porque tengan un mal día. No es mi estilo.


  ―¿Y cuál es tu estilo? ―pregunta cada vez más intrigada con el carácter del nuevo Hugo.


  ―Lo que ves, es lo que hay.


  ―¿Me estás diciendo que eres así con todo el mundo? No me lo creo. Eres el lobo de las finanzas… ―Su asombro la golpea con fuerza rompiendo esa figura de él que había creado en su cabeza.


  ―Una cosa son los negocios, donde debes medir tu fuerza e imponer tus ideas y otra muy diferente tu empresa, tu familia o tus amigos. No creo en la discriminación de clases ni en la desigualdad de géneros. Todos mis trabajadores son iguales. Tienen derecho a tener un mal día o a equivocarse. Lo importante es aprender de tus errores y no volver a cometerlos.


  ―Eso es cierto, nadie nace enseñado. ―confirma gustosa con el descubrimiento de ese Hugo más parecido a un ángel que a un demonio.


  El ambiente es cálido como la conversación, que, a medida que avanza la noche se hace más amena, más divertida y casual. Una vez recogida la mesa, se aproximan al calor de la chimenea con las copas de vino en la mano. Raquel duda si sentarse en el sofá o en el sillón. Las dos cosas son un peligro. La primera por estar a su lado; tentación de proximidad. La segunda por estar frente a él; tentación de gestos o movimientos. Todo la hace sudar la gota gorda.


  Al final apuesta por el sillón, mejor lidiar con la vista que con el tacto.


  Las horas pasan como minutos y los minutos vuelan entre palabras. La conversación es grata. Su fluidez en los diferentes temas que abordan, desde el gusto por la gastronomía como sus lugares favoritos, donde perderse si la vida los agota. Los sueños por cumplir o los viajes que les quedan por hacer. Pero, aunque la paz reine en la sala y sientan esa complicidad con sus gestos sencillos, las agujas del reloj no se detienen.


  La música suena de fondo como la banda sonora de una película; a menudo la oyes, la sientes y te eriza la piel; otras veces no eres capaz de entender la letra, de distinguir el significado de lo que oyes porque en realidad no la escuchas, solo oyes un sonido ininteligible, pues tus sentidos enfocan todos al mismo lugar: unos ojos oscuros como la noche, una boca carnosa y grande, que te llama en silencio y esas facciones amplias, varoniles, que empiezan a despertar otros sentidos aparte del de la lujuria.


  Suena George Michael y su Careless Whisper. Raquel no puede más, la tentación la desborda. Se levanta para irse. Nota un temblor en sus piernas, ha bebido demasiado. Se siente de maravilla, no lo puede negar.


  Está tan a gusto que cree que va a explotar, pero necesita descansar para mañana dar lo mejor de sí misma. Si se queda, no sabe lo que resistirá antes de abalanzarse en sus brazos. Su nivel de excitación está por las nubes en esos momentos. Necesita alejarse antes de hacer algo de lo que mañana podría arrepentirse.


  ―Creo que voy a irme. ―Echa un vistazo por la ventana, está de espaldas a Hugo―. La tormenta ya ha cesado. Mi ropa estará seca y, mañana… ―No le deja terminar. Se acerca a ella por la espalda, agacha la cabeza acercando la boca a su oído.


  ―No te vayas. ―Su voz ronca le eriza el vello de todo el cuerpo, el que se ve y el que no.


  De repente, la mueve lento. Sus pies se mueven al compás de la música. Sus brazos buscan sus manos. Entrelaza sus dedos y bailan pegados. Sin girarse. La espalda de ella toca el pecho de él. La cabeza de Hugo se posa en el cabello de Raquel. Juntos se mecen como el agua con las olas. Un baile suave, dulce, mudo, que une sus corazones en un mismo latir.


  Termina la canción y suena otra. Es Can I touch you…There? de Michael Bolton. Su inglés y el suave deslizar de la boca de Hugo en su cuello, la transportan a otra dimensión. Con los ojos cerrados y la boca abierta, magnifica todos sus sentidos disfrutando de cada milésima de segundo. Él saborea los leves gemidos que salen de lo más profundo de su garganta, como brisa entre la marisma. Mueve el mentón de Raquel aproximándose entre surcos húmedos hacia sus labios. Ella cada vez más mojada, abre aún más la boca. El gemido se hace más sonoro. La mirada de Hugo se pierde en su lengua, imaginando lo que puede hacer con ella, lo que le provoca aún más antes de usarla.


  ―Abre los ojos. Mírame… ―susurra hechizado por la visión.


  Ella le hace caso. Sus pestañas alzan el vuelo. El verde de sus ojos brilla con intensidad adentrándose como dos linternas en el interior de Hugo.


  Primero se fija en sus ojos. Va bajando despacio hacia la nariz para deslizarse por su boca. El deseo la ahoga. No puede moverse de esas dos cerezas maduras que tiene por labios. Hipnotizada deseando probarlas. Visiblemente afectado por ese movimiento, su boca se detiene frente a la de ella. Un roce, dos… Se miran. Sus frentes se tocan. Respiran absorbiendo el aliento el uno del otro. Sus labios se vuelven a tocar, extasiados con ese contacto. Disfrutando de ese pequeño gesto que los calienta.


  No piensan. No actúan. Solo disfrutan.


  La mano de Hugo agarra la nuca de Raquel. La mano de Raquel el hombro de Hugo, dirigiéndose lenta hacia su mejilla.


  ―Voy a romper el trato… ―confiesa abrumado.


  Con una dulzura extrema se apodera de sus labios. Su enorme boca la devora. Ella aprieta con fuerza su mano a la mandíbula de él, exigiendo que no se detenga, que siga. La canción Set fire to the rain, de Adele, desaparece entre sus besos húmedos y ardientes.


  Con una ternura descomunal, sus grandes manos cubren sus nalgas desnudas, alzándola como una pluma para ponerla a su altura. Ella jadea con ese movimiento. Sus piernas cruzan la cintura de él. Siguen comiendo como animales de sus bocas, como si no hubieran cenado, como si fueran dos mendigos que llevan días sin llevarse un trozo de pan a la boca.


  Sus lenguas bailan con la canción de Turn me on, de Norah Jones. La sensualidad de la sintonía traspasa las fronteras del sonido instalándose en la humedad de sus rostros. Las gotas de sudor se mezclan con las de saliva, mojando aún más su deseo. La apoya sobre la mesa con suavidad. Se aparta un instante para admirar su belleza y coger aliento. Ella suspira al no sentir el calor de sus labios. Abre los ojos, ese instante sin su contacto, es una eternidad en su piel, en su razón y quién sabe si en algún rincón de su corazón.


  ¿Qué le sucede? ¿Por qué lo necesita tanto? ¿Por qué lo desea más que a nada en este mundo? ¿Más incluso que a su trabajo?


  El lobo se arrima sigiloso sin saber si desnudarse o desnudarla. Si acariciarla desde los talones subiendo en círculos hasta sus muslos o lamerla como a un helado en pleno agosto desde su cuello hasta el final del jersey. Esa única prenda de ropa que la cubre y que le estorba desde el primer momento en que la vio con ella.


  Sigue a su lado, unos centímetros más distanciados. Él apoya las palmas de las manos en la mesa, sus miradas se niegan a separarse. Los dos intentan frenar la velocidad a la que viajan sus corazones. Ella se pasa las manos por la cabeza, peinando su pelo con ellas, cavilosa. Él mira hacia abajo, un ligero rubor le sorprende. Su miembro más austero, ese que es tan caprichoso, tan meticuloso a la hora de elegir a su presa, está a punto de saltar al acecho. Quiere salir del pantalón a saludar a su invitada.


  Carraspea avergonzado. Le pide permiso con la mirada, desea continuar por donde lo han dejado, pero no quiere presionarla. Jamás ha forzado a nadie a tener sexo con él y no va a empezar ahora. Lo hará lento o no lo hará. A no ser que ella se lo pida. Entonces la cabalgará como a una pura sangre. La envolverá con sus brazos y disfrutaran del placer de los siete pecados capitales.


  Raquel como si despertara de un embrujo, en esos instantes de pausa, reacciona.


  «¡Dios Santo! No soy de rezar mucho, pero he estado a punto de vender mi alma al diablo, y eso significa, perder toda oportunidad de ascender a los cielos. A esos que me he ganado en todos estos años que llevo trabajando para Alison. Joder, qué gilipollas soy. ¡Estoy prácticamente desnuda! Casi jodo mi futuro por un…», no termina su razonamiento. Huye de su lado como quien huye de las puertas del infierno.


  Se baja de la mesa y sale escopeteada hacia la cocina. No ve a nadie. Hay varias puertas. Las va abriendo una a una. El cuarto de plancha donde está la lavadora y secadora. Lo revisa palmo a palmo sin dar con su ropa. Una habitación con una estantería llena de libros, un tren de juguetes y algunas fotografías donde el señor Blanch sonríe feliz abrazado a algunas personas. También las de un par de niños jugando a baloncesto con un hombre dándole órdenes. En frente una mesa de madera noble con un portátil, una libreta y varios bolígrafos. No hay cuadros en las paredes. Solo una columna de madera a juego con la mesa adornada con dos kentias pequeñas. Eso la sorprende.


  Cierra la puerta de golpe y se apoya en la puerta. Da un par de cabezazos a la puerta, cuando la voz varonil de Hugo la rescata de su ofuscación.


  ―¿Buscas esto? ―Alarga el brazo con su vestido y su ropa interior sobre él.


  ―Sí.


  ―Solo tenías que preguntar, en vez de hacer un tour sin guía turístico por mi casa. Si querías verla te la hubiera enseñado ―suelta con un toque de ironía. No espera respuesta, se da media vuelta y se va.


  Raquel no puede obviar su comportamiento infantil. Esa forma de salir huyendo como si algún criminal la persiguiera. Se dirige al baño buscando a Hugo por el camino sin suerte.


  «Cuando me vista me disculparé». Mira el móvil apenas le queda un cinco por ciento de batería. Tiene que llamar a un taxi y aguantar el tiempo en que esté en él sin que se le agote. No le gusta quedarse incomunicada a medianoche en la carretera dentro del automóvil de un desconocido. Lo lógico es que no suceda nada extraordinario, pero nunca se sabe. Su imaginación es muy extensa y, aunque las películas de miedo no son reales, a veces la realidad supera a la ficción. No quiere tentar la suerte y que una de esas veces, sea ella la protagonista.


  Una vez vestida con medias y todo, va en busca del calzado. Al fin encuentra a Hugo con una copa de un licor ambarino en la mano y la otra apoyada en una pequeña repisa de madera que bordea la chimenea. Su mirada perdida en el fuego de la chimenea la aturde considerablemente. Es una escena sin igual. El reflejo de las llamas alumbra medio rostro de ese hombre tan escultural. Por un segundo, duda de nuevo. El deseo de abrazarlo y lanzarse sobre él la aborda cuál pirata en el océano, saqueando todo resquicio de cordura en su mente, haciéndole vibrar de deseo.


  Menea la cabeza expulsando el recuerdo de esos besos, como un perro recién bañado sacude el agua de su cuerpo.


  Camina despacio hacia él. Él la huele. Huele ese aroma inconfundible a frutos rojos, tan afrodisíaco para sus sentidos. Solo esa sensación es suficiente, para que lo que hay bajo su pantalón cobre vida de nuevo. Gruñe en su interior.


  ―Hugo…


  El timbre delicado de su voz no ayuda y escucharle decir su nombre, menos. No se mueve.


  ―Hugo…


  Está justo detrás de él; bebe el último trago de su copa, mira hacia arriba conteniendo la respiración y vuelve a mirar el fuego relajando su mente con este acto.


  ―Dime ―contesta, escueto.


  Camina hacia atrás deseando alejarse de esa especie de Lucifer. Su conciencia le avisa: «Apártate, Raquel… Ese hombre es puro fuego. Si te arrimas a él arderás como un papel entre las llamas. Serás cenizas en cuestión de segundos, un horno a doscientos cincuenta grados. No voy a meter la pizza en el horno, estoy a régimen hasta el domingo. No me gustan las dietas. Me gusta comer lo que me dé la gana, pero joder, esta pizza se me puede atragantar si no me la como despacio. Tendré que hacer dieta unas horas, me guste o no».


  ―Me voy a casa. Necesito dormir.


  ―Sabes que puedes quedarte aquí. Hay una habitación de más en la planta de arriba.


  ―Si me quedo aquí, los dos sabemos que no dormiría…


  Ese comentario lo hace girar. Mirarla a los ojos directamente, enloqueciendo un pelín más. Eso es, lo está volviendo loco. Quiere anular su juicio y, lo jodido, es que lo está consiguiendo. Sus ojos se encienden, no sabe si de pasión o de rabia.


  Ella se da cuenta. Muestra remordimiento durante un breve espacio de tiempo, después traga saliva y se va. Su vista le acompaña hasta la puerta, sin embargo, él se queda quieto.


  «No puedo ir tras ella. Tengo que recuperar el control. Necesito espacio para analizar la situación. Si la sigo, perderé la cordura de nuevo. No… Esperaré esas veinticuatro horas y luego, por fin será mía. Saciaré mi deseo. Haré que su cuerpo se derrita entre mis piernas, que su razón se nuble como la mía hasta suplicarme que no pare, que la locura la embargue y no anhele estar en otro lugar que no sea entre mis brazos. De esa forma, cuando me haya despojado de todos esos pensamientos obscenos, se irá de mi mente igual que ha venido». Pasa sus manos por la cara restregándose con ellas. Niega con la cabeza.


  Deja el vaso en la cocina y se dirige a la puerta. Sale a la calle mirando a los lados. Raquel ha desaparecido.


  Quizás sea mejor así.
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  Cuando tu corazón se detiene, tu mente corre



  Ha sido una suerte que el taxista estuviera a una manzana de allí. En dos minutos estaba en la puerta. Al ser más de medianoche, no hay muchos coches circulando. Una vez dentro se vuelve a mirar la puerta, esperando ver al innombrable allí. No sabe por qué, pero al comprobar que no está, le decepciona. Mira al cogote del taxista y le da la dirección. Suspira, relajando así los sentidos. Mira el móvil; un dos por ciento. Apoya la cabeza en la ventana y repasa mentalmente lo sucedido en las últimas horas.


  Ese hombre es extraño. Cuando hablas con él, relajados, una conversación sencilla, el demonio se transforma en ángel. Un ángel que brilla con luz propia. Su honradez le desborda mentalmente igual que sus artes para seducirla. Su sonrisa ladeada. sus pupilas dilatadas observando sus movimientos, repasando con ahínco las curvas de su cuerpo. Sí, lo ha pillado más de una vez ensimismado en esa tarea, y la ha puesto a mil por hora ese gesto tan libertino. No es ninguna santa, ella también lo ha hecho.


  Otras veces; explicando sus lugares favoritos o la música que escucha en su tiempo libre, es transparente como el cristal. Alegre, cariñoso y tierno, parece tener buen fondo…


  ―Cuando tu corazón se detiene, tu mente corre. Cuando tu corazón corre, es porque tu mente se ha detenido ―musita el hombre al volante en un tono melódico a lo locutor nocturno de radio o tal vez, esa voz que te recita un poema en un audiolibro.


  ―Una reflexión muy oportuna, ¿la ha leído en una galleta de la fortuna? ―contesta airada.


  ―No. Me ha venido a la cabeza viendo la melancolía en sus ojos. Debe estar muy enamorada.


  ―Ja. No creo en el amor ni en los flechazos. Tampoco en San Valentín ni en Cupido. Todo lo que me vaya a soltar sobre ese rollo, resérveselo. No gaste saliva tontamente. ―Ríe irónica.


  ―Un flechazo es la chispa que enciende un sentimiento. La semilla que se planta en tu corazón y con el riego de las palabras y los actos, va creciendo en tu interior. No es el mero hecho de lanzar una flecha y caer rendido a sus pies ―razona el hombre humildemente mientras conduce.


  ―Debe ser un enamorado del amor para hablar así. Seguro que su día favorito es mañana.


  ―No lo voy a negar, me gusta ver cómo las personas se quieren. Ese cariño por el que lo darías todo. Esos besos que te calientan el alma, los mismos que echas de menos cuando no los tienes. Ese momento con esa persona especial, te hace sentir vivo, se graba en tu retina, tatuándolo, hasta el último de tus días. ―La sonríe tierno a través del retrovisor.


  ―Debe de querer mucho a esa persona para describir el amor de esa forma. ―Al fin se detiene a mirarlo, aunque solo ve parte de su cogote; un sombrero negro tapa el resto.


  ―Fue hace mucho tiempo, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Por mil años que pasen, cada vez que su imagen aparece en mi memoria, seguiré sintiendo lo que sentí la primera vez. Esa descarga eléctrica paralizándome los sentidos, provocándome un cortocircuito en mis terminaciones nerviosas hasta detener los latidos de mi corazón. Cuando desapareció de mi vista y de mi olfato, volví a sentir palpitar ese órgano. ¿Sabes a qué me refiero?


  Raquel vuelve a mirar por la ventana. La luna se alza en la noche. Una luna casi llena que baila tímida con las nubes. A su cabeza viene el instante en que se le paró el suyo. Aquella mañana en el ascensor, cuando casi dos metros de tío se puso delante de ella. Su olor a Hugo Boss, ese toque avainillado, la envolvió como una nube de humo. Aspiró con ansia ese aroma tan masculino como un adicto al tabaco el humo del cigarro. Inhalaba esa fragancia deseando que no desapareciera, pero lo hizo. Ese instante en que se detuvo el mundo, terminó al salir del ascensor. Su corazón volvió a su ritmo habitual y el reloj continuó como si nada. Minutos más tarde un apretón de manos la chamuscó entera.


  ―Como he dicho antes, no creo en el amor a primera vista. Sí, en la atracción y el deseo. Y, en los tiempos que corren, querido amigo, eso se resuelve rápido. ―Le guiña un ojo, mira el taxímetro y le da los billetes―. Quédese el cambio. Ha sido un placer conversar con usted.


  ―El placer ha sido mío, señorita Collado ―responde con una sonrisa amable haciendo una reverencia con el sombrero.


  Se da la vuelta reflexiva. ¿Dónde ha visto ese gesto? Estamos en pleno siglo XXI y no es muy común. Entra en el portal con el ceño fruncido. Es raro, pero está convencida de haber visto a ese señor antes, le resulta muy familiar.


  «Será de esas personas que tienen una cara común o de las que ves cien veces por la calle y no las reconoces, sin embargo, un día lo haces y crees que forman parte de tu vida», razona dejando las llaves en el recibidor, descalzándose y tirándose en el sofá hecha trizas.


  «¿Ha dicho señorita Collado…? Nah…», niega esa pregunta absurda.


  No sabe el rato que lleva mirando al techo, pensando en todo y en nada. Buscando telarañas, tal vez algún mosquito desorientado. La semana anterior le picaron dos, por lo visto no tenían calendario o no sabían distinguir los días. También puede ser que tuvieran bufanda y guantes, a saber. La cosa es que están bastante perdidos con la temperatura de los últimos meses.


  No tiene sueño, pero necesita dormir. No quiere pensar en lo ocurrido, aunque no puede evitarlo. Sus grandes manos cubriendo sus nalgas desnudas, ese tacto suave y libidinoso que la ha hecho estremecer solo con el contacto. Si hubiera seguido el camino en ese preciso momento, le habría abierto las piernas sin dudarlo. El pulso se le acelera con el recuerdo de su aliento, el sonido de su voz a un milímetro de su boca, el roce de sus labios húmedos como su vagina al rememorar el calor de sus besos. Besos cortos, largos, ardientes, jugosos, electrizantes. Besos que le ponen el vello de punta desde la raíz. Besos que le hacen la boca agua y la excitan como si lo tuviera delante.


  No puede ser. Se tapa la cabeza con la almohada y grita. Grita y vuelve a gritar.


  «Veinticuatro horas, Raquel. En veinticuatro horas te darás un homenaje. Te impregnarás de ese macho alfa. Lo seducirás como la tigresa que dicen que eres y, cuando te hayas saciado, te irás para no volver. Te olvidarás de su boca, de la danza exótica que han bailado nuestras lenguas, del calor que desprende su cuerpo y de lo que esconde bajo el pantalón. Por su dureza, auguro una buena lucha entre fieras. A ver quién es más feroz, si el lobo o la tigresa. En unas semanas volarás a Londres y esto, no dejará de ser, más que una anécdota sensual y divertida. Algo que contar dentro de quince años, cuando sea la nueva Alison». Satisfecha con sus pensamientos y más relajada, se pierde entre los brazos de Morfeo.
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  Tic, tac. Tic, tac…



  La noche ha sido larga, muy larga. No puede contar las vueltas que ha dado entre las sábanas sin poder apartar la imagen de Raquel empapada, con las pestañas goteando, el vestido pegado como un guante de látex a su más que sugerente figura y la sensación de querer calentarla a besos para que dejase de temblar.


  Un tío vivo, su cabeza es un tío vivo en plena fiesta mayor del barrio. El bullicio de la gente, las constantes escenas sensuales en que, Raquel, se muerde el labio, juega con un mechón de su cabello enredándolo entre sus dedos formando un tirabuzón o mueve sus desnudas piernas excitando hasta la última fibra de su ser.


  Sí, cada escena es una tortura. Las diapositivas van pasando, haciendo que no pueda parar de tocarse. Arriba y abajo. Abajo y arriba. Una vez y otra, y otra, como un chiquillo en el cuarto de baño frente a la revista Playboy. Solo que él ya no es un chico, está en su cama y la protagonista de la revista tiene nombre y apellidos. La había tenido entre sus brazos horas antes. Había tocado sus sedosos glúteos desnudos durante unos segundos y combatido en un abrasivo duelo de lenguas, que le ha hecho descender a los infiernos.


  Al suyo y al de ella. Porque ella se sentía igual de perdida que él, entre las llamas del averno. De eso está convencido. Su instinto le chilla al oído, alto y claro: «ella desea lo mismo que tú; clavar sus garras en ti y arrancarte la piel a tiras».


  Harto de sudar, de revolverse como si tuviera pulgas, se levanta. Sin prestar mucha atención agarra unos calzoncillos, elige unos vaqueros oscuros, una camiseta jaspeada y se dirige a la ducha. Mete la cabeza bajo el chorro gélido intentando calmar el fuego que le quema por dentro.


  Veinte minutos después, sentado en su BMW llama a Teo, su secretario.


  ―Buenos días, Teo.


  ―Buenos días, Señor Blanch.


  ―¿Encontraste lo que te pedí?


  ―Sí, señor. Gracias a su buena memoria, fue fácil hacer el pedido.


  ―Bien. Sé que hoy tienes esa comida especial. Déjamelo en mi mesa antes de irte a las doce.


  ―¿Ha dicho a las doce? Eso es…


  ―Una hora antes. Lo sé. Tendrás que prepararte, ¿no? ―Una pequeña sonrisa se le dibuja en la cara imaginándose a su fiel secretario alzando los puños, feliz. Como si lo viera por un agujero.


  Finaliza la llamada, aparca en el parking subterráneo de un edificio en la calle Muntaner. Sale del coche vigilando la hora, sabe que la tienda a estas horas está cerrada, pero la encargada es amiga íntima de su hermana Berta y ha quedado con ella en el aparcamiento.


  Vuelve a mirar la hora, nervioso. Son las ocho y media, su puntualidad londinense hace que se altere con el más mínimo retraso. Normalmente tiene más paciencia, no mucha, pero algo más. Sin embargo, hoy, la paciencia brilla por su ausencia.


  Las ganas de verla le superan. El ansia porque llegue la noche, la madrugada, cuando todo el mundo se haya ido o queden dos o tres personas. Entonces… entonces dará rienda suelta a su imaginación. Disfrutará de ella como un niño en una tienda de chuches. Desde el primer subidón de azúcar con la miel de sus labios pasando por las dos piruletas que son sus mejillas, cuando sus ojos dilatados le atraviesan el canalillo. Un canal de placer que desembocará en esos granos afrutados que mordisqueará, lamerá y saboreará como el más caro caviar que haya probado nadie.


  Esa degustación de sabores le pone tenso de nuevo, hirviéndole la sangre, haciéndole sudar pese a la temperatura hibernal del exterior. Su pantalón cobra vida en el peor momento, la amiga de su hermana aparece detrás de una columna. Está tan delgada que apenas la ha visto en la semi oscuridad del recinto.


  Se da la vuelta colocándose esa parte que no quiere que vea la desconocida, pensando en el último libro de gestiones empresariales que tuvo que leer para documentarse en unos asuntos de trabajo. Qué mejor que eso para bajar la libido en segundos.


  Vuelve a girarse un instante más tarde, recuperado, con una breve sonrisa ladeada. La mujer le enseña lo que han pactado. Él muestra interés por una de las piezas que le ofrece, dando por finalizado su encuentro.


  La mujer satisfecha con su venta y la comisión que se llevará por unos minutos extras de su tiempo se va contenta mientras busca en la aplicación del banco en el teléfono el comprobante de la venta.


  El señor Blanch arranca el coche, da un acelerón y en pocos minutos aparece en el aparcamiento de su empresa.


  Tiene que disimular su agitación. Debe relajarse o perderá todo su encanto. No sabe por qué siente lo que siente. Por qué tanto interés por poseerla, pero tampoco le importa. Quiere hacerlo y punto.


  Sube en el ascensor con su maletín en la mano y varias ideas para sonsacarle la primera sonrisa. Aunque posiblemente le cueste bastante, dada la velocidad con la que se fue de su casa y lo desconcertada que estaba.


  «Quién sabe con el humor que me sorprenderá hoy… Y la vestimenta. ¿Vendrá con ropa de este siglo o con enaguas?». No puede eludir la sonrisa que aflora en su boca al recordar ese momento.


  «Desde luego, jamás he conocido una mujer igual. Me atrevería a decir que es un animal en extinción. Un ejemplar como pocos, salvaje y asustadizo a un mismo tiempo…». Con esta reflexión llega a su oficina. Son las nueve menos cinco.
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    ¿Quieres ser mi Caperucita esta noche? El lobo.


  


  A las siete de la mañana está tomando un café, con ambas manos sobre la taza, el dedo índice repiqueteando en el borde, inquieta, observando cada prenda de su armario. Tal vez esperando que una se lance sobre ella y le diga aquí estoy, yo soy la elegida para este arduo trabajo; el de no tentar al caballero oscuro.


  Pero no, ninguna lo hace. Ninguna es tan osada para protagonizar tal hazaña y su cabeza está a punto de estallar. Una olla a presión, donde el taponcito negro puede salir disparado como un cohete.


  Su amiga Esther la mira desde el quicio de la puerta. Como por arte de magia le lee el pensamiento sin parar de reír.


  ―Si esperas que salgan en fila danzando delante de ti como los dibujos animados de la tele, esperando ser las agraciadas, vas lista. Tendrás que mover los brazos para que se unan a la fiesta.


  ―¡La fiesta! ¿Qué me voy a poner para la gala? ―La mano derecha sube hasta su cabeza dándose golpecitos con ella y soplando―. No me voy a poner esa mierda de vestido que dijisteis el jueves, paso. Es evidente que se lo tomó a broma.


  ―El tío es listo. Nos caló en cuanto te vio.


  ―¿A qué te refieres?


  ―A que no es tonto ―explica pícara―. Sabe que le deseas igual que tú sabes que te desea. Vamos que esta noche cuando acabe el juego, os lo vais a pasar pipa. ―Se carcajea.


  ―Eso espero. ―Ríe maliciosa―. A ver si se me quita el sofoco que tengo desde que me atrapó en ese tornado de fuego.


  ―¿Te atrapó? ¿Qué quieres decir exactamente con que te atrapó? ―Sus ojos marrones se agrandan como globos al inflarlos de aire. Doblan su tamaño en milésimas de segundo.


  ―No te aceleres, solo fueron unos besos. Pero qué besos…


  ―¿Unos besos? ―Hace una pausa dramática―. ¿Más de uno?


  ―A ver… No es tan fácil parar cuando sientes cómo tu cuerpo se deshace pegado al suyo. Estaba dispuesta a irme porque la conversación con él era tan amena, relajada y divertida, que preferí marcharme antes de hacer una tontería…


  ―Pero la hiciste.


  ―Intenté escabullirme… ―Esther rueda los ojos y bufa. «Excusas», piensa. Raquel se esfuerza por parecer convincente―. Soy consciente de que soy humana. Tengo mis necesidades y, ese hombre, las cubre todas.


  ―Ya. Eso y que te morías por besarlo.


  ―¿Qué quieres que te diga? Se me acercó por detrás para detenerme. Creo que tampoco quería que sucediera, que se resistía a romper nuestro trato. ―Esther la mira pensando: «eso no te lo crees ni tú». Se conocen tanto que, Raquel, le responde a su pensamiento―. Sé lo que digo. Él me agarró para convencerme de que me quedara a dormir, no para acostarse conmigo, sino, para que no me fuera a esas horas de la noche.


  ―Qué bonitooo. Ahora crees en los cuentos de princesas. No, espera, en las películas de Disney, porque los cuentos de princesas, los que escribieron los escritores, no eran tan melosos ni zalameros ―brama poniendo los brazos en jarras―. La habéis cagado. ¿Qué crees que pasará ahora?


  ―No tiene por qué pasar nada. Ocurrió y punto. Somos adultos. ―Se excusa, pese a que no está muy convencida.


  ―Adultos que se atraen como la miel a las moscas. Adultos que anhelan compartir algo más que cuatro palabras y dos sonrisas. Adultos que están contando las horas para poder revolcarse juntos como dos cerdos en el fango. Adultos que…


  ―Vale. Ya lo he entendido… ―Levanta la palma de la mano furiosa―. Lo que va a suceder, es que me voy a centrar en la organización del evento. Cuando esté todo colocado, iré a la tienda de Lucy y me compraré un vestido de noche ligero, no muy llamativo. Me llevaré estos zapatos. ―Se agacha y coge unos zapatos negros muy finos de tacón alto (ocho centímetros al menos), y se los enseña a su amiga, que, por su pose, no cree que vaya a pasar nada de lo que dice―. Y, con algo de maquillaje, quedaré como una coordinadora de la gala elegante. Pasaré desapercibida entre tanto glamour y me dejará tranquila.


  ―Mira, cariño. Creo que, aunque te pusieras una sotana, seguiría desnudándote con la mirada. ―Da media vuelta y se va hacia la puerta de la habitación. Una vez allí, con una mano apoyada en el marco, se gira hacia ella y le suelta―. No os he visto juntos. No obstante, por lo que cuentas y por cómo lo cuentas, lo que hay entre vosotros va más allá de una simple atracción física. Por mucho que te niegues a admitirlo.


  ―Ya estás otra vez con tus romanticismos.


  ―Esta noche saldremos de dudas. O quizás mañana. O tal vez la semana que viene, porque os quedéis pegados entre las sábanas. ―Con sorna, da la estocada final―. Igual os convertís en cenizas.


  ―Lo más probable es que esta noche, haya decenas de mujeres más sexis, atractivas y poderosas que yo en esa sala. Dudo mucho que se fije en mí, mucho menos que acabemos lo que empezamos anoche. ―Su voz suena desinflada, como si lo soltara en apenas un soplido.


  ―¿Tú crees? Yo voto por todo lo contrario. Más te vale, que la próxima vez que nos veamos, me cuentes con todo lujo de detalles cómo ha ido el polvo del siglo. ―Ríe haciendo el típico ademán con los brazos del folleteo―. O los polvos… No te voy a esperar como comprenderás. Buscaré mi propio actor porno para salir del paso. Preguntaré a Biel si me acompaña en busca de caballos salvajes a los que domar.


  ―Estás loca. Que esté bien cargado ―grita al ver que se va hacia la cafetera―, voy a necesitar mucha cafeína para aguantar lo que me queda de día.


  Diez minutos más tarde sale enfundada en unos tejanos ajustados oscuros, una camiseta básica clara y unos botines de ante muy cómodos. Sabe que tendrá que apechugar, mover cajas, está acostumbrada a tener todo bajo control y para ello, muchas veces tiene que hacer las cosas ella misma. Por eso le gusta ir bien preparada, cuánto más cómoda mejor.


  Sale con la mochila llena; le gusta llevar de todo, por si acaso. Nunca se sabe lo que puede pasar. Ha visto de todo: desde cortes con algún vaso roto a desmayos por la emoción, la bebida o una enfermedad repentina; también dolores extenuantes y caídas aparatosas. Uno de sus lemas favoritos en el trabajo es: «mujer precavida vale por dos».


  Se toma el café entre bromas sobre los orgasmos que van a tener esa noche. Raquel insinúa que el suyo será con su Flipy, porque tiene claro que no será con ningún príncipe azul ni ningún jeque árabe. Esos no existen para mujeres como ella. Es demasiado independiente, quiere demasiado su vida para compartirla con alguien.


  ¿Puro egoísmo?  Posiblemente.


  ¿No ha encontrado a la persona correcta? ¿Existe…?


  El viaje ha sido corto, no hay mucho tráfico a estas horas un sábado por la mañana, o no en esta zona. Sube en el ascensor mensajeando a Biel en el móvil.


  Raquel: ¿Dónde estás? He visto la furgoneta de la tienda de muebles aparcada en doble fila. Les he dicho que esperen diez minutos.


  Biel: Esperándote al lado de un rubiales que quita el hipo, con un café en la mano. Vamos que si tardas un poco más en llegar no te voy a echar de menos.


  Raquel: ¿Un rubiales?.


  Biel: Sí, un fenómeno extraño, ya que es súper simpático, guapo, aunque no se lo tiene creído y machote, como a mí me gustan. Vamos que entiende, pero no lo parece. Y eso me pone…


  Raquel sale del ascensor y se da de frente con la parejita, que charla animadamente. Biel tiene el móvil en la mano y el rubiales lleva unos auriculares inalámbricos que le permiten hablar con alguien al otro lado de la línea y con Biel al mismo tiempo. La afinidad entre ellos es incuestionable. Raquel se ha detenido a unos metros. Observando sus movimientos en la conversación, le da la impresión de que se conocen desde hace una década.


  «Vaya con el niñato, si resulta que entiende y es un donjuán. Más le vale que no haga daño a mi chico porque si lo hace, le haré la vida imposible», piensa intranquila al ver la postura tan despreocupada y feliz de su amigo.


  Tose levemente y camina varios pasos. Biel se gira de golpe y cambia el ademán. Teo cambia el semblante volviendo a su seriedad habitual, mientras responde discreto a su interlocutor.


  ―Tenemos mucho que hacer, vamos. ―Coge el café que le ofrece y entran en la sala, después de abrirle eficazmente, Teo.


  ―El señor Blanch en breve les atenderá.


  ―Perfecto. Si no te importa, nosotros iremos comenzando. ―Saca su Tablet, después de avisar a Alison que ya están trabajando. Dirige su vista hacia Biel que se ha quedado alelado con el guiño que le ha hecho, Teo, al volver a su puesto―. Sé que tienes más, pero límpiate la baba y comencemos. Van a venir todos de golpe y solo tenemos cuatro manos.


  Es decirlo y, como por arte de magia, aparecen los transportistas con los muebles. Le indica dónde los tienen que montar y se ponen manos a la obra. Revisa sus apuntes a la vez que mide mentalmente los espacios hasta llegar a la terraza. Por un instante se emboba con las espectaculares vistas de Barcelona. El cielo está despejado, limpio, dando una visibilidad lumínica al recinto y ofreciendo una postal magnífica de la ciudad.


  ―A menudo después de una reunión, salgo a escampar la mente, llenar mis pulmones de aire y serenarme tras un largo tira y afloja en los negocios ―confiesa Hugo recostado en el marco de la puerta, las manos en los bolsillos y una mirada intrépida, de esas que buscan respuestas a lo que su boca no se atreve a preguntar.


  Su talante es serio cuando, Raquel, se gira al oír su voz. No puede negar que le ha sorprendido ese detalle sincero sobre su persona, tanto que la ha incomodado, pues a ella no le gusta hablar de sí misma. Si eso es lo que busca, que le cuente detalles de su vida íntima, no va a hacerlo. No ha conocido al hombre que se merezca abrir las puertas de su mente y de su alma. De hecho, no está segura de querer conocerlo. Es muy feliz con lo que hace y lo que tiene. No desea nada más.


  ―Es un lugar perfecto para calmar los nervios, quitarte el estrés que te da la rutina diaria ―dice volviendo a su posición inicial con un tono ligeramente melancólico―. A veces el cerebro sufre un embotellamiento, la avenida diagonal en hora punta. Si no encuentra un hueco para respirar, es difícil salir de él.


  ―Hay quién dice, que todo tiene solución menos la muerte.


  ―Y que dos no se pelean si uno no quiere… Pero no siempre es cierto. En ocasiones es inevitable.


  ―Yo digo, que todo tiene solución si la buscas. ―Da dos pasos al frente, sigiloso―. Si esperas que las cosas ocurran solas, jamás lo conseguirás. ―Camina unos metros más―. Este lugar es mi favorito para meditar, para solucionar cualquier obstáculo que se me presente, por muy complicado que sea. ―Al terminar de hablar está pegado a ella. Uno frente al otro sin apartar la mirada.


  El tiempo se detiene para ellos. Un minuto, tres o catorce, jamás lo sabrán. Biel interrumpe esa conexión carraspeando desde la puerta.


  ―Siento molestar, pero llaman desde el servicio de cáterin, se han quedado sin nuez moscada y quieren saber qué prefieres: si canela o jengibre.


  ―Canela ―responden los dos a la vez sin dejar de mirarse.


  ―Vaaale. ―Biel se escabulle con una risilla tonta, pensando: «madre del amor hermoso, esta mujer no necesita morirse para que la incineren. Como se toquen, se queman vivos. Están sudando solo por mirarse... Claro que, quién fuera gota de sudor para recorrer ese cuerpo. Uf, ¡cómo está el tío!», se sonroja solo de pensar lo que piensa.


  En la terraza, la brisa matutina los zarandea devolviéndolos a la realidad. Ella recupera primero la compostura, se frota las manos y se dirige a la puerta.


  ―Te llamaré cuando vengan los adornos por si quieres cambiarlos de posición.


  ―Estaré en mi oficina ―responde tosco.


  ―Genial ―ruge rotunda.


  Con paso firme, reanuda su faena. Comprueba el estado de los muebles una vez montados, la cristalería, la vajilla. Todo está en orden menos su cabeza.


  «¿Qué ha sido eso? ¿Por qué ha estado a punto de explotar mi vagina con ese duelo de miradas?», se pregunta sofocada. Repasa el personal que han contratado. Falta media hora para que lleguen. Teo avisa a Biel que la decoración lumínica ha llegado. Les indica dónde van colocadas y el dibujo que tienen que hacer.


  Son las once, el servicio de cáterin está a punto de llegar y los trabajadores de la empresa temporal también. Mientras tanto su cabeza es una noria. 


  «A lo mejor tiene razón Esther y esta noche se produce el incendio. Todavía no he usado todos mis productos de pirotecnia para provocarlo, y este bombero ya desea con su manguera apagarlo». Sale hacia la puerta con la excusa de esperar a que vengan, pero sus ojos buscan la silueta del jefe.


  No está por ningún lado. Ha desaparecido. Mejor, así evita las tentaciones hasta la tarde, o eso se dice a sí misma.


  «No sé quién es. No sabe quién soy ni de lo que soy capaz. Ni se imagina a qué tipo de incendio se enfrenta… Aunque está claro que quiere descubrirlo. Y yo, joder. Yo quiero provocarle la mayor erupción de su historia», se abanica con la mano, colorada como un tomate. Mirando a los lados por si viene alguien y la ve en pleno orgasmo mental, creando con sus pensamientos lascivos una estrategia para seducirlo.


  «Se va a enterar de lo que es bueno…», susurra entre dientes buscando entre sus tiendas favoritas online un vestido que haga justicia a sus prominentes curvas y su escultural pecho.


  ―Perdone, señorita. Este paquete es para usted. ―Teo sale en su busca entregándole una caja de 70 x 90 cm, dorada, con un sobre azul intenso pegado a ella. Dentro una tarjeta blanca y una caja más pequeña y plana de 20 x 20 cm.


  El joven vuelve sonriente a su mesa, no quiere perderse la cara de la mujer, entre otras cosas, porque le ha prometido a su jefe grabarla. Por la cara que ha puesto al ver la caja, presiente lo que es. Y el semblante es de los que te puede salpicar cuando estalle la vena del cuello. Si a eso le sumas el sobre y la otra caja, los fuegos artificiales pueden ser apoteósicos. No es tonto, esa mujer se ve a una legua que cuando se mosquea tiene muy mala leche, y aunque está acostumbrado a lidiar con todo tipo de quejas, esta no es algo que le concierna a él.


  ―¿Por qué pone mi nombre en el sobre? Yo no he pedido nada.


  ―No es un pedido.


  Extrae la tarjeta con cuidado. El corazón le va a mil, las piernas le flojean y la boca se le ha secado. Un leve gemido sale del fondo de su garganta al leer la nota. Como si estuviera hecha de ácido sulfúrico la vuelve a meter dentro del sobre. Respiraciones cortas pero intensas, seguidas de un espasmódico tic en el labio. Se lo muerde tanto que va dejando la marca en él.


  ―¿Dónde está tu jefe?


  ―En su despacho.


  ―Y eso, ¿dónde demonios está? ―vocifera alterada―. Ah, sí. En el infierno ―Su rabia aumenta como la velocidad de sus pasos al caminar siguiendo la dirección que le indica el chico con el brazo.


  No toca a la puerta, de un manotazo la abre y lo fulmina con la mirada.


  ―¿A qué viene este regalo? ¿Piensas sobornarme con él? Porque yo no vendo mis principios, te lo dije el primer día. ―Si tuviera poderes en este instante lo desintegraría.


  ―No quiero comprarte nada. No es esa mi intención.


  ―«¿Quieres ser mi caperucita esta noche? El lobo». ―La ira la envuelve al leer de nuevo la tarjeta―. Y dime, ¿cuál es tu intención entonces? Porque te recuerdo que, en esta gala, soy una trabajadora más.


  ―Cierto. Y considero, que ese sería un uniforme perfecto. No desentonaría nada con el glamour de la gala. Viendo tus gustos por la ropa, probablemente pases más desapercibida con ese vestido, que con uno del lejano oeste ―remarca sarcástico y cautivador, acortando las distancias―. Aunque si te soy sincero, me gustas, te pongas lo que te pongas.


  Ala, lanzó la granada y le explotó en la cara. Los pies de Raquel no saben si irse o quedarse. Dos pasos adelante y dos pasos atrás. Lo mira. La mira. Se enciende más al notar cómo sus ojos negros anidan en ella. Se enfada. Deja la caja del vestido en la mesa del despacho con fuerza y se dirige a la puerta.


  ―Estás loco, si piensas que voy a ponerme ese vestido.


  ―¿Lo has visto?


  ―No hace falta. No voy a ponérmelo.


  ―Deberías darle una oportunidad, a lo mejor te gusta. ―Agarrando la maneta de la puerta con fuerza hunde sus ojos verdes en los de Hugo, dejándolo boquiabierto.


  ―Ni aunque fuera el vestido más bonito del mundo, el más elegante y el que mejor me quedara, me lo pondría. Lo has comprado tú; póntelo tú. Yo me pondré el que me compre yo. ―Lo que no sabe Raquel es que, Hugo, se crece ante la presión. Le gustan los retos, este más que ninguno. Este le sube los niveles de adrenalina haciéndole quemar calorías solo con el pensamiento.


  ―¿Y si me compras tú un traje? Tengo muchos; casi todos iguales, pero si te sientes mejor, a mí no me importa ponerme algo que tú me compres.


  ―Vale. Ya lo entiendo. ―Achina sus ojos disparando dardos venenosos con ellos, agitándolo entero con esa pasión con la que habla―. Soy un juego para ti. Me quieres, porque no me tienes. Juegas con el juguete hasta que lo consigas, y luego, te buscas otro. Como tienes dinero, crees que haciendo regalos, las damiselas caerán rodando a tus pies. Pues te equivocas, yo no soy una damisela. No necesito regalos de nadie y no voy a caer… ―La agarra del brazo con la fuerza justa para aplastarla contra su pecho. Agacha la cabeza posando su boca a un milímetro de su oído.


  ―Conozco a la dueña de la tienda desde hace años y me ha hecho un descuento especial. Pruébatelo y si te gusta, te lo quedas. En la etiqueta está el precio. Si no te gusta, lo devuelves.


  Dicho esto, la suelta y sale por la puerta sin mirar atrás. Ella lo sigue con la mirada sin saber qué hacer, con las bragas empapadas, la cabeza hecha un lío y el corazón en el puño. Mira la caja. Duda. Se mira ella. Persigue los pasos de Hugo por si vuelve, pero no lo hace. Vuelve a observar la caja como si fuera a abrirse sola y el vestido saliera bailando hacia ella como la serpiente en la cesta del faquir.


  «Solo voy a cerciorarme de su mal gusto. Nada más». Se excusa a sí misma por hacer lo contrario de lo que piensa.


  Abre la caja dorada y encuentra un vestido de satén rojo. Al extenderlo frente a ella descubre que es la misma pieza que la enamoró, el jueves, cuando conversaba con Esther al teléfono y se detuvo delante de aquella boutique.


  «Dios… ¡Qué bonito es! Y qué suave y ligero… ¿Cómo…? ¡Demonios! Es bueno, el cabrón. No sé cómo será en la cama, pero el precalentamiento lo hace de maravilla», piensa abrumada al tener frente a ella, al objeto de su deseo.


  Mira hacia la puerta. No viene nadie. Mensajea a Biel.


  Raquel: ¿Cómo vas? ¿Me necesitas?.


  Biel: Siempre. Ya lo sabes. Pero si te refieres a la gala, de momento me apaño.


  Raquel: Sabes que es mutuo. Tengo que hacer algo. En diez minutos voy para allá.


  Cierra con llave, se desnuda y se prueba el vestido. Es evidente que se ha ido para darle espacio y así, darse la oportunidad de probárselo. No hay un espejo, no puede mirarse, pero no le hace falta. Parece hecho a su medida. De color rojo intenso tirando a grana, con un hombro al aire y el otro tapándole hasta la muñeca. Largo, con una raja extensa en la pierna derecha que llega hasta medio muslo. Ideal para que al lobo se le agranden los colmillos, se los afile y a la luz de la luna, la devore sin piedad. Sonríe pícara por la escena en su cabeza.


  Se percata de la caja que acompaña al sobre. Enmudece al abrirla. Un colgante de labradorita verde como sus ojos ilumina su rostro. Su boca se agranda impresionada por su belleza. Al lado una nota:


  No solo hace juego con tus ojos, también con tu creatividad y fortaleza, pero, sobre todo, elimina el estrés y los pensamientos negativos. Esos que te impiden divertirte y ser feliz.


  «¡Hay que joderse con el puñetero lobo! Está bien. Si quieres jugar, juguemos. Tú lo has querido». En cinco minutos está vestida con su ropa de nuevo, el vestido en la caja y todo ordenado.


  Coge un papel y un bolígrafo y le deja una nota doblada sobre su mesa.


  



  14.


  Qué ojos más grandes tienes…



  Esa mujer arrasa con sus fuerzas igual que un tsunami. No deja ni un rincón de su cuerpo que no grite su nombre, que no clame su presencia a dos milímetros de él.


  No quiere probarla, no. Quiere degustarla, saborearla y engullirla hasta que no queden ni los huesos. Desde anoche no piensa en otra cosa. Le gustó todo; su conversación atípica: dónde le gustaría viajar, sus gustos culinarios, coincidir en algunas manías comunes o en el estilo de música que escuchan. Beber del elixir de su boca, la cara que pone al gemir, el suave tacto de su trasero. Cómo es capaz con un solo gesto de su rostro o de sus manos, hacerle olvidar el mundo a su alrededor.


  No sabe describir ese sentimiento, pero tiene claro que se quiere dejar llevar por él. Le lleve dónde le lleve, dure lo que dure. Quiere sentir las veinticuatro horas del día, lo que siente cuando está con ella, cuando la roza o cuando navega en el mar de su boca.


  Ella cree que es un juego; tal vez lo sea. Tal vez no. Lo descubrirán en unas horas. Ahora ha de centrarse en esas luces que cuelgan del techo, si no quiere que alguien se electrocute. Por suerte, su padre además de trabajar les enseñó a sus hermanos y a él, cómo no necesitar a nadie en tu día a día. El dinero no lo ha cambiado en ese aspecto, le sigue gustando trabajar en su casa, con sus manos.


  Biel lo observa alucinado, lo bien que le quedan esos tejanos. Su metro noventa de estatura, hace que, al alargar los brazos llegue al final de la columna que hay en la terraza. El chico que tenía que colocarlas no sabía cómo funcionaban exactamente. Es uno de los trabajadores de la empresa temporal, que en principio ha venido para lo que se tercie. Le han dicho que tiene que ayudar tanto a montar como de camarero, pero de momento solo ha ayudado a colocar un par de plantas y unas luces led cerca de uno de los muebles. Faltan las de la terraza y las de la improvisada pista de baile.


  La primera no se le ha dado muy bien, está de ayudante pasándole lo que le pide Hugo. Biel sigue babeando. Mira el río de vello que deja a la vista la suave brisa de la mañana que, como si tuviera un hilo enganchado, va subiendo a tirones la camiseta del señor Blanch, haciéndolo suspirar.


  «Ya verás tú cuando venga la tigresa y vea al monumento trabajando», piensa navegando la vista por ese río hasta su desembocadura. Ni más ni menos que el principio del pantalón.


  Es un ático, siempre hace aire. Al tener los brazos levantados y el torso estirado deja su cuerpo a merced del viento. Raquel no está ciega, lo ha divisado desde que ha hablado con su socio, Adrián, que con un ligero movimiento le ha mostrado dónde estaba. Con una sonrisa amable se ha presentado como la otra cara de la moneda, la que no se ve, la que está en las sombras pero que lleva todos los gráficos, análisis de mercado y búsqueda de clientes. Hugo, en cambio, es la imagen; l orador, el que mueve masas y atrae clientes, el que negocia y convence a los indecisos. El demonio al que le venderías tu alma si te lo pidiera desde la profundidad de sus ojos negros, pero también el ángel que te ilumina con sus historias, su conversación, una grata comida y esa sencillez que lo envuelve.


  Todo eso es ese hombre. Puede que tú no lo pienses, puede que la chica que pone las botellas de vino en el mueble tampoco. Sin embargo, el cerebro de Raquel es como el disco duro de un ordenador, tiene grabado todos los comentarios y diálogos vividos con él y no dejan de sucederse uno tras otro analizando hasta el más mínimo detalle. Buscando los pros y los contras.


  Se encamina hacia a él muy diligente y con una sonrisa a lo Ava Gadner en Venus era mujer, se arrima a su cuerpo. Muy suave le da un tirón de la camiseta llamando su atención. Él baja los brazos ante su insistencia. La mira. Ella se pone de puntillas y murmura para que solo él la oiga:


  ―Empieza la cuenta atrás… ―Lo suelta, encendiéndolo como una de esas bombillas led que acaba de poner. Suspira viendo cómo se aleja. Biel ha abierto los ojos como las ventanas en verano.


  «Madre mía, ¡cómo está el patio! Es cómo saltar una valla de alto voltaje. En cualquier momento, te puedes electrocutar», exclama en su mente, abanicándose con la mano del sofoco que le ha entrado.


  Teo se asoma y le guiña un ojo, creyendo que se abanica por él, a lo que Biel le sonríe sin tapujos, sonrojándose al recibir la misma respuesta.


  «La madre del cordero, que esta noche tiene pinta de que triunfamos todos. Que este macizo pirenaico está coqueteando conmigo. Que yo soy muy sensible, muy crédulo… Y puestos a creer, creo que me estoy enamorando. No está tan bueno como el hombre lobo, pero yo tampoco tengo las curvas de la tigresa, aunque puedo ser una fierecilla…». Su miniyo, da mini aplausos en su interior con esos pensamientos lascivos. Crea una dimensión paralela dónde puede ocurrir todo lo que anhela.


  Hugo se percata del buen rollo que tienen esos dos y actúa en consecuencia, después de que Teo, le cuente por qué ha venido.


  ―Señor Blanch, ha llamado Mr. Benson. Está en el aeropuerto, vendrá exclusivamente a la gala para hablar con usted de negocios y volverá a Londres en un vuelo nocturno.


  ―Perfecto. Eso es una muy buena noticia, Teo. Podemos ampliar nuestros horizontes al Reino Unido…


  ―También quería decirle, que en quince minutos me marcho. Si necesita algo antes de irme…


  ―Sí, ¿me podrías hacer un favor? ¿Por qué no le pides a Biel que te acompañe en la ceremonia? ―Agarra a su secretario del hombro y entran al interior de la sala. Echa un vistazo, contento por la eficacia del personal. Todos hacen su labor en orden, con ligereza y buen humor ante la atenta mirada de Raquel, que conversa con alguien por un pinganillo mientras sujeta un teléfono móvil con la mano izquierda y la Tablet por la derecha.


  «Tremendo huracán…», susurra tan flojo que solo le oye el cuello de su camiseta.


  ―No podría hacerlo. Apenas lo conozco ―contesta Teo serio fijándose en como Biel indica a un músico cómo debe poner los altavoces sin que molesten al paso.


  ―Es una buena manera de hacerlo. ¿No crees? ―añade dándole una palmadita en el hombro.


  ―Es la ceremonia de mis padres, ¿quién en su sano juicio, a dos horas de conocerse, iba a querer ir a la boda de los padres del chico? ―manifiesta el joven con pánico.


  ―Alguien que sea romántico, le gustes y desee vivir algo más que una conversación contigo. ―Alza las cejas con convicción. Su instinto nunca se equivoca. Esos dos hacen buenas migas y Teo hace tiempo que se siente solo.


  ―No creo que sea lo mejor, está un poco ajetreado ¿No le parece?


  ―Prueba. No tienes nada que perder. Si no lo intentas, nunca lo sabrás. ―Se encoge de hombros, dejando a su secretario con la duda pellizcándole el pecho.


  Adrián continúa dialogando con el personal de limpieza y el del servicio de cáterin que comienza a llegar. Raquel se pone las pilas, ordenando donde van las neveras, cámaras frigoríficas, bebidas, utensilios y demás enseres. Cómo van distribuidas las mesas o los músicos que están colocando sus equipos.


  Un rato después, Alison le marca unas pautas para el evento. Ella las anota mentalmente y las más rebuscadas las apunta en la Tablet, a la vez que por el pinganillo ordena uno a uno a los trabajadores, cuáles serán sus puestos y el uniforme que deben llevar.


  Teo se ha armado de valor y ha seguido el consejo de su amigo y jefe. Se ha puesto a charlar con él, esperando que acepte su invitación.


  La locura acaba de empezar. Un desfile de personas entrando y saliendo que no bajará el ritmo hasta que esté todo colocado.


  El tiempo vuela. Los músicos hacen las pruebas de sonido. Biel se ha ido con Teo hace una hora, cuando después de mucho dudar y varias conversaciones divertidas, se ha atrevido a pedirle que le acompañe. Raquel se ha emocionado al ver a su amigo tan feliz y le ha dado permiso, después de los ojitos que se hacían, no podía negarse.


  No nos olvidemos, que hoy es San Valentín, el día más esperado del año para los melosos adoradores de este día consumista. Chorradas, o eso es lo que piensa Raquel. Que todo es una pantomima para vaciar el bolsillo, pero entiende que los que idolatran a esta secta que parece el sanvalentinismo, como Biel, sean tan dichosos cuando encuentran a esa persona precisamente este día.


  Son las dos de la tarde, un buen momento para descansar, tomar un tentempié y prepararse para la llegada de los comensales. Hace rato que Hugo desapareció, lo mismo que Adrián. Ese hombre simpático, dicharachero, alto igual que Hugo, pero con el pelo más claro, gafas de pasta oscura y mucho más delgado. Han conectado muy bien los dos, no como para irse de fiesta con él, sin embargo, no descarta unas cervecitas en el bar de abajo. Ese al que se va a ir ahora a relajarse un rato.


  «No me da tiempo a pasar por casa. Por suerte, me he duchado esta mañana y depilado (por si el lobo atacaba). Como siempre digo: «mujer prevenida vale por dos. Y a mí a prevenida no me gana nadie, por lo que valgo por tres o cuatro». Sonríe mensajeando a Esther por el móvil.


  Hoy tiene turno doble en el hospital, pero no le importa, porque la noche la tendrá libre. Ella le anuncia que Biel no podrá acompañarla, ya que ha encontrado un ligue. Casi seguro no lo suelta hasta el lunes. Esther maldice un rato, pero luego las palabras se las lleva el viento. No es rencorosa. Si no sale con Raquel ni con Biel, tendrá que buscar a alguna compañera del turno que quiera salir con ella. Esta noche se ha propuesto pescar un buen salmón para la cena.


  Media hora de risas vuelan entre mensajes y la ensalada de pollo que se ha comido. Es la hora de volver. Pasa primero por el lavabo del bar.


  «Aquí hay espejo. En la mochila llevo todo lo que necesito para hacerme el peinado y maquillarme», piensa buscando su botiquín de emergencia.


  Es el que siempre necesita en las bodas, porque alguien llora y se le corre la pintura o le sale un horrible grano de última hora, entonces llega ella con su estuche de emergencias, repasa esas caras nerviosas y quedan como nuevas. O cuando en un evento, alguna dama en apuros se rasga el vestido y tiene que disimular el siete que se ha hecho; el caballero se mancha con el licor o la comida y tiene que resolverlo.


  Ese botiquín lleva de todo.


  Veinte minutos más tarde, está en el despacho del señor Blanch. La puerta está abierta. No hay nadie. Pese a ello pregunta un par de veces, sin obtener respuesta. Entra viendo que el vestido está dónde lo dejó. Lo extiende y suspira por lo hermoso que es. Cierra la puerta. Con esmero se desnuda y se viste en un abrir y cerrar de ojos. La trenza que se apoya en el lado izquierdo deja entrever su cuello y hombro desnudos. Tan solo un tirabuzón, no muy largo, hace una fina sombra en esa parte de su anatomía, la que espera le sirva de tortura al hombre que se ha instalado en su mente.


  Se mira orgullosa de lo que ve. No es guapa, guapísima, pero no está nada mal. El vestido resalta el volumen de su pecho y sus caderas, haciendo que más de uno se gire a su paso. De eso, está segura. Si además le sumamos el color, a alguno las horas se le pueden estirar como la plastilina o Mr. Elástico, el superhéroe de los  4 fantásticos.


  ―Hugo… ―Se toca los labios, al oír su nombre salir de su boca.


  Ha sido casi un suspiro. No, más bien un gemido. Por un instante ha recordado el sabor de sus besos, el calor de su pecho. Sin saber por qué, su corazón pisa el acelerador. En un par de segundos pasa de cero a cien, y dos segundos más, ya no hay quién lo pille.


  ¿Qué le está ocurriendo?


  Como si de un hechizo se tratara, y al decir su nombre apareciera, los ojos verdes de Raquel se dilatan frente a la imagen que tiene delante. El demonio ha aparecido como por arte de magia.


  Es cierto que todos los trajes parecen iguales, lo diferente es la percha que los lleva. Si se acicala más o si va natural. Esta tarde para aumentar más su agonía, se ha humedecido el pelo como lo llevaba anoche, afeitado la barba de tres días que raspaba levemente sus labios cuando la apresaron. El cuello de su camisa abierto, luciendo unos hilos de vello pectoral, oscuro, como su deseo más profundo de lanzarse sobre él.


  La boca de Hugo se abre, humedeciéndola por las semejantes vistas que tiene de su escote. El vestido marca como un boceto imaginario lo que descubrirá al final de la noche, haciéndole que patalee con un niño pequeño en la noche de Reyes, que solo piensa en las horas que le quedan para abrir su regalo.


  Sigue apoyado en la puerta de su despacho como un lobo, expectante. Si su presa se mueve, él también. Si no… se retorcerá por el dolor de su entrepierna, pero no moverá un dedo. No hasta que la luz de la luna la ilumine, la atraiga hacia él como un imán y lo haga aullar de pasión.


  Pero ella está dispuesta a atacar, y lo hace.


  ―¿Te gusta lo que has comprado? ―Da un giro sobre sí misma alzando ligeramente los brazos, después fija sus pupilas en su boca, esperando a que hable. No lo hace. La nuez de su garganta sube y baja como una atracción de feria. Ella satisfecha con su rostro turbado, se envalentona―. Quizás no se aprecia bien desde tan lejos. ―Se aproxima despacio con el colgante en la mano―. Me acercaré para que lo veas mejor con esos ojos tan grandes que tienes. Y, de camino, si eres tan amable podrías abrocharme el colgante.


  Frente a él, da media vuelta alzando su cuello. Lo despeja de la trenza, provocando una dulce tortura a su contrincante en esta dura pelea. La que ella ha empezado para hacer agonizar a su enemigo. Aunque si lo piensa fríamente, la ha iniciado él, en el momento en que le ha regalado ese vestido.


  A Hugo le sudan hasta las pestañas, le arde la piel, y cierta parte de su anatomía está dispuesta a lanzarse sobre la fiera que tiene delante. Ha dado el paso, se ha movido. Ahora es él, el que tiene que dar el siguiente paso.


  ―Eres la Caperucita perfecta para este lobo…


  Con la yema de dos dedos acaricia su hombro subiendo muy despacio hasta su cuello, ahí se detiene. Con la otra mano desliza el colgante que le ha dado, apoyándolo sobre su clavícula. Arrima los labios hasta su oído, lamiendo con suavidad el lóbulo de la oreja un segundo. El tiempo suficiente para que a Raquel le correteen miles de hormigas por la espalda. Una vez puesto el colgante, se gira lenta, muy lenta. El brillo de la piedra adornando su carne lo marea. Las manos de ella rodean el amplio cuello de Hugo, haciendo que trague saliva. Sus bocas acortan distancias.


  ―Ahora que la piedra da brillo a mis ojos y a mi mente, voy a hacerte caso. Fuera negatividad, estrés y caos mental ―musita paseando su voz por los labios de él. Recorriendo con su boca cada milímetro de su labio inferior. Él no pestañea, pero gruñe―. Que sepas que esta Caperucita, muerde más que el lobo.


  Acto seguido, atrapa con sus dientes la boca del lobo.


  «Joder, si muerde… Me gusta este cuento». Una sonrisa pícara se adueña de su cara. Su mirada abrasa. Su instinto primario lo sacude y el lobo ataca. Ataca con todas sus fuerzas devorándola con los ojos, la boca, las manos, que se pasean a libre albedrío de su cintura a su nuca, cubriéndole la cabeza con una sola mano. Luego, vuelve a bajar hasta el final de su espalda, dónde su culo redondeado hace furor en su interior. Solo palparlo le dobla la fuerza de su deseo.


  Los besos resuenan en el despacho. Besos fogosos, grandes, pequeños, de los que te comen la cara, los labios y llegan hasta la garganta. El tiempo es efímero en el infierno. Quién sabe los minutos que pasan cuando los corazones arden, la piel abrasa y el alma pierde el sentido entre las llamas.


  El ruido de una puerta al cerrarse les da una bofetada de realidad. Sus pechos se inflan y desinflan, sofocados, exhaustos. El rostro descompuesto por los besos que se han dado. Las bocas mojadas como las bragas de Raquel. Los pómulos enrojecidos, hinchados como el paquete que se marca bajo el cinturón de Hugo.


  Aire, necesitan aire para calmar tanta agitación.


  Una voz masculina grita el nombre de ella y no les da tiempo a reaccionar. Tose, se estira los pómulos y coloca bien la trenza. Luego lo mira y sonríe.


  ―No sé lo que nos deparará la noche, pero la previsión es … Estimulante.


  Dicho esto, cierra la puerta. Se va con su mochila, la cabeza alta y el pecho henchido de placer.


  «Uf. Si folla igual que besa, mañana no podré caminar. Mi cuerpo reclamará su cuerpo desde el minuto cero. Me conozco y no se despegará hasta el tiempo de descuento. Por todos los santos, qué lengua más larga y juguetona… Si supero el día de mañana, lo contaré a mis descendientes como, una de las grandes batallas, ganada por la más temible guerrera. La mujer que sobrevivió a semejante fiera». Sus pensamientos se recrean obscenos en su cerebro alegrándole hasta el último rincón de su mente.


  


  15.


  La belleza está en los ojos de quién mira



  Es la hora. Adrián está en la puerta recibiendo a los primeros invitados. Las vistas de la ciudad de Barcelona en forma de diapositivas presiden la sala desde la gran pantalla. La escultura de hielo es admirada por todos los asistentes y la música comienza a hacer acto de presencia como cuando conectas el hilo musical. Suena suave, ligera, fresca, un acompañamiento perfecto al acontecimiento que están a punto de vivir. Los tres músicos dan el do de pecho a la vez que los asistentes eligen su lugar para la velada.


  Raquel saluda con la cabeza a todos los presentes con los que se cruza, al tiempo que va dando órdenes por el pinganillo. Biel la mensajea, aunque se lo está pasando genial con esa maravilla de hombre, no la va a abandonar a su suerte. Demasiadas horas de gala, demasiada tensión sexual. No quiere perderse la lucha de las dos fieras, aunque lo que más le importa es verla disfrutar, es su amiga además de su jefa. Teo lo ha entendido y lo espera para cenar. Puede que, si es un buen chico, después haya postre.


  Raquel sonríe al conocer ese detalle que, seguro, hará las delicias de su querido secretario. Ya los ve, pasado el fin de semana, comentando los pormenores de sus fogosas experiencias.


  Ahora, respira más relajada, porque sabe que, en menos de una hora, tendrá su inestimable ayuda.


  Sigue con la ronda vigilando que todo salga a la perfección. El señor Blanch, ya recuperado, conversa con dos futuros clientes. Dos mujeres muy similares, con un gusto pésimo por la ropa, pese al dineral que debe costar el vestido naranja y amarillo chillón que llevan, se arriman a Adrián de una forma pastosa. Él las atiende con su indiscutible simpatía. Al cabo de unos minutos, se lo ve desesperado pidiendo a gritos con los ojos que alguien le salve. Buscando algún alma caritativa que lo saque de ese diálogo de besugos.


  «Si es que, en el fondo, soy un trozo de pan», piensa la organizadora risueña, a punto de hacer la buena obra del día. Aunque apenas lo conoce, le ha caído bien y le da pena verlo tan agobiado. Con una breve intervención se acerca a él, reclamando su ayuda con un pequeño inconveniente con los técnicos de sonido.


  Alejados de las señoritas, entre los músicos y los grandes ventanales, se ríen de la perspicacia de Raquel y la desesperación de Adrián.


  ―Te debo una muy gorda ―le dice ofreciéndole una copa de vino blanco, que coge con soltura de la bandeja del camarero.


  ―No puedo beber, estoy trabajando. ―Niega con una mueca de su mano.


  ―Puedes sostener la copa y beber un traguito de vez en cuando. Nadie te va a decir nada. ―Ríe pícaro. Ella lo pilla e ignora su bufón mensaje.


  ―No es profesional. ―continua en sus trece.


  ―Es una fiesta. No te vas a emborrachar porque sacies tu sed con ella. ―Sigue la trayectoria de su mirada que, casualmente termina en su socio―. Disfruta un poquito, estás demasiado tensa.


  ―Hay mucha gente, tengo que supervisarlos a todos.


  ―Ya. A unos más que a otros. ―Sonríe malicioso―. Sé que no me creerás, pero es un buen tío. Leal, cariñoso con sus allegados y… muy atractivo.


  Una despampanante mujer de melena espectacular color caramelo, se arrima como una lapa a Hugo Blanch. Ha terminado de conversar con esos clientes y se disponía a coger una copa cuando lo ha abordado sin reparos. El bellezón a lo Brigitte Nielsen con treinta años, parece conocerle muy bien.


  Después de saludarse efusivamente, él la sujeta con la mano abierta por encima de la cintura mientras ella con ademán de pataleta de niña pija, le da golpecitos con el dedo en el pecho. La mira como quién mira un canapé de ostras. Raquel siente que un pellizco en el estómago la retuerce de dolor. Una pequeña punzada que la atraviesa dando un respingo, sacudiéndola y obligándola a girar la cabeza pensando:


  «¡Pedazo de tía! Es casi tan alta como él. Y ese vestido tienta hasta el mismísimo Papa de Roma… Negro con brilli, brilli, unos tirantes finísimos que dejan una espalda interminable al aire y le marca su extensa figura. No sé si es demasiado corto o es que ella es demasiado larga. Bueno, larga es un rato. Si se acerca más, se funde en él. No le veo la cara, pero no me hace falta para descubrir que es una tía diez. Si ya lo decía yo, Raquel, ¿por qué entras en su juego? Ahora esa tiparraca te acaba de dejar en el banquillo con un golpe de caderas. Tus planes de sexo se acaban de ir a la mierda. ¡Puto San Valentín y sus chorradas melosas!». Se dirige furiosa por el caos de su mente hacia la terraza. Necesita aire.


  Casi se olvida de Adrián, que se divierte con sus muecas y la desazón de sus pupilas.


  «Eso ha sido un ataque de celos en toda regla. Interesante…Tendré que hablar con mi querido psicólogo», medita sonriente al ver que se ha bebido la copa de un tirón.


  ―Igual tienes razón. Mejor pido una copa de agua si las vas a beber todas invocando a Sant Hilari. *[4]


  Su mirada guasona no le inmuta. Ella le devuelve la mirada con una falsa sonrisa. No se da cuenta que el dueño de sus pensamientos la observa desde la distancia. Ha notado su mirada fulminante, y acto seguido se la ha devuelto. Para entonces ella se ha girado, sin ver que él estaba más pendiente de ella, que de la esbelta mujer que reclama su atención.


  Adrián, por el contrario, sí que se ha fijado. Como un partido de tenis en su punto más álgido, menea la cabeza, curioso por ver quién gana la partida. Parece que hay empate, ya que nadie es capaz de seguir la jugada.


  Ella se marcha. Biel que, la está buscando, la intercepta en su trayectoria.


  ―Ya estoy aquí. ¿Me has echado de menos?


  ―Mucho. Necesito que te encargues un rato. Los pies me están matando. Necesito llenar mis pulmones de aire y mirar al horizonte. ―Sopla con cierto aire de decepción―. Quiero descansar de tantas risas fingidas. Escuchar el ruido del viento y no palabras huecas sin significado.


  ―Pero ¿Qué ha pasado en mi ausencia? ―pregunta, sorprendido por su tono melancólico.


  ―Nada interesante. Solo estoy cansada. Llevamos menos de dos horas y ya me quiero ir a casa…


  ―Vaya. El lobo te ha arañado el corazón ―suelta de sopetón.


  ―Tú deliras. Lo que pasa es que me tiene que bajar la regla y ya sabes el humor que gasto un par de días antes.


  No espera a que le responda. Se dirige afuera, eso sí, pilla un par de canapés por el camino. Biel responde para sí: «No te lo crees ni tú. La regla te bajó hace diez días. Ese morenazo te gusta más que el helado de chocolate. Pero no seré yo, quién te discuta. De momento…».


  A pesar de lo que parezca, se alegra por ella. Por un lado, por fin ese carácter de hielo da con alguien que lo derrita o como mínimo, que le quite una capa. Por el otro, no sabe si es correspondido. Es cierto que por la mañana salían chispas candentes de los dos, pero la tensión sexual no siempre tiene que ver con el amor. A menudo es solo sexo. Si es así, volvemos al principio. O peor, si ella se enamora y él no, su corazón se congelará. Volverá a la edad de hielo y nunca regresará.


  Con su pinganillo encendido comienza a dar órdenes a un par de camareros que tontean a unas chicas en la esquina de la improvisada pista. Detrás de la barra percibe la duda del señor Blanch, que no le quita ojo a la terraza. Apostaría a que ha advertido el enfado de su jefa y no sabe si ir tras ella o no. Lo curioso es que, conociéndola, haga lo que haga, lo hará mal. Cuando la tigresa se enoja, tiembla el zoo.


  La música suena al son de Coldplay y su Viva la vida, cantando, en plan cover, por la banda que contrataron. El ambiente es cordial. La fiesta está en ese punto donde todos hablan con todos y los que no hablan escuchan, bailan o comen como si no hubiera un mañana.


  Después está Hugo ensimismado en sus pensamientos. Adrián se acerca sigiloso.


  ―Has encontrado la horma de tu zapato. ―A Hugo se le escapa una leve risa.


  ―No creo en las coincidencias, pero confío en mi olfato.


  ―¿Y qué te dice? ―Quiere saber el analista.


  ―Que, huele muy bien y sabe mejor. ―Ríen los dos.


  ―Yo no tengo tu olfato, pero sí cuatro ojos y los cuatro han visto lo mismo que tú. ―Le aprieta el hombro, sincero―. Usa tu labia y haz que recuerde esta noche. Quizás sea el principio de algo sin fin.


  Lo deja caviloso, terminando su copa. Raquel, está sentada en el filo de un sillón abrazándose con fuerza, mirando como el sol se esconde detrás de los edificios, que, en fila, algo desordenados, adornan la ciudad. No hace frío a pesar de estar a catorce de febrero o tal vez esté demasiado acalorada. No siente frío ni calor, solo una punzada de desilusión.


  Un caballero con un perfecto inglés la distrae devolviéndola al presente.


  ―Me han dicho que usted ha organizado la gala.


  ―Sí, así es. ¿Tiene algún problema? ―Se levanta preocupada―. ¿Necesita algo en particular?


  ―No. Todo es exquisito. Incluso una tartaleta de salmón noruego que todavía estoy saboreando. La verdad es que ha demostrado ser muy buena en su oficio y quería dejarle mi tarjeta. ―Con una caballerosidad extrema le alarga el cartoncito entre sus dedos. Raquel asiente agradecida. El caballero inglés de pelo gris y constitución fuerte le recuerda a alguien, pero no sabría decir a quién. Es horrible para memorizar las caras, menos las de un señor inglés que probablemente no ha visto en su vida, pero tiene una cara muy común―. Mi empresa está en Londres ―añade viendo que Raquel se fija en la dirección―. Si no le importa viajar, me gustaría hacer negocios con usted en un futuro.


  ―Claro… Me encanta viajar. De hecho, estoy pensando en irme a vivir a Londres una temporada, por lo que su sugerencia me vendría muy bien. ―dice sin dejar ver su entusiasmo. No quiere asustar a un posible cliente en potencia. El primero de muchos, espera.


  Sabían que, en esta gala, podrían recoger buenos clientes, puesto que hay muchos empresarios adinerados de toda Europa. Un comienzo perfecto en su andadura en las altas esferas londinenses. Tener un calendario ya agendado o por lo menos los primeros eventos, sería magnífico. El boca a boca hará lo demás.


  Tras una breve conversación y comprobando que su inglés no ha desmejorado con el tiempo, más despejada y contenta entra en la sala. De fondo se oye el piano. La banda está descansando y el chico que les sorprendió con esa música tan singular está tocando Try, de Pink.


  «Hay que ver qué bien canta el jodido…», piensa embobada dejándose llevar por la melodía. Por un instante cierra los ojos, pero un temblor inesperado al asomar la boca del lobo con su respectiva lengua en su mente, le recuerda de nuevo el sofoco sentido con el calor de sus labios. Los abre de golpe, al hacerlo se sorprende viendo como el susodicho se acerca a pasos agigantados con la intención de hablar con ella.


  «¡Qué viene el lobo! No. No. No… No voy a darle el placer de reírse de mí. No voy a caer en su juego otra vez. No». Su mente huye de sus deseos igual que sus piernas huyen del dueño de estos.


  No mira quién es, solo se pone a conversar con él. Uno de los encargados del cáterin que lleva una bandeja mal puesta. El que va a su lado que solo lleva canapés de marisco. El que viene detrás que tiene que poner copas de cava o champán, no solo de vino. A otro que además de salados, tienen que sacar dulces. Sigue caminando hasta la barra donde ordena al barman que haga cócteles también. Disimula echando un vistazo de refilón a ver si le ha espantado en su idea de parlamentar con ella, pero no. Sigue a pocos pasos, saludando con la mirada o con una bonita sonrisa a todo el que pasa por su lado. No obstante, no la pierde de vista mientras se bebe un trago de whisky.


  «Plan B», se dice a sí misma.


  Abre el menú de la Tablet dónde tiene todos los pasos de la gala. Es hora del brindis de celebración. Tras unos minutos toqueteando la pantalla táctil, comunicándose por el pinganillo con Biel para que hable con Adrián, que este agarre a Hugo y entre los dos inicien el discurso de la noche. El motivo por el que se han reunido, aparte de lo evidente: hacer nuevas propuestas, venderse como empresa de negocios, conocer a sus enemigos y como no, hacer que sus amigos se sientan más valorados. Todo eso es esta gala. El resultado de muchas horas de trabajo, de análisis de mercado, de estadísticas y de márquetin. Todo empieza y acaba aquí.


  Misión cumplida. El pájaro está en el nido o más bien en el centro de la pista, dónde todo el mundo le ve, le oye y espera con ansias su reconocimiento. Las palabras de agradecimiento por estar un año más ahí, de demostrar que, juntos, pueden formar un gran equipo, tener dividendos y ampliar sus negocios. Un año más todos sus esfuerzos y los de su equipo y familia han merecido la pena.


  Desde luego, oyéndolo hablar, no crees que sea un depredador, más bien un oso amoroso, tan grande como amistoso. Tan fiero como cariñoso. Tan atractivo como amable. Un verdadero galán de cine, solo que la vida real no es una película ni ella una talentosa actriz. Ni siquiera es buena mintiendo.


  Mientras él ora a sus feligreses, ella pasa las diapositivas en la pantalla. El programa que Adrián le ha pasado por la mañana es fabuloso para seguir el ritmo cronológico de las palabras de Hugo. Un discurso que no necesitan prepararse mucho, que lo tienen más que estudiado. Al final de este, todos aplauden y buscan a los anfitriones para felicitarles.


  Raquel sigue con su trabajo. Biel la anima constantemente.


  ―Ya queda menos, tigresa. Un par de horas más y esto habrá terminado ―susurra mirándola tierno.


  ―Siento que te hayas quedado sin cena romántica ―lamenta ella.


  ―No lo he hecho. Solo la hemos aplazado un par de horas. A las once y media me espera en su casa, que fíjate, hoy hay luna llena y aunque me tenga que tapar con una manta, pienso aullar en su balcón con cada beso que le robe.


  ―Di que sí. Yo aullaré a mi Flipy con una buena botella de vino. Seguro que él no me defrauda.


  ―Quién sabe, a lo mejor la magia de la luna te hace cambiar de opinión. ―Le da un toquecito con el hombro para que mantenga la esperanza.


  ―A lo mejor bailo desnuda bajo el plafón de mi salón y lo confundo con la luna. Si el aullido es muy fuerte, al igual viene la vecina del quinto y aporrea la puerta para que se me baje el subidón ―dice con voz cínica―. No seas necio. Olvídate de San Valentín y los catorce de febreros.


  ―Lo que tú digas. ―Rueda los ojos en signo de desaprobación. No puede soportar ese desdén por lo que no ha sentido nunca. Le molesta que no le dé ni una sola oportunidad a su corazón, pero es tan terca como una mula y sabe, que no la convencerá.


  Las horas pasan. No ha vuelto a ver a la diosa de la seducción ni a su increíble cuerpo. Bueno sí, la vio hablando con un hombre alto y rubio cuando Hugo hacía el discurso, pero su opinión no ha cambiado.


  Los anfitriones hablan con el caballero inglés desde hace un rato. Sumidos en su supuesto negocio, no ven más allá de ellos. O sí…


  ―Ha sido un verdadero placer conocerle ―añade Hugo sincero con un inglés casi nativo, dado que estuvo viviendo en Manchester dos años después de la universidad.


  ―It's always darkest before the dawn ―sisea su futuro cliente, dándole a entender con esa expresión inglesa, que vaya a buscar a la mujer que le nubla el pensamiento, aunque literalmente significa: siempre está más oscuro antes del amanecer.


  ―Se me nota demasiado, ¿no? ―El maduro apuesto, asiente―. Es que no entiendo a las mujeres.


  ―Tranquilo, ellas tampoco nos entienden a nosotros. No somos muy complicados, pero cuando un pájaro tiene miedo a volar, no mueve las alas.


  ―Es usted toda una caja de sorpresas, Mr. Benson.


  ―No lo sabe usted bien, señor Blanch. No lo sabe usted bien. ―Sonríe y se encamina hacia el guardarropa para coger su abrigo.


  Adrián, se ha ido a bailar con una joven que parece conocer desde hace años. Se ve que lo están pasando bien, que hay buen rollo. Su complicidad es asombrosa, aunque no haya nada entre ellos más que una entrañable amistad.


  «Sería perfecto para Esther. Un día de estos, lo invitaré a una copa y forzaré una reunión entre ellos», piensa satisfecha la organizadora.


  Con esa idea permanece inmóvil unos segundos más. Él le guiña el ojo al descubrirla mirando, invitándola a bailar. Niega con el brazo, sonriendo porque le gusta la canción, Girls like you de Maroon 5, pero está agotada. Con los taconazos que lleva, no quiere parecer un pato mareado.


  Mira a su alrededor, los invitados han desaparecido con el paso de las horas. Algunos trabajadores del evento se han ido tras su orden, clientes que se han despedido de sus anfitriones y asistentes que ya han dejado su huella; sea porque han conseguido colaboraciones con otros empresarios, porque se han dado a conocer o porque simplemente han venido a ver al adversario. Por un motivo u otro, la gala toca a su fin.


  A falta de veinte minutos para las once de la noche ya solo quedan cuatro gatos. Suspira contenta, todo ha salido a pedir de boca. El señor Benson, el apuesto cincuentón ingles se despide de ella besándole el dorso de la mano. Ella le sonríe con ternura, devolviéndole la reverencia como las mujeres de primeros de siglo. Viendo que detrás de él, se encuentra el hombre que le ha robado los pensamientos durante las últimas veinticuatro horas.


  ―Beauty is in the eyes of the beholder ―murmura galante, algo así como: la belleza está en los ojos de quién mira.


  Lo mira sin saber muy bien a qué se refiere. Un hombre tierno y enigmático. Le cae bien, a pesar de ser algo rarito. Pero oye, si le da su primer trabajo en Londres, ¿quién es ella para juzgar a nadie?


  Lo ve alejarse, pero el pitido repetitivo del móvil anunciando varios mensajes la distrae.


  Biel: ¡Qué viene el lobo! ¡Qué viene el lobo!


  Esas palabras sumadas a dos emoticonos de risa la hacen levantar la cabeza y toparse con la penetrante mirada del innombrable. Se gira envuelta mágicamente en llamas. Acalorada por ese gesto, se acerca un poco más a los chicos, creyendo que se aleja más del pirómano que le calienta las entrañas. No sabe que él la sigue silencioso hasta que se detiene.


  Pasa la mano por su cintura, un movimiento que la aturde. Un escalofrío le recorre el cuerpo desde el comienzo de la espalda hasta la punta del pie, deteniéndose unos segundos en su vagina. Da un respingo y luego un paso hacia adelante. No consigue que aparte la mano. Al contrario, se arrima más a ella e inclina la cabeza hasta dejar su boca a la altura de su mandíbula.


  ―Baila conmigo. ―murmura en tono seductor.


  ―No… No puedo ―titubea erizándole la piel por su cercanía.


  ―Solo un baile. Cuando termine, si quieres marcharte, no te lo impediré.


  ―No puedo irme hasta que termine la fiesta. Soy la última en salir junto con los anfitriones en todos los eventos que organizo. Este no va a ser menos…


  La agarra de la mano, soltando al fin su cintura y la invita a seguirle. Su sonrisa ladeada la provoca. Su dedo índice moviéndolo rítmicamente para que le siga… Todo en él, es pura tentación.


  Dios, ¿por qué es tan guapo? ¿Por qué se empeña en seducirla? ¿Por qué se resiste si está deseando que lo haga? Su mente es una torre de babel que no entiende ni ella. Tantas personitas hablando a la vez en su cabeza. Tantos deseos, que, por una vez, no atiende a ninguno. Se deja llevar y lo hace lento. Se planta frente a él, poniendo la mano en su hombro. Él agranda su boca con una sonrisa hermosa. Sus dientes brillan perfectos a la luz de las pequeñas bombillas que iluminan ese lado de la pista. «Por fin se relaja», piensa mientras se mueve lento.


  Suena Hoy tengo ganas de ti, de Alejandro Fernández, en boca del cantautor que contrataron. Raquel maldice en su interior; esa canción es una declaración de amor en toda regla y tiene que sonar precisamente en ese momento. Ellos, que no creen en esa palabra, van a bailar pegados esa desgarradora melodía que emocionaría a un muerto. No es una despedida y no están enamorados. Sin embargo, tiemblan uno en brazos del otro.


  Mira a Biel y Adrián que sonríen cómplices. «¡La madre que los parió!», exclama en su mente sin poder ocultar los nervios que siente.


  El primero en hablar es Hugo, que, con voz ronca, más excitado de lo que preveía en un principio, le confiesa lo mucho que le atrae.


  ―No sé si te has dado cuenta, pero me muero por besar tus labios de nuevo. Por respirar tu aliento, sentirme vivo dentro de tu boca y, si me dejas, por tatuar mi nombre en tu piel con la punta de mis dedos. ―Raquel abre la boca caldeada tras esa proposición indecente. Proposición que la enfurece a niveles insospechados por la imagen que asoma en su mente, como por inercia, un segundo después.


  ―De lo que me he dado cuenta, es de la diosa que estaba a tu lado hace unas horas. ¿A ella también se lo has propuesto? ¿Te ha rechazado y por eso vienes, con el rabo entre las piernas, a mí? ―espeta con la fuerza de un tigre apretando con las uñas su hombro y su mano respectivamente. Hugo rompe a reír a carcajadas, notando un ínfimo dolor agudo en el trozo de carne que aprieta.


  ―¿Estás celosa? ―Alza la ceja, curioso, en un tono más que sugerente.


  ―¿Yo? Para nada. ―Gira el mentón para el lado opuesto gruñendo.


  ―La única diosa que he visto, la tengo delante. No sabría decir si te pareces más a Sejmet o a Isis. A cualquiera de ellas, las temían los mismísimos dioses de Egipto. ―Atraviesa con su profunda mirada el rostro que tiene frente a él bajando muy despacio la raíz de su deseo―. No me ha rechazado nadie, y el rabo, no quisiera tenerlo entre mis piernas, sino entre las tuyas.


  ―Serás… ―grita dándole un fuerte golpe en el pecho.


  ―¿Qué? No sé qué es lo que quieres de mí, pero yo sí sé lo que quiero de ti.


  A Raquel le fallan las piernas. Una flojera momentánea arrasa con ella. Una mano abierta sobre su espalda la atrapa atrayéndola junto a su pecho. Antes de que pueda quejarse, roza sus labios, respirando el mismo aire. Haciéndola gemir con ese gesto. No es que tuviera dudas, pero si le quedaba alguna, se había hecho cenizas con el fuego de su mirada.


  ―Dime, ¿qué es lo que deseas?


  Joder, con la preguntita. Lucifer se ha metido dentro del lobo y está a punto de sucumbir a sus encantos. ¡Qué coño! Ya ha sucumbido.


  ―Deseo… Joder. Deseo que nos vayamos a aullar juntos bajo la luz de la luna ―asegura sensual, arrimándose a él, mordiendo su labio inferior. Después lame la sangre que le ha producido ese movimiento salvaje. Una vez, dos. Lo mira y le vuelve a humedecer con su lengua el labio.


  ―Grrr. Sus palabras son órdenes para mí ―ruge como un lobo hambriento deseando hincarle el diente.


  Y lo hace. Le devora el labio, la boca. Su lengua se adentra desesperada buscando la de ella. La pasión les envuelve durante minutos. Cuando consiguen separarse no queda nadie en la sala, a excepción de los trabajadores limpiando, escoba en mano, los restos de la celebración.


  Se recomponen. Limpian sus bocas. Relajan sus mentes que piden a gritos más de ese elixir tan ardiente. Raquel mira el móvil. Cuatro mensajes de Biel le explican que ya se ha encargado él de despedir al músico y a varios empleados. Adrián se ha llevado consigo a cuatro invitados que quedaban.


  En cinco minutos están en el ascensor. Los besos se suceden llegando incluso a pararlo. No hay nada más excitante que hacerlo en un ascensor, pero no es eso lo que quieren. Aunque cinco minutos de magreo dan para mucho; que si las enormes manos de Hugo palpando sus nalgas, haciendo caminos desde la rabadilla hasta la nuca y vuelta a empezar, que si las pequeñas y suaves manos de Raquel midiendo lo que hay bajo el pantalón y así saber más tarde a lo que se enfrentará, que si la lengua de Hugo recorre el borde de su pecho imaginando las montañas que escalará con más precisión en otro lugar o la de Raquel, adentrándose en la espiral de su oído dejando ver que no se pierde, que se puede recorrer el sendero miles de veces hasta llegar a su ombligo. Se pueden hacer tantas cosas en cinco minutos.


  Los dos se apartan jadeantes, acelerados, sin gota de aire.


  De un manotazo, el ascensor vuelve a bajar. De pronto les ha entrado la prisa. Caminan presurosos hacia el coche de Hugo, cogidos de la mano. Él le presta su chaqueta, aunque en esos momentos no la necesita, está sudando.


  Arranca el coche. Con una mano en el volante, alza la otra hacia el cuello de Raquel. La mira como si la estuviera viendo desnuda en medio de un pantano. Una parte de él se agita moviendo bruscamente el pantalón. Acto seguido devora su boca una vez más. Ella le devuelve el ansia luchando ferozmente con su lengua hasta que vuelven a quedarse sin aire minutos más tarde.


  ―Ya tengo gasolina hasta que lleguemos a nuestro destino ―dice extasiado con voz grave, pisando fuerte el acelerador. Raquel se siente radiante. La noche promete.


  La música suena en el coche como la banda sonora de una película. Primero Follow your heart, de Scorpions. Tras ella, Not today, de Imagine Dragons. Raquel mira por la ventanilla, han salido de Barcelona y se dirigen a la autopista. Hugo la observa en silencio, memorizando sus muecas. Disfrutando de su calma. Ella lo mira de reojo, grabando sus facciones mentalmente para que su noche de San Valentín de 2022, la recuerde en 2050. Para que jamás se le olvide que luchó contra un lobo feroz y no murió en la lucha, aunque está segura de que le dejará tocada. Ese hombre es puro fuego.


  Rayo se comporta de maravilla, va rápido como el viento. Un día normal tardaría algo más de una hora, pero esta noche es especial. Si tiene que pagar una multa de velocidad, la pagará con gusto. No le importa, el deseo enfermizo por llegar le corroe por dentro.


  ―No hace falta ir tan lejos para echar un polvo. Si no querías llevarme a tu casa, podíamos haber ido a la mía. ―contesta ella poniéndole la mano en el muslo, caminando con dos dedos hasta el bulto de su pantalón. Él que está concentrado en la carretera, mueve su vista hacia esos dedos. Carraspea, se acalora rápidamente y responde jocoso, encantado de saber que ella está igual de hambrienta que él.


  ―Ya estamos llegando. ―La mira de reojo―. Respondiendo a tu comentario… No pretendo echar un polvo. ―Raquel pone la palma de la mano en su boca abierta simulando ofenderse por el tono embaucador de su voz.


  Hugo suspira y mueve la cabeza sonriente. Ruge como un león, recreando en su lasciva mente lo que harán cuando lleguen.


  ―Sabes que esto es lo que es, y no es nada que no queramos los dos. Así que cero problemas. Cero complicaciones ―aclara Raquel, recordando su trato.


  ―Lo sé. Por eso pretendo firmar como es debido este contrato. ―El deseo que siente por ella vibra en el tono de su voz. Ella henchida por las múltiples insinuaciones idealiza el momento en que sucumban a la tentación.


  ―No te tengo miedo. ―Coquetea pícara―. Puede que debas tenérmelo tú a mí…


  ―Te aseguro que lo tengo. Me tienes acojonado…


  


  16.


  Bajo la luz de la luna



  La estancia no es muy grande, espaciosa, con una buena terraza que mira de frente al mar. Un tercer piso de un bloque de tres plantas. El apartamento es coqueto, moderno y muy bien cuidado. Solo tiene una habitación sin puertas, la adorna un arco y el salón con cocina americana.


  ―Es mi refugio. Aquí vengo cuando quiero desaparecer del mundo real. Espero que te guste, eres la primera persona que pisa este suelo desde que lo compré ―apunta el hombre dejando las llaves en un bol de cerámica que hay sobre la mesa del salón.


  ―Es acogedor y las vistas al acantilado son alucinantes. ―Afirma mirando al mar.


  ―Es una cala privada. Solo pueden acceder los vecinos de los bloques colindantes y el nuestro. No es época de bañarse, pero con unas mantas sobre las baldosas podemos aullar a la luna las veces que quieras. ―Sus manos extraen la chaqueta de sus hombros, luego va bajando la cremallera de su vestido, deslizándose hacia el suelo como hoja seca de otoño. Ella se vuelve para que no pierda detalle de su anatomía. La boca se le hace agua admirando la figura de esa mujer que le quita el sentido.


  ―¿Te gusta lo que ves? ―pregunta sin moverse un centímetro, con una serenidad pasmosa.


  ―Auuuu… ―Le guiña un ojo tremendamente provocador. Pasa la yema del dedo índice de la mano derecha por su mejilla, bajando muy despacio por su cuello hasta apoyarse en el sujetador. Lo aparta un pelín para notar el tacto de su pezón. Un breve tacto que lo empalma. Menea la cabeza y vuelve a aullar, provocando una risita en Raquel. Enrojeciendo sus mejillas más que el vestido que acaba de caer al suelo―. Auuuu.


  ―El lobo se está poniendo a tono ―bromea viendo como su pantalón se agita―. Será mejor que airee ciertas partes o romperán ese traje carísimo de tanto moverlo. ―Ahora es ella la que le guiña el ojo. Le desabrocha el cinturón y el botón del pantalón. Este se cae ligero como una pluma, anunciando el espectacular paquete que se esconde en su interior.


  ―Voy a necesitar un trago para luchar contigo. Eres más fuerte de lo que pensaba.


  ―De eso nada…


  Se aproxima a él y con una sensualidad desbordante va quitando botones a la camisa. Él la observa mudo. La deja a hacer, no sin apretar bien los glúteos, anunciándole lo cachondo que lo está poniendo. Abre la camisa palpando sus pectorales y repasando con sus dedos las líneas del abdomen, los oblicuos hasta llegar al ombligo. Hugo sigue cada movimiento casi babeando, su paquete se está poniendo más duro que una piedra. Le aprieta más las nalgas con las dos manos empujándola contra él, demostrándole lo duro que está.


  Raquel no lo quiere hacer sufrir más, ríe satisfecha y lo besa con descaro. Enredando una mano en su pelo. Un beso breve que le deja con ganas de más. Ella, cruel, se aparta.


  ―Ahora, sí puedes ir a por un trago. No sería justo que yo estuviera en ropa interior y tú estuvieras tapado con la camisa. ¿No te parece?


  ―Eres perversa…


  ―No, soy justa. Con la camisa abierta llevas una prenda igual que yo, dejando entrever lo que tienes debajo.


  ―Con la camisa cerrada también llevo una prenda.


  ―Pero no puedo ver nada.


  Pone los ojos en blanco y se dirige al frigorífico. Ella le sigue. Saca dos copas de vino. Abre un Mas Candí, un Xarel·lo del Penedés, que en cuanto te lo acercas a la boca, la nariz se impregna de un estallido de aromas a fruta blanca madura. Sin salir de la cocina hablan entre besos de lo bien que ha ido la gala, de las nuevas adquisiciones de la empresa de Hugo, de los posibles nuevos clientes de Reals Dreams Company, de que no se ha roto nada ni ha habido nada que lamentar.


  ―No ha habido ninguna anécdota, ¿te das cuenta? ―reflexiona Hugo abrazándola. A un milímetro de su boca, sonríe―. La única anécdota son los besos en mi despacho con una voz masculina gritando tu nombre de fondo…


  ―Esa y la diosa hechizándote con sus enormes cualidades…


  ―No sé de quién me hablas… ―La sube en brazos poniendo su cara frente a la suya. Ella aprovecha para cruzar las piernas en su cintura. Camina despacio copas en mano. Él pone música en la televisión Smart. Se besan. Primero suave, saboreando esa sensación de calor. Después ese calor aumenta y el movimiento de sus lenguas también. El pulso se les acelera. Besos cortos. Rápidos. Húmedos. Apasionados.


  ―Sshh. Quieta… Fierecilla. Si sigues mordiéndome el labio tendré que azotarte. ―Esboza una sonrisa ladeada que la pone aún más a tono―. Voy a por las mantas. Pienso hacerte gemir bajo la luna.


  Raquel se pasa las manos por la cabeza. Sopla. Está más caliente que el muelle de un mechero. Exige sus besos ya. Se ha ido hace un minuto y ya lo echa de menos. Contenta, más de lo que nunca se hubiera podido imaginar, comienza a danzar al son de Txarango y Una lluna a l’aigua.


  Cierra los ojos. Canta y baila relajada, feliz.


  Su acompañante viene con las mantas de la habitación y la imagen lo sorprende. Medio desnuda con los brazos abiertos cantándole a la luna que se refleja en el agua. Sin pensar. Sin percatarse que sus pechos saltan con ella, felices al compás de esa música que le alegra el alma y a él todos los poros de su piel que se han levantado a aplaudir.


  Coloca las mantas en el suelo. Pese a ser casi medianoche de un catorce de febrero, no hay brisa. No hay viento. La temperatura es más alta de lo habitual, en todos los sentidos. Su cabeza bulle, no sabe por dónde empezar. Así que empieza por observarla. Termina la canción y suena una más relajada, Mi luna llena, de India Martínez y NIA.


  Parece que el azar está de su parte, o que, al ser música en directo, los locutores saben que hay luna llena, sea por lo que sea, el ambiente cada vez es más cálido. La abraza por detrás. Ella se balancea suave, restregándose piel con piel. Como dos piedras saltan chispas, encendiendo más el fuego para la hoguera. Ansía sus besos, sus caricias y el ardor que provoca en ella como el sediento desea saciar su sed. Le hierve la sangre al notar como su lengua se desliza como un tobogán por su cuello, hombro y … ¿se detiene?


  ―No pares…


  ―Ven. No quiero partirme el cuello. ―La invita a sentarse en las mantas.


  Ella prefiere encima suyo. Comienza a besarlo por la frente, los pómulos, haciendo surcos hasta el lóbulo de su oído. Se adentra en él poco a poco, como el que se adentra en el mar cuando el agua está helada, manteniendo una de sus manos en su mandíbula dirigiéndola a su antojo. La otra arañando su espalda arriba y abajo. Él con los ojos cerrados disfruta el momento. Después sigue con su lengua las líneas de su piel, parándose en el torso. Ríe, juega, dibujando las letras de su nombre en él.


  A Hugo le encanta su risa, sus manos, su boca. Está alelado, embrujado por su naturalidad.


  Como si hubieran contado hasta tres, y se hubiera deshecho del embrujo, decide mover ficha. La inclina hacia atrás para lamerle el cuello, mordisquearlo a la vez que sus dedos recorren los mismos senderos que su lengua. Con la punta de estos, dibuja las letras de su nombre camino de su bajo vientre. Allí se regodea un rato bordeando las braguitas, a estas horas ya empapadas.


  Ella ni corta ni perezosa se levanta meneando las caderas como una serpiente cascabel menea su delgado cuerpo sinuoso, de lado a lado. Las bragas caen y las grandes manos de él atrapan sus partes íntimas, cada una por un lado. Una se recrea en su culo, acariciándolo, apretándolo, amasándolo como si hiciera pan. La otra enreda sus dedos entre el vello de su pubis, estremeciéndola, torturándola de placer. Estirando su agonía en esa carretera interminable que nunca llega a su destino. Un destino cada vez más húmedo. Tanto que no cree que aguante hasta su llegada.


  «Madre del amor hermoso, que me voy a inundar antes siquiera de que empiece la tormenta», piensa extasiada.


  ―Para… Detente o no podré luchar contra ti. ―Jadea sudorosa―. Me estás volviendo loca.


  ―Puedes luchar cuanto quieras. Una, dos o las veces que hagan falta. Los guerreros nunca desfallecen, siempre están preparados para la batalla. ―masculla metiendo dos dedos en su interior, jugando con su clítoris sin compasión. A esa odisea se suma la otra mano, que con un dedo juega con su otro agujero. Los dos a la vez.


  Está a punto de estallar. Las gotas de sudor caen por su frente. Su piel arde pese a que están a la intemperie. Raquel mira a la luna y aúlla; vaya que si aúlla. Las convulsiones aumentan la velocidad.


  Hugo consciente de lo excitado que está viendo la escena, la besa sin dejar de tocarla. Ella se retuerce entre temblores. El aullido final es dentro de su boca.


  Raquel lo abraza agotada, confusa. No puede medir la magnitud de ese orgasmo, pero puede asegurar que ha sido y será… inolvidable.


  ―Esta me la pagas. Te voy a hacer sufrir como nadie lo ha hecho.


  ―Me lo creo. Estoy temblando, y no de frío…


  La mujer que tiene delante, malévola, medita cómo hacerlo sufrir. Hugo no puede evitar preguntarse qué pasará por esa cabecita. Como si intuyera esa intriga, ella sonríe relamiéndose como un gato. Bebe el último trago de su copa y va a por más.


  El hombre, sudoroso, extiende los brazos, pasándolos por detrás de su cabeza y se estira sobre la manta. Tiene el torso al descubierto. La luna llena lo mira risueña iluminando su rostro alegre, radiante. La noche promete llenar su memoria de momentos imborrables, de esos que se graban a fuego lento en tu retina y permanentes en tu corazón.


  Sí, la señorita entró pisando fuerte en su vida. No sabe cómo ni por qué. Es un sentimiento extraño el que le invade. No es solo atracción, hay algo más. Pero ¿qué? Se ha prometido a sí mismo averiguarlo.


  ―Te he llenado la copa. ―Hace ademán de tropezarse con sus piernas y vuelca un poco de vino en su pecho―. Vaya, qué torpe soy. Tus piernas son tan largas que me he tropezado sin querer…


  ―Ya. Sin querer… ―Agranda su boca, juguetón. Va a incorporarse, pero la mano de Raquel se lo impide. Provocadora, seductora, lo vuelve a tumbar de nuevo.


  ―Será mejor que no te muevas o no te podré limpiar lo que he ensuciado. ―Sus ojos se agrandan al notar la lengua de ella cómo empieza a trabajar a marchas forzadas. Su boca bebe del vino que recorre sus pezones. Los mordisquea, juguetea con ellos haciendo que el señor Blanch ruede sus ojos una y otra vez. Los cierra y los abre. No sabe qué hacer con ellos.


  Su lengua se desliza como una cascada por su vientre hacia su ombligo. Sigue jugando, pero no está contenta. Se desliza aún más abajo hasta su gran erección. Esta no deja de moverse, en pequeños círculos. Roza la punta. Lo mira. La vuelve a rozar. Él gruñe. Uno, dos, cuatro lametones y al quinto, una de sus grandes manos le acaricia la espalda mientras que la otra se apoya en su cabeza indicando con ese gesto que no pare.


  Ella traviesa, juega un par de minutos más, pero un aullido ronco le hace parar. Quiere hacerle sufrir. Torturarlo de placer, así que vuelve a subir con su lengua y sus manos hacia su pecho, mordisqueando su cuello hasta la nuez de su garganta.


  ―Eres mala ―susurra a dos centímetros de su boca.


  ―Igual que tú ―responde atrapando sus labios y volviéndolos a soltar.


  ―Tienes razón, somos iguales. Dos animales feroces que se están volviendo locos.


  ―Locos de atar.


  Asiéndola fuerte, la aprieta contra él y la devora con pasión. Ella frota su erección con una mano. Aquel enorme aparato, bastante más grande que su Flipy, está más que disponible para ella. Frota y frota con ganas. Tanto que un gruñido intenso sale de lo más hondo de la garganta de Hugo.


  Un rápido movimiento y la tumba en el suelo, quedando él encima. Con la respiración entrecortada lame su mentón, su cuello y uno de sus senos. Luego sube a su boca de nuevo. Se adentra en ella, al tiempo que con su miembro se hunde en su interior. El espasmo la recorre entera.


  «Dios, qué sensación…», piensa arqueando la espalda consumida por el éxtasis que le producen esas sacudidas.


  Como el lobo feroz le come la boca y se balancea una y otra vez. Jadeos. Gemidos que aumentan el volumen con cada embestida. Algo pasa por la mente de Hugo que frena esos movimientos. Se detiene martirizando así a Raquel, que alterada le grita:


  ―¡No pares!


  ―He de hacerlo, nos hemos olvidado del preservativo. ―Sale disparado buscando su cartera mientras ella recupera el aliento.


  ―Joder. ¡Puto condón! ―Murmura pasándose las manos por la cabeza acalorada.


  Antes de que pueda echarlo de menos, él está frente a ella ajustando la funda a su miembro. Se acopla entre sus piernas sin esfuerzo. Las paredes de esa cueva siguen húmedas lo que le permite danzar a su antojo dentro de ella. Fuera, dentro. Dentro, fuera. Primero despacio; besos, caricias. Luego más rápido; leves mordiscos en la piel, tal vez algunos arañazos. Más profundo; jadeos y gemidos descontrolados. Él arremete con más fuerza. Ella le da pequeños azotes en sus firmes glúteos enloqueciéndolo del todo, haciéndole perder el control.


  ―Argg. No voy a aguantar mucho más... ―ruge a punto de la enajenación.


  ―Quiero oírte aullar. ―exige ella al borde de la lujuria.


  ―Mira hacia el cielo. Será nuestro momento ―pide con la voz ronca alzándole el rostro con una mano. Ella obedece. Dos movimientos certeros y juntos explotan bajo la luz de la luna―. Auuu ―aúllan de gozo los dos a la vez.


  Hugo apoya su frente en la de Raquel, sus brazos hacen palanca con fuerza para no aplastarla. Un extraño sentimiento lo embarga. Una rara emoción la inunda. Sus corazones amenazan con escapar del pecho. Dan golpes y golpes sin sentido queriendo huir de esa sensación inexplicable.


  Después de esa breve conexión, donde sus miradas expresaban algo más que deseo, él se aparta a un lado. Ella siente ese leve vacío. Como si estuviera a kilómetros de distancia, cuando solo está a centímetros de su tacto. No puede soportarlo. No quiere soportarlo.


  Lo abraza sin más. Sin razón, solo porque quiere su corazón. Apoya la cabeza en su pecho y escucha esa melodía perfecta, la de los latidos de ese hombre que perturba su alma.


  


  17.


  ¿Ángel o demonio?



  Abrumado por ese movimiento inesperado, le devuelve el abrazo con una ternura que lo deja descolocado. Esa mujer es capaz de hacerle descender al infierno un minuto y el siguiente elevarlo hasta el cielo, solo con una pequeña acción.


  ¿Qué cojones significa eso?


  Le acaricia con las yemas de sus dedos el brazo. Después le peina el pelo con ellos, intentando inútilmente colocar algunos de esos mechones negros dentro de esa hermosa trenza. Ella se deja hacer. Su cuerpo flota en una nube esponjosa. Está tan a gusto que va perdiendo las fuerzas. Se desvanecen como sus sentidos. Él, obnubilado, no puede dejar de observarla.


  «Eres el animal más bonito del mundo. Una fierecilla indomable que no me importaría domar. Pasar los minutos y las horas, contemplando tu belleza salvaje y cabalgarte hasta que nos duela tanto que no podamos caminar». Un leve temblor le extrae de sus pensamientos, está refrescando y ella se ha quedado dormida.


  Con cuidado se incorpora y la alza como una pluma. Cierra con una mano la cristalera y se dirige a la habitación. La coloca en la cama. Por un instante babea con los ojos lánguidos y la boca abierta. Se tumba a su lado y memoriza su desnudez.


  Preso de sus pensamientos le atrapa el sueño. Un sueño profundo que no lo despierta hasta las diez de la mañana. Atontado, se restriega los ojos. Vuelve a mirar la hora, impactado. Se rasca el cogote, no recuerda la última vez que durmió tantas horas.


  Hace años que sufre de insomnio. Duerme, pero poco. Su mente es un hervidero de ideas y las mejores, vienen de noche. Cuando el mundo duerme, el silencio le inspira. Esta noche es ella la que le ha inspirado, quizás por eso su mente se ha relajado.


  Mira hacia el otro lado de la cama, Raquel sigue en la misma posición que la dejó. Sonríe, por lo visto no es el único que se ha relajado.


  Va hacia la cocina. Abre el armario superior, luego la nevera y después el armario inferior. Cuando tiene todos los ingredientes que necesita, los pone sobre el mármol y prepara un gran desayuno para reponer fuerzas: tostadas, aceite de oliva, un plato con frutos rojos, almendras y nueces, zumo de naranja recién exprimido en una gran jarra, dos vasos, un par de cafés con leche y unos huevos salteados con jamón. No sabe sus gustos, pero espera acertar. De postre, unos bombones de dulce de leche.


  Con la bandeja llena se acerca a la cama. Tose, nada. Vuelve a toser, un murmullo. Tose de nuevo alzando las cejas, sorprendido por su pereza y encantado también con ella. Raquel se retuerce despacio. Suspira, pero no abre los ojos. Su naricilla se agita por el olor del café y la comida. Aun así, no estira ni un brazo, ni un dedo. Nada.


  ―Ya está bien, dormilona ―espeta haciéndole cosquillas en la planta del pie. A lo que ella responde exaltada moviendo la pierna y mirándolo como si quisiera estrangularlo.


  ―¿Aprecias tu vida o quieres que te clave uno de esos cuchillos? ―Su cara cambia de la ira a la risa floja, al ver la cara de apuro de él con la bandeja en la mano llena de comida.


  ―Vale, las cosquillas, recién despertada, no te gustan. Me ha quedado claro, casi me da un infarto con esa mirada tuya.


  ―Anda, ven a mi lado. Eso que has hecho huele muy bien… ―añade divertida.


  ―No sé lo que te gusta, así que he hecho… ―Le agarra la mandíbula y lo besa con todas sus ganas. Su lengua pide permiso para entrar en su boca. Él la abre con gusto. Se funden como si fueran una, deteniendo el tiempo entre ellos. Besos sonoros. Cortos, largos, hasta que se quedan sin respiración. Entonces se separan a regañadientes―. Si me besas así por esta nimiedad, cuando te haga uno de mis memorables platos para comer, estoy ansioso por saber qué harás.


  ―Si me despiertas con un desayuno en la cama, te arriesgas a esto. Con respecto a ese plato tan memorable… lo descubrirás cuando me lo hagas. ―Saca la lengua después de beber un buen trago de zumo, alterándolo con la amplia risa que viene después.


  ―Me has puesto cachondo solo con decirlo, pero también estoy hambriento. ―Coge un tenedor de los huevos salteados y se lo lleva a la boca. Tras masticar pausado con un tono, más que seductor, le cuenta sus planes futuros―. Propongo comer y, luego… Seguir comiendo.


  ―Interesante propuesta… ―Ríe sensual. Tras darle un bocado a la tostada y beber otro trago de zumo, contesta colocando la mano sobre su calzoncillo, acariciando el bulto que se mueve en su interior la mar de contento―. Espero no atragantarme …


  El que se atraganta es él con ese acto.


  ―Si quieres podemos comer juntos, ya ves que tengo grandes dotes culinarias. ―suelta, jocoso rozando con un dedo su pubis, acercándose peligrosamente a la línea de su sexo. Él lo tiene más fácil ya que ella está completamente desnuda.


  ―Vaya, vaya… Si encima de guapo, es simpático y tiene su morbo. Veo que tienes grandes dotes… No sé si culinarias o no.


  Las bromas picantes siguen durante un rato más. Hablan y hablan. Entre palabras, algún beso. Entre historias, tocan con la punta de los dedos sus dedos entrelazándolos. Unos segundos interminables que provocan una corriente eléctrica entre los dos.


  Ella desnuda y él en calzoncillos. Ese hombre es alucinante, no solo por fuera, también por dentro. El demonio se convierte en ángel con cada anécdota que cuenta, con su sencillez y su labia, con sus chistes malos subidos de tono, sacándole una sonrisa espontánea, de las que hacen que tu corazón salte a la comba.


  El ángel se transforma en demonio cuando su mirada oscura le atraviesa el corazón con una flecha llameante, hirviéndole la sangre. Cuando sus labios como cerezas jugosas, de esas picotas, dulces y sabrosas se aposentan en su boca, impregnándola de ese sabor tan particular que le gusta tanto, que la atrae, que la lleva de cabeza, nublándole la vista y la razón. Sintiendo tanto deseo por adueñarse de ellos, por sentir una vez más esos besos, como un yonqui puede sentirlo por su jeringa. Por ese chute que le lleve al paraíso, esa dosis de adrenalina que le haga volar.


  La de ella: los arrumacos de ese hombre; abrazos o besos. Ángel o demonio. Da igual.


  El calzoncillo ha desaparecido en el momento en que ella se ha puesto de rodillas frente a él, estirando su torso con sus senos al aire. Él, agitado, los toca con las dos manos. Los amasa con cuidado, con un ritmo melodioso increíblemente sensual. Ella sin dejar de mirarle se los ha quitado. Sexi, arrebatadora. Como un huracán que lo arrasa todo a su paso, se ha colocado a horcajadas encima de él, moviéndose como si bailara la danza del vientre entre sus piernas. A un lado y a otro. Lenta. Una vez y otra, y otra.


  Él la agarra de la cintura e impone su ritmo. Cuando el calor los hace sudar, es ella la que se detiene.


  ―Mierda. Otra vez el puto preservativo.


  ―No me lo puedo creer. ―Maldice Hugo echando la cabeza hacia atrás, ardiendo de deseo. Saca fuego por la boca como un dragón. Ella se aparta para que pueda colocarse la fundita dichosa―. Los voy a dejar encima de la mesa. Tal vez así nos acordemos la próxima vez.


  ―¿Va a haber una próxima vez? ¿Acaso piensas secuestrarme? ―pregunta colocándose de nuevo encima de él, volviendo a bailar sinuosa sobre su miembro como si supiera en la nota que se había quedado y repitiera los mismos pasos. Pasos que él celebra impulsándola con sus manos cada vez con más fuerza.


  El resultado es espléndido. Encajan a la perfección. Dos piezas del mismo puzle, dos cortes hechos por el mismo patrón. Los jadeos se mezclan entre sus bocas, respiran el mismo aire. Mojados, calientes, los dos gritan de placer extenuados por el esfuerzo. Ella se apoya en él. Él alza ligeramente su cabeza, boca con boca, serio, mirándola directamente a los ojos. Casi como una súplica, sondea:


  ―¿Puedo? ¿Puedo secuestrarte unos días? ―Raquel fija sus ojos en su boca, después se adentra en los suyos buscando un significado a su pregunta. Él parece entender esa inquietud y se explica mejor―. Tengo libre hasta el miércoles, que me obligan a ir a una reunión. Solo es alargar la fiesta. Podemos irnos cuando queramos. Tú decides.


  ―Me estás proponiendo tres días de fiesta, sexo incluido, sin hacer nada y con todos los gastos pagados… ―Se toca el mentón reflexionando―. Dulce tentación…


  ―Solo si lo deseas. No tenemos porqué estar encerrados todo el día, follando como conejos, aunque no voy a negar que, visto lo visto, no me importaría… Pero, también puedo enseñarte Begur. Su casco antiguo, las casas indianas, los diferentes monumentos que tiene como el núcleo románico de Esclanyà o el castillo medieval. ¿Los conoces?


  ―No. No he estado nunca. ―Se coloca bien el pelo, confundida ante su entusiasmo.


  ―No tienen desperdicio. Puede que, gracias a mí, descubras nuevas playas que visitar con tus amigos.


  La verdad es que le apetece mucho descansar. No recuerda la última vez que lo hizo. Después de este contrato y el señor Benson como posible cliente en Londres, nada más empezar, le da margen para convencer a Alison de un break de unos días.


  Nota sus dudas. El temor de que no acepte le hace insistir en lo que podrían ver en esas minivacaciones.


  ―Aparte de ver las ocho calas y contemplar el paisaje del Mediterráneo desde ese lado de la costa, podemos hacer alguna excursión por el Camí de Ronda, los pueblos de alrededor o… perdernos entre las sábanas. ―sugiere en tono lascivo y despreocupado, temeroso al notar el desconcierto de su mirada―. Prometo no quejarme, si me prefieres a mí.


  ―La idea es seductora, como tu musculoso cuerpo esculpido a mano por algún erudito del Renacimiento, pero no podemos quedarnos. No voy a ir con el vestido todo el tiempo, y en la mochila, la ropa que hay, son los vaqueros con la camiseta, que, por cierto, está manchada. ―Se encoge de hombros―. Me niego a ir tres días vestida igual. Si a eso le sumas que no tengo ropa interior, y…


  ―Respira ―musita aguantando su rostro con las palmas de sus manos―. Lo de la ropa interior, créeme, no es un problema. ―Pone cara de golfo, pasa el dedo pulgar por su boca. La besa suave. La humedece con sus labios sin meter la lengua, boca con boca.


  ―Eres… ―Ella se deshace con ese gesto, cardíaca solo por esos tiernos besos―. Me gustaría, pero no puedo…


  La aparta a un lado, suave y salta de la cama como Dios lo trajo al mundo. Tal vez un poco más grandecito y con la carne más apretada, firme. Sobre todo, cierta parte que no deja de señalarla en todo momento. No puede evitar dirigir su vista a ella.


  Abre las puertas de su armario y sonríe descarado mostrando sus camisas o camisetas.


  ―Escoge. Tienes pocos colores, básicamente mi gama se centra en blanco, negro, gris y azul. Mi arcoíris no entiende de intermedios, pero si le agregas un cinturón, teniendo en cuenta la diferencia de altura, te puede quedar un vestido discreto para ir a comprar a las tiendas del pueblo algo de ropa.


  Raquel lo mira entretenida con sus astucias para convencerla. Repasa su escultural cuerpo desnudo moviéndose de lado a lado. Saca una camisa azul, otra blanca, una camiseta negra de los Ramones y otra gris, de un hombre de espaldas pintando un libro. Dos cinturones y unas gafas de sol.


  ―Te puedo buscar una gorra y así parecerás Mila Kunis de incógnito.


  ―Ja, ja, ja. Ya quisiera yo… ―Arruga la barbilla y pestañea provocativa―. Mentira. Ya quisiera ella… ―Él se ríe por su desparpajo.


  ―Va. Sé buena y elige. ―Se acerca al borde de la cama y le aprieta el culo. Él se gira alzando una ceja y bromea picarón―. Eso ya lo elegirás luego. Te recuerdo que no hemos comido todo lo que íbamos a comer.


  Raquel cada vez más metida en sus bromas y sus trabalenguas obscenos, termina por asentir. ¿Por qué no? Se merece algo así. Unos días de locura y desenfreno. El sueño de toda mujer antes de trasladarse a otro país.


  Es solo sexo. Un buen sexo que, además, la hace reír y la entretiene muchísimo.


  ―Está bien. Me pondré mis tejanos con la camiseta de los Ramones. ―Ríe subiéndose a la cama y saltando en sus brazos.


  Hugo la coge sin esfuerzo. Su pecho se hincha y su boca se agranda por inercia. Le extraña esa repentina alegría por haber aceptado. Sin embargo, no tiene tiempo de analizarla.


  ―¿Esto significa que te quedas?


  ―No sé. Tengo que llamar a Biel y decirle que me ausentaré unos días. A Alison, que no tengo ni idea de cómo se lo va a tomar… Luego, está Esther, que… ―No la deja acabar. Aplasta su culo con sus manos y le come la cara. Ella se ríe a carcajadas. Él sigue con su cuello. No puede soportarlo, su roce es tan suave y ella tiene mil cosquillas―. Vale. Vale. Vale. Me rindo. Bájame. Me quedaré. Me quedaré.


  ―¿Qué has dicho? No te he oído bien. ―Masajea sus nalgas y su lengua rodea su oído. Su erección se mueve exigiendo mimos.


  ―Que, si me sigues tocando así, no me hará falta ropa. No saldremos de aquí.


  ―Tienes razón. ―La tumba en la cama con fuerza―. Me he perdido entre tu olor. Hueles a… ¿A qué hueles? Grr… Si es que primero me nublas la vista y ahora el olfato.


  ―Pues vaya lobo feroz, que ha perdido media cara ―Las carcajadas de ella rebotan en las paredes. Él se venga y la tortura con sus manos.


  Ella consigue escapar, se levanta de la cama y da dos pasos atrás, pidiéndole con las manos que se levante. Mira su miembro y sopla.


  ―Lo siento, chico. Luego, más y mejor. ―Clava los ojos en Raquel que lo mira con los pómulos colorados de tanto besuqueo, disfrutando de la escena entre Hugo y Huguito―. Me doy una ducha rápida y nos vamos. Te llevaré a un lugar dónde me suplicarás que te haga el amor.


  Raquel abre la boca. Él desaparece veloz. Ella aún no se cree lo que ha oído. Duda. Se rasca la cabeza. Mira hacia el arco de la habitación. Lo ha dicho. Ha dicho «que te haga el amor».


  Hay una diferencia entre sexo y hacer el amor. Ellos hacen sexo, no el amor.


  «Raquel, piensa. No tiene sentido. Los dos sabéis lo que hay. Te gusta, no lo niegues. Y está claro que tú le gustas a él… Esto se te está yendo de las manos. No puede ser. No puede ser. Piensa».


  


  18.


  Un cuento inolvidable



  Cuando Hugo sale de la ducha, ella está vestida. Se ha dejado el pelo suelto. Iba a ducharse, pero prefiere hacerlo cuando se haya comprado algo de ropa interior.


  En un afán por descubrir cómo parar este embrollo sin querer salir de él, le ha enviado varios mensajes a Biel y a Esther, explicándoles la situación. Poniendo en letras grandes y de colores, S.O.S, necesito ayuda urgente.


  Nadie le ha respondido de momento.


  ―Tengo que pasar por el lavabo, aparte de lo evidente, he de acicalarme un poco.


  Un rato después, entran al coche. Aparcan en zona azul, van a estar poco tiempo en esa parte del pueblo; la de las tiendas. Comprar y listo.


  Entran a una, pero no les gusta lo que ven. Entran a otra y solo ve un jersey de punto que le llame la atención. Es de un tono azul marino, que, con un pantalón blanco o azul cielo quedaría de maravilla. Por desgracia los pantalones que ha visto no le han convencido.


  En la tercera tienda triunfan. Se compra esos pantalones ceñidos que le quedan como un guante, esos que tenía en su mente y que, cuando los ha visto, no lo ha dudado. También un vestido largo abierto por un lado, de estilo marinero con un estampado floral nada chillón y un escote pronunciado; ideal para provocar a su acompañante, aunque solo sea un estornudo. Y un vestido corto, por encima de las rodillas, escote barco, en gris piedra. Medias, un conjunto de encaje de braga y sujetador muy sugerente. Vamos que la de la tienda, cuando se ha ido, ha hecho palmas con las orejas por la pasta que se ha dejado allí en media hora.


  ―Ahora que estás cambiada y con una sonrisa de oreja a oreja, voy a llevarte a un lugar donde te chuparás los dedos.


  ―¿Los míos o los tuyos? ―Hugo la mira sonriendo, dejando ver sus colmillos.


  ―Buena dentadura. ―Se adelanta moviendo las caderas como una modelo de pasarela. Hugo con rapidez la agarra del brazo empujándola contra su pecho.


  ―Intento ser un buen anfitrión. Un caballero de este siglo, pero si sigues poniéndomelo tan difícil, sacarás mi lado más salvaje. No sé si te gustará. Lo que sí sé es que nunca lo olvidarás.


  ―A lo mejor te sorprendo yo, y el que no me olvidas eres tú. ―Se humedece los labios, pestañea y respira suave boca con boca. Él la aprieta de la cintura con una mano, mordisqueando sus labios metiéndole la lengua hasta el fondo de la garganta. Casi roza la campanilla, consiguiendo con ese acto hacerla levitar un palmo del suelo.


  No saben el tiempo que pasa solo que sus estómagos rugen desesperados en medio de la calle. Tienen que comer algo de comida sólida o no tendrán fuerzas para la noche.


  Pasean por las calles con numerosas casas indianas (edificios de estilo colonial, construidos por begurenses que el siglo XIX emigraron a las Américas huyendo de la crisis económica de la época, y que regresaron años más tarde con una considerable fortuna). Pasan por algunos edificios históricos como el Casino Cultural o Las Escuelas Viejas, hasta que entran a un restaurante-marisquería para saciar su apetito.


  Dos horas después, entre anécdotas sobre sus días de correr al amanecer por el Camí de Ronda, explicándole a Raquel, que, aunque su favorito, es el camino del Este por su paisaje rocoso, el más angosto y dificultoso es el del sur, con el que más ejercicio hace. Animándola a ver el atardecer desde Cala Sa Tuna, cuando el sol se esconde en el cielo iluminando las barcas que se apoyan en la arena y las viejas casas de los pescadores que las vigilan sin cesar. Esos mágicos momentos de las noches estivales, cuando flotas en el agua templada y las olas rugen espumosas meciéndote como un bebé. Cuando se viste de neopreno y las baila en una danza magistral, dónde solo existen ellas, él y la música del mar.


  La pasión con la que cuenta esas experiencias la remueve por dentro. Una punzada de celos le atraviesa el pecho. No sabe si es por lo que cuenta o por cómo lo cuenta. Si es por sentir algo así o porque sientan algo así por ella. Le brillan los ojos al hablar de esos momentos, como algo extraordinario que le hace sentir vivo. Ella cree que nunca ha sentido algo así por nada ni nadie.


  Sale cavilosa del restaurante. Él se da cuenta y se calla. La luz del día se apaga. El sol se esconde detrás de las calles de piedra, estrechas y peatonales. Ellos van paseando cada uno por un lado. Raquel hace fotos con el móvil de las curiosas torres de vigilancia que todavía se conservan. Él le hace fotos a ella caminando despistada, al tiempo que le va explicando por qué se construyeron.


  ―Las construyeron en el siglo XVI para proteger a la población de los piratas moros. Algunas datan de la prehistoria, pero las mejores conservadas son de la época medieval.


  Ella le hace fotos cuando él no mira. Quiere tener algún recuerdo suyo cuando esa aventura llegue a su fin. Al menos sabrá que fue real, que no se lo inventó o fue un sueño erótico.


  «El tiempo es efímero como sus besos. A veces crees que ha pasado un segundo y se ha adueñado de minutos de tu vida. Otras crees que ha pasado una eternidad y solo han sido segundos de felicidad. Con él el tiempo no es real, es solo un frasco de momentos que guardar». Su mente razona lo que su corazón no puede expresar.


  El azul intenso de la noche domina el cielo cuando llegan al portal del edificio. Ha sido un día lleno de contradicciones mentales.


  Con un dulce beso le anuncia sus ganas de darse una buena ducha, lo que él aprovecha para hacerle una cena memorable.


  Le gusta cocinar con la música alta. Pone una de sus listas de Spotify, esas con las que igual cocina que sale a correr o hace ejercicio en la bicicleta estática. Raquel se desnuda al son de Here for you, de Kygo ft Ella Enderson. Se ve moviendo su cuerpo al ritmo de la canción mientras entra en la ducha. El apuesto cocinero se ha cambiado la camisa por una camiseta básica azul y un pantalón de chándal. Tarareando la canción hace unos filetes de pavo en salsa de mostaza y prepara una ensalada mixta de acompañamiento.


  Han pasado dos canciones y ya no escucha el agua de la ducha. Ese pequeño cuerpo que ve a todas horas en su mente está a punto de aparecer por la puerta. La raíz de sus pensamientos se está secando con la toalla que le ha dado. Su entrepierna da saltitos con esa idea y se sonroja al darse cuenta de ello.


  Mejor apartar esa sensación, no vaya a ser que ella lo descubra. No podría explicar ni en un millón de años ese sentimiento que ha nacido en él y que va desarrollándose a un ritmo trepidante.


  Raquel, después de secarse y vestirse, está se mensajea con sus amigos que por fin le han contestado.


  Esther: Joder, con la nena. Y yo aquí sin comerme un rosco.


  Raquel: Ya será menos. ¿Ayer no ligaste?.


  Esther: Mis compañeras son más rancias que el vinagre. No sabes lo que te eché de menos. No solo se fueron temprano, si no, que a todo el que se me acercaba le encontraban algún defecto. Era como estar escuchando la voz de tu abuela en la oreja diciéndome: este no, que fuma. Este no, que tiene pecas y será alérgico a todo. Este tampoco, porque tiene una verruga y da mala suerte… Así, se le van las ganas a una hasta de beber, no vaya a ser que me atragante.


  Se le escapa la risa con la mayoría de los comentarios que lee y pone los ojos en blanco con el resto, sea por lo exagerados que son o por el recochineo que hacen.


  Biel: Pues yo estoy flotando con mi cariñito. No puedo creer que haya alguien tan machote y dulce a la vez. Tan sensible como áspero. Tan apasionado como despistado. No sé de dónde ha salido, pero a este no lo suelto ni, aunque me maten.


  Raquel: Me alegro, Biel. Te mereces eso y mucho más.


  Raquel: Siento que no tuvieras tu noche de San Valentín, Esther. Deberías tener una cada año. Estoy segura de que aparecerá un vikingo guaperas, que te dará una cada día.


  Esther: Pues no sé si es vikingo o no, pero cuando llegué a casa, sonó el teléfono. No me dio tiempo a cogerlo, pero al momento volvió a sonar. Un tal Adrián preguntaba por ti, que cómo te había ido con el lobo. Si te había comido o no. Yo le solté una de mis perlas y le hizo tanta gracia, que acabamos soltando varias mofas sobre vosotros dos. Resultó ser lo mejor de la noche. De la semana, diría.


  Raquel: ¿Qué me estás contando?


  Esther: Lo que oyes. Jamás pensé que burlarme de ti iba a ser tan divertido. Estuvimos casi dos horas al teléfono. Yo, con una botella de vino al lado y él, con un gin-tonic. O dos, no sabría decir… No lo vi.


  Raquel disfruta como una enana con lo que le dice su amiga. En su interior al conversar con Adrián en la gala y ver lo guasón y simpático que era, se acordó de su fiel compañera. La pasión con la que hablan de todo y lo bien que se llevarían…


  Raquel: Si es que ya lo digo yo, que me tendrían que beatificar como a San Valentín, que yo junto a más personas que él. Podíais haber hecho videollamada, os habríais visto las caras.


  Esther: Lo pensamos, pero era más divertido mantener el misterio. Y más romántico… No me jodas…


  Raquel: Habréis quedado para conoceros en persona… Bueno, os dejo. ¡Qué viene el lobo! Y si me ve medio desnuda, me cenará a mí.


  Biel: Vaya con la tigresa, mañana me tocará lidiar a mí con la leona. Si es que mi vida parece un zoo.


  Raquel: Claro, y tú eres un lindo gatito, ¿no?.


  Esther: Yo más bien diría una serpiente. Según por dónde lo cojas, te envenena con un mordisco. Y no, no hemos quedado. En mi defensa diré que le dejé caer, que, cuando se aburriera, me llamara y echábamos unas risas. Su respuesta fue: No dudes de que lo haré. ¿Qué pensáis?


  Biel: En mi mundo, eso es casi una cita.


  Esther: En el mío, no tengo ni idea. Pero soñaré con que lo haga. Quizás así lo llame con el pensamiento y conteste.


  Raquel: También puedes llamarlo tú. El teléfono ha quedado grabado en el fijo. Y lo sabes. ¿O eres una princesa que espera a que venga cabalgando en un caballo blanco su príncipe azul? Ahora sí que os dejo, que oigo un ruidito…


  Todos se ríen al otro lado de la línea. Suena Infinity, de Jaymes Young. Su boca se abre como sus fosas nasales al oler el aroma intenso de la comida.


  ―No sé qué está más bueno, si los platos o el que los ha hecho.


  ―Eso tiene fácil respuesta. Primero te comes uno y después al otro. Voto por que empieces por los platos, te durarán menos que yo. ―Se burla señalando su fisonomía. Ella se aproxima tocando sus hombros bajando lenta hacia su cintura para finalizar en su duro trasero.


  ―Cierto. Contigo tardaré más. ―Muerde el labio sin apenas estirar, solo para que se figure lo que le espera. Él consolidando ese juego del lobo, que ha demostrado que tan caliente le pone, aúlla de placer.


  La luna les observa tranquila mientras cenan relajados, inmersos en las conversaciones cinéfilas que tienen. Esas en las que discutes qué película de Anthony Hopkins es mejor o qué personaje de Al Pacino no es un policía o un abogado. Ríen ensimismados sin dejar de mirarse. El mundo se ha parado ante sus ojos. La música suena una melodía insonora, ha perdido el volumen, pues solo oyen los latidos de su corazón como banda sonora de la película de sus vidas.


  La cena termina y no esperan al postre. El postre, son ellos.


  Besos húmedos recorren cada uno de los pliegues de su piel. Él la atrapa con sus largos brazos encadenándola a su cuerpo. Una cárcel de pasión y lujuria de la que no pretende escapar. Al contrario, le parece una dulce condena a medida que los besos se pausan, se hacen más lentos, regocijándose sorbo a sorbo en los lametones perdidos entre los senderos de la carne. Carne trémula que convulsiona entre gemidos. La ropa ha desaparecido entre beso y beso. Desnudos caminan; ella de espaldas, él de frente, camino de la cama.


  La lanza sobre ella, poniéndose de rodillas. Abre la boca igual que los ojos. Tiene los codos apoyados en las sábanas viendo como él acaricia su Monte Venus adentrándose en él. No puede contar el tiempo. No quiere pensar en ello, solo es capaz de sentir como su lengua ha desaparecido en ese monte, donde el placer es mucho más que una palabra: es un torbellino de sensaciones; una tras otra. Es un calor sofocante que le quema la sangre, un baile de cadera que llega a su fin, cuando su mano se enreda entre el tupido pelo de Hugo, estirando de parte de este. Cuando sus gemidos y jadeos alcanzan el tono de una mezzosoprano. Vamos que no son tan altos como los que haría Montserrat Caballé, pero sí como Cristina Aguilera.


  Satisfecho, con la miel de su sexo, Hugo se levanta y como un auténtico licántropo huele el sudor de esa hembra. Apoya las palmas de sus manos en el colchón caminando a cuatro patas sobre él y sobre su fierecilla que, agotada por el orgasmo sigue expectante sus movimientos.


  ―Espero que no estés cansada, la noche acaba de empezar. ―Con un repentino movimiento lo tumba en la cama. Él, deseoso imaginando el siguiente paso, se deja caer.


  ―Aún queda mi ración de postre, no creas que te vas a librar. Yo también puedo hacer de ti un cantante sin igual.


  ―No sé yo… ―menciona bufón con aire dubitativo. Ella se pica. Él sonríe satisfecho.


  La demostración es espectacular. El vaivén de su lengua entre la punta, un lado y el otro. Su manera de mover su erección, de cogerla, frotarla y apretarla. Lamerla sin llegar a morder. Repite tantas veces esa acción que cree que va a enloquecer. Esos minutos no tienen precio ni descripción, ni siquiera sabe, si cuando lo memorice, lo hará con tanto mimo y detalle; a veces tierna y a veces salvaje. Cómo lo toca, cómo lo lame. Cómo expande su saliva por ese terreno tan frágil llevándolo al límite de la locura.


  Abre y cierra los ojos. No ve nada, solo es capaz de gruñir, jadear y gemir. Su cuerpo en llamas y la respiración entrecortada. La mano abierta cubre la cabeza de Raquel.


  ―Será mejor que salgas. No creo que pueda aguantar mucho más…


  Raquel sonríe satisfecha después de ese sonido gutural saliendo de lo más profundo de su garganta.


  La venganza ha sido terrible.


  ―Está bien. Ha habido un empate…


  ―¿Un empate? Mírate al espejo. No aguantarías otro asalto como este.


  ―No me tientes tigresa…


  ―¿Tigresa?


  ―Sí. ¿Has visto las marcas de mi espalda? Porque yo no las veo, pero las siento. Mira tus uñas y sigue los arañazos que has hecho con tus garras.


  ―Ups. No me he dado cuenta. ―Se pone la mano en la boca y se le escapa una risita.


  ―Eres una fiera en la cama y en la vida. Así que, a partir de ahora, serás mi tigresa. ―Alarga la última letra, con la voz más ronca de lo normal.


  Se tumba a su lado, pensativa. Solo Biel y Esther la llaman así. Y le gusta que lo hagan. Es como ella siempre se ha descrito. Su animal favorito, con el que siempre se ha identificado. Es luchadora, fiera, segura de sí misma… Podría haber dicho otro animal, pero ha dicho ese.


  No le da tiempo a pensar más. Él se pone de lado, apoyando el codo en la almohada y la cabeza en la palma de su mano. Pasea los dedos de la otra mano por su mejilla hasta su boca. Ella los atrapa jugando con su lengua entre sus dedos. Él sonríe. Un gesto nimio que lo acelera, poniendo el motor en marcha de nuevo. Se escapan de ese contacto y aún húmedos recorren uno detrás de otro los rincones de su piel. Una carretera que se ha aprendido en las pocas veces que ha pasado por ella. El camino a sus senos es muy fácil de aprender. Sus pezones le están esperando, duros, deseando ese suave contacto que, poco a poco, se vuelve más agresivo provocando a Raquel tímidos jadeos. Jadeos que alteran su parte más sensible, que no deja de moverse llamando la atención de su invitada. La aludida se da por enterada y la agarra con fuerza, moviéndola intensamente arriba y abajo. Ahora el que jadea es él. Ella pone medio cuerpo encima suyo sin dejar de tocarlo mientras lo come a besos. Él se deja comer excitado.


  Un instante, dos, puede que tres. Después el fuego lo cubre. Lo quema. Le coge con una mano las dos muñecas y las sube por encima de la cabeza. No puede moverse. Ahora el que se mueve es Hugo. Su miembro busca el centro de su sexo como un detector de metales busca un tesoro. Y lo encuentra, vaya si lo encuentra. La embiste como un toro, dándole estocadas con fuerza. Moviendo la cama, haciendo que sus pechos bailen al compás de sus movimientos.


  ―Hugo… Hugo…


  ―Me gusta como suena mi nombre en tu boca…


  ―Te lo diré más veces si te pones el condón.


  ―Joder… ―Gruñe por no acordarse nunca de ponérselo, porque le ciega de deseo. Las ganas de poseerla le nublan la razón. Tanto que se le olvida lo más importante para disfrutar del sexo.


  ¡Qué coño!, lo más importante es ella para disfrutar del sexo. O como mínimo, de ese sexo. Hay que ver qué diferencia, jamás había sentido algo similar. No querer despegarse de ese contacto. Querer saborear hasta el último rincón de sus entrañas todo el tiempo posible.


  Una vez puesta la dichosa funda vuelve a adentrarse en ese mundo perfecto, dónde su cuerpo se funde con el suyo en un mar de fuego. Dónde la pizza se mete en el horno y en pocos minutos está lista para salir. Las gotas de sudor se deslizan por la espalda de Hugo en la última embestida. Un grito de placer se ahoga en sus bocas. Sus lenguas dan el punto final a ese acto aplaudiendo fogosas por lo bien que se lo han pasado.


  Él se echa a un lado para no aplastarla, también para recuperar el aliento. Ella comienza a hablar aún con el ritmo acelerado. No sabe por qué, pero necesita hablar para escapar de esa sensación que la aturde, la marea.


  ―Mañana haré yo la comida.


  ―Vale…


  ―Yo también sé cocinar. Aunque las salsas las suele hacer mi amiga Esther, mi compañera de piso. ¿Sabes que ha conocido a Adrián?


  ―¿A Adrián? ¿Cuándo? Tú lo conociste ayer.


  ―Sí y nos caímos muy bien. Tanto que le di mi número de teléfono. Como lo tengo asociado con la línea de casa, al no cogerlo aquí, saltó allí. La primera vez no lo cogió nadie, pero la segunda lo cogió Esther. ―Esboza una sonrisa dulce recordando sus palabras―. Se burlaron de nosotros, de nuestro trato y de lo que quiera que sea esto. Así es cómo se conocieron. 


  ―Ya le pillaré por banda. Ligando a mi costa…


  ―Tal cual. Jajaja. Se tiraron horas hablando. Incluso Adrián se bebió un gin-tonic y ella, algunas copas de vino. ¿Te lo puedes creer?


  El tiempo se les pasa hablando de sus amigos, de su carácter, de lo bien que congeniarían. También de Biel y Teo, de lo enchochados que están el uno del otro. De cómo todos a su alrededor creen en esa palabra tan corta.


  Hablando de todo y de todos, los sentidos se desvanecen como la niebla de la mañana, hasta caer en el más profundo de los sueños.


  Es mediodía cuando ella se despierta. Él duerme como un lirón. Metro noventa de tío hecho un cuatro entre las sábanas. No puede evitar sonreír alelada ante semejante imagen. Coge el móvil y le hace una foto para su álbum de recuerdos. Recuerdos que no van a ser tan fáciles de olvidar.


  «Solo es un tío. Un buen tío, sí. Está muy bueno, también. Sin embargo, solo un tío», se convence a sí misma.


  Después de una ducha rápida busca en la cocina. Canta, sonríe y baila, a la vez que prepara un bol grande de frutas para cada uno y dos cafés con leche. Lo pone todo en la bandeja y se dirige a la habitación. Deja la bandeja en los pies de la cama, lo abraza por detrás y le mordisquea el lóbulo de la oreja.


  ―No hagas eso…


  ―¿No te gusta? ―Asiéndola del brazo, se pone de lado y la agarra de la cintura. Con ese veloz giro la vuelca en la cama colocándola pegada a él.


  ―Todo lo contrario. ―La atrapa entre sus brazos, pegándola a su cuerpo. Ella nota a que se refiere cuando su dureza le aprieta el bajo vientre.


  ―Dios santo, pero si no he hecho nada.


  ―No le hace falta mucho para levantarse. Si además te ve y me acaricias… Se pone nerviosa.


  ―Pues tendrá que tranquilizarse, de momento. ―Se escapa para coger el café con leche―. El desayuno está listo. Y yo, sin café, no funciono.


  Huye de su tacto, de sus besos y su voz cálida. Si no, está perdida. Le pregunta sobre los planes del día.


  ―Sé que habíamos hablado de que cocinarías tú, pero viendo cómo brilla el sol y las calas tan magníficas que hay, propongo una excursión a playa Sa Tuna y ver el atardecer mirando las barcas.


  ―Me parece buena idea.


  ―¿No me discutes?


  ―No. Parece un buen plan. ―Hugo sonríe mentalmente al meterse una cucharada de frutas en la boca.


  La tarde pasa rápido entre largas caminatas bordeando los fabulosos acantilados. Han elegido el camino del Este, bajado y subido por varias escalinatas que terminan en las calas. En la parte más central, la que enlaza las calas de Sa Tuna y Aiguafreda, se han parado a descansar. Se han sentado en la arena y disfrutado de la brisa del mar, los mugidos sordos de las gaviotas amenazantes y las barcas durmiendo en el agua cristalina, casi en la orilla de la Cala.


  Con mucha vergüenza, Raquel ha hecho un par de selfies riéndose por reír, haciendo el burro, incluso él ha hecho el ademán de lanzarla al agua, justo cuando hacía la foto. Su cara de: «¿Qué haces loco?», ha sido un poema. Un poema de los que lloras de risa o de miedo (su cara a lo Scream, bien podía darte un susto).


  El sol se despide hasta mañana dejando una paleta de colores rojizos en el cielo. La brisa marina mueve el cabello de ambos, cambiándolo de lugar constantemente. Un silencio cómodo les hace buscarse sin mirarse. Sentados, con las manos apoyadas en la arena detrás de la espalda y las rodillas dobladas. Las puntas de sus dedos se buscan como dos imanes. Se encuentran provocando con ese roce una fuerte descarga eléctrica, pero no las apartan. Aguantan la sacudida que les hace temblar el cuerpo entero, sumiéndolos en ese silencio aún más.


  La luna domina el cielo iluminando el portal de las pequeñas casas. Solo el ruido de sus estómagos les hace despertar de ese trance en el que entraron hace horas. Ese en el que a veces dialogan, otras se miran y otras, simplemente respiran el olor a salitre apoyados el uno en el otro.


  ―No me apetece irme, pero deberíamos hacerlo. Comienza a refrescar y en esta época los resfriados son muy comunes; se pillan con un leve escalofrío.


  A Raquel le invade un halo de ternura con ese detalle, pero se muerde la lengua. Lo disimula hasta llegar al apartamento después de cenar en uno de los restaurantes de playa Sa Tuna. Allí da rienda suelta a su imaginación.


  Esa noche, a la mañana siguiente, y la noche posterior. La última y quizás, la más placentera. Una que sabe a despedida, por eso se esfuerza más. No sabe expresar lo que siente, solo quiere que la recuerde o que no la olvide, que la busque en sueños; que la atrape en ellos y que no la suelte.


  Todo eso lo ha pensado dos minutos antes de encontrar una bufanda en el armario, tupida, oscura, perfecta para una noche inolvidable. Pone música de fondo. Una emisora de YouTube, de esas que ponen música en directo.


  Tapa los ojos de Hugo, fingiendo darle una sorpresa. Y se la da, vaya que si se la da. Él a cuadros. Ha tenido sexo con muchas mujeres, pero en plan desahogo. Variedad de posturas sin grandes juegos extraordinarios, sin alargarlo demasiado. Sexo y punto. Nunca ha tenido novia ni ganas de tenerla. Lo ha visto como una necesidad del cuerpo más que como un juego erótico.


  Pero esto… El sexo con ella es…


  Lo empuja contra la pared, lamiendo cada centímetro de su piel. Le obliga a juntar sus manos asiendo el gancho del colgador dónde tiene puestas las sudaderas y alguna riñonera. Ella hace y deshace a su antojo. Arriba y abajo. Dedos, manos, lengua y besos. Muchos besos. Él gruñe sin hacer movimiento alguno, obediente, pero amenazándola.


  ―Sabes que luego me vengaré, ¿verdad? ―musita con la voz ronca muy cerca de su pelo.


  ―Pobre de ti, si no lo haces. ―El gruñido se hace más fuerte con esa contestación. Imaginando lo que va a hacerle para torturarla; igual o más, que ella a él.


  Su miembro no deja de moverse anunciando a la causante de sus nervios, que está ahí, que le diga algo, que no lo ignore.


  Sus manos lo atrapan, lo frotan como la lámpara de Aladino, pero no sale un genio, solo un líquido viscoso que la felicita por lo bien que lo hace. Ella cada vez más motivada juega con él. Lame su abdomen, acaricia su torso y mordisquea su cuello. Hugo traga saliva, se humedece los labios. Su pecho se infla y desinfla constantemente. Raquel ríe como una bruja, tarareando Good for you, de Selena Gómez.


  Se regodea en ese momento y después, da media vuelta restregando con su culo la entrepierna de él. Ahí, Hugo explota.


  ―Tú ganas. Lo reconozco, soy débil… ―Quita la venda de sus ojos y se lanza a por ella. La coge en brazos poniéndola a su altura y le devora el cuello, el oído, la boca. Todo. Es tal el ansia, la febril mirada que la atraviesa en canal, que le cuesta respirar―. Voy a comerte entera. Te juro que cuando termine contigo, voy a comerte de nuevo. Y después, no van a encontrar ni los restos.


  La risa de ella suena en todo el apartamento. En las paredes, el techo, en la piel que rodea sus pectorales, esos que ella lame sin compasión cuando él no la atrapa con sus largos brazos. Cuando el lobo no se come sus pechos, mordisqueando sus pezones, succionándolos con tal maestría que su cuerpo convulsiona entre gemidos, casi sollozando de placer. Una delicia para los sentidos, hasta ahora desconocida.


  Hugo coge el último preservativo de la caja. La odisea llega a su fin. El viaje por el jardín del pecado termina con sus corazones latiendo a la vez. Mismo ritmo, mismo compás, misma canción de fondo, No me doy por vencido, de Luis Fonsi. Un último jadeo de satisfacción en la última embestida, esa que les deja un sabor agridulce.


  Rendidos en la cama analizan en silencio la letra de la canción, pero esta no termina. Él apaga la música, algo le impide seguir escuchando esa letra.


  ―Es tarde, mañana tenemos que madrugar. ―Las pulsaciones siguen aceleradas, como si fuera corriendo por la montaña en un duro día de verano. El sol pegándole en la nuca, acalorado, con la respiración entrecortada. Así se siente, tumbado de lado en la cama.


  Ella siente lo mismo. Un pinchazo en el pecho, agudo, que no sabe explicar. Un fuerte deseo de abrazarlo, de dormir oliendo su aroma a vainilla, que, mezclado con el olor de su piel, está segura de que recordará toda la vida. Ese aroma que aquel día en el ascensor, le paró el corazón y que esa noche, la lanzaba por la terraza en caída libre.


  La noche pasa y ninguno ha sido capaz de pegar ojo. En silencio se visten. La organizadora recoge sus pertenencias. Él le espera en la puerta. Raquel mira a su alrededor despidiéndose de esas cuatro paredes que le han dado calor durante unos días, que le han hecho disfrutar de unos días de lujo.


  Rayo complaciente, corre raudo por el asfalto. Hugo y Raquel se miran cuando el otro no ve. Se dicen con gestos que ninguno quiere despedirse, aunque la realidad del cuento es que ya no hay nada que hablar. El cuento se ha acabado antes de empezar.


  


  19.


  El mundo es un pañuelo



  Son las nueve en punto. Aparca a Rayo en la puerta de Real Dreams Company, Raquel baja del coche con un nudo en la garganta. Hugo también lo hace, apoyado en la puerta del conductor, de pie, sin saber qué decir. Al final se arriesga.


  ―Ha sido un verdadero deleite hacer tratos contigo. Desde luego, no me importaría repetirlo algún día ―sugiere, observando las muecas de su cara, más nervioso de lo que quisiera, en un intento de descifrar sus pensamientos.


  ―Lo mismo digo. Al final el lobo no ha sido tan fiero. Más bien un corderito… Grande, pero corderito. ―Le saca la lengua.


  Él da un paso adelante tentado de abalanzarse sobre ella. El móvil suena, la organizadora ve quién es y lo apaga. Se acerca a él. Sabe que no debe, que no es lo pactado. Sin embargo, el corazón le grita que lo haga, da golpes contra el pecho, enloquecido. Sus chillidos son tan fuertes que la están dejando sorda.


  La razón le suplica, pero el corazón manda.


  No puede resistir darle ese último beso. Ese que le caliente los labios y el pecho. Ese que calme el desasosiego que ha crecido en su interior. Un beso que deja al hombre sin armas, sin fuerzas, con ganas de apresarla entre sus brazos y prometerle la luna. La misma que hace unos días reía al verlos aullar como dos fieras en celo.


  Un roce de lenguas atrapadas en ese instante eterno donde lo dan todo, hasta el último aliento. Sin embargo, no puede obligarla. Siendo consciente de sus pocas posibilidades, lo intenta. Carraspea y lanza la última carta.


  ―Este corderito ha hecho un trato, pero todo trato tiene una cláusula. Propongo leer la letra pequeña, el viernes por la noche a las nueve. Tal vez podamos hacer una prórroga…


  ―¿Un cordero le pide cita a una tigresa? ―Levanta una ceja, emocionada y asustada a partes iguales.


  ―¿Por qué no? ―inquiere pegado a su boca―. No me asustan las tigresas…


  ―No sé… ―El teléfono suena por segunda vez con la cara de Alison en la pantalla. Raquel sopla. Se separa y suspira desalentada―. Tengo que cogerlo o, a este paso, en vez de ascenderme, me despedirán. ―Estoy subiendo. Nos vemos en cinco minutos.


  ―Más te vale, querida, porque es urgente. No tengo mucha paciencia, Raquel ―ruge espitosa la jefa.


  ―Lo sé, Alison. Lo sé. ―Se despide con la mano, del hombre que, sin quererlo, se ha hecho un hueco en su alma.


  Él la ve alejarse con pena. Su corazón le pide abrazarla, besarla, pero su mente le obliga a que no lo haga.


  «Siento que me ahogo al verte marchar. No me llega el aire, me lo has quitado en el último beso. Pero no te presionaré. Te dejaré espacio y después, iré a por ti con todas las armas de las que dispongo». Con ese razonamiento pone rumbo a su oficina.


  Allí, después de saludar a Teo y a Adrián, se dispone a hacer frente a la reunión con los daneses. Un encuentro en el que se juegan mucho.


  Toca cerrar la puerta a sus sentimientos para abrírsela a su profesión, a la razón de su existencia. Al motor que mueve su energía, la energía que le da la vida y por la que siempre ha luchado.


  Deja la mochila en su despacho y saluda a Biel con la vista. Mientras camina hacia la mesa de su jefa, este le cuenta la orden del día. No sin antes preguntarle por el traqueteo de los últimos días.


  ―¿Qué tal Belfagor? ¿Te ha llevado a algún lugar especial? Porque no dijiste dónde estabas…


  ―Me llevó al infierno y se recreó en él. Todavía no he descubierto si es un ángel o un demonio, pero creo, que no me importaría descubrirlo. ―Se muerde el labio sensual, recordando ese último beso.


  ―Hay novedades. Son tan nuevas que me he enterado hace diez minutos.


  ―Alison me está llamando desde hace quince.


  ―Porque la muy perra es la jefa y se entera antes que nadie. ―Ríen los dos a la vez.


  ―Bueno, ¿y cuál es el chismorreo? ¿A qué se deben tantas prisas?


  ―A que nos vamos a Londres en el vuelo de las seis ―contesta altiva, cortando de un plumazo el diálogo entre los amigos―. Te he dejado que rezumes a cuatro patas, que te diviertas porque eres joven y te lo mereces, porque con tu labor nos has dejado muchas puertas abiertas. Pero todo tiene su fin y nos esperan en Suffolk Street, mañana a las siete de la mañana.


  ―Pero… ¿Ya es definitivo? ¿Para instalarme allí oficialmente? ―Un sudor frío la recorre entera―. No he buscado alojamiento ni hecho las maletas ni…


  ―Tranquila, para eso estoy yo. Tu apartamento está en Pall Mall Street, igual que el mío durante quince días. Ahora solo es una toma de contacto, puedes volver el fin de semana. Siempre y cuando, a finales de la semana que viene, estés allí para la inauguración. Yo estaré hasta el día cinco. Luego, Biel me relevará. Él será tu mano derecha y tú serás mis ojos y mi cara en la sociedad londinense.


  Raquel hace una leve mueca de no estar de acuerdo. En principio todavía tenía dos o tres semanas antes de desaparecer. Le daba tiempo a despedirse de Esther, de su padre y de su hermana. Quizás a tener esa cita con el hombre que le calienta el pecho y el pensamiento.


  Resopla con tristeza. Por un segundo le habría gustado saber qué habría pasado si hubiera ido a esa cita. Su primera cita.


  «Tal vez sea mejor así. No se puede retrasar el final de una historia que no debería comenzar. Mejor cortarla de raíz para que no se extienda». Tras esa leve dubitación, asiente.


  ―No será necesario. Si no deseas nada más, voy a hacer la maleta. ―añade con la máxima frialdad de la que puede hacer acopio en ese momento, viendo de refilón a un Biel desconcertado―. Ah, el día diez tengo una reunión con mi primer cliente, Mr. Benson.


  ―Sabía que podía contar contigo; esta es mi chica. ―Mueve los brazos de excitación, dibujando una amplia sonrisa bermellón en su rostro. Se estira el vestido blanco con piedras doradas, como si pudiera ajustarlo más a su delgado cuerpo y se dirige de nuevo a su despacho, llamando a Joana para que le pase a un amigo inglés―. Lo sé querida, la he pasado al día tres. Así estaremos las dos y podré comprobar el abanico de amistades que tiene ese caballero. Puede que nos abra las puertas al mercado local.


  Rueda los ojos pensando en lo arpía que puede llegar a ser. En cómo su mente retorcida hace un negocio de todo. Sin embargo, es lo que más admira de ella; su capacidad de amoldarse a cualquier situación, de desenvolverse en todos los ambientes, de ser un camaleón en cada ocasión. La frialdad con la que trabaja y lo bien que se le da. Siempre la ha admirado. Su sueño es llegar, algún día, a tener lo que tiene ella.


  Biel la sigue hasta el ascensor, malhumorado, rojo como un pimiento de Padrón.


  ―¿Qué has querido decir con: no es necesario? ¿Te vas? ¿Y ya está? ―pregunta con los brazos en jarras.


  ―Ya está.


  ―Pero te ha dado la opción de volver. Despedirte de él.


  ―Ya me he despedido. ―El verde de sus ojos se agua en cuestión de segundos.


  ―Perdona bonita, tu boca calla lo que tus ojos dicen a gritos.


  ―Sabes que los ojos no hablan. ―Gira la cabeza para que su amigo no analice su conducta. Ya no hay vuelta atrás.


  ―Los ojos son el espejo del alma y la tuya está enamorada hasta la médula, esa que te recorre la espalda y termina en la rabadilla del culo, el que te ha manoseado y besado ese demonio que tan cachonda te pone.


  ―Qué sabrás tú. Si no estabas delante…


  ―Vi cómo os besabais en la gala y te aseguro, que, a un revolcón de una noche, no lo besas así ―gruñe enfadado por su testarudez―. Ya no digamos las miradas y esos jueguecitos que os traéis…


  ―Siempre has sido un exagerado. Hicimos un trato. Se alargó, pero sigue siendo un trato. Luego, cada uno seguiría con su vida. ―Aprieta con ímpetu el botón del ascensor. Necesita salir con urgencia de ahí―. No sé si te has dado cuenta, pero mi vida es esto. Londres, es lo que siempre he querido.


  ―Niégalo cuánto quieras, pero estás colada hasta los huesos. ―Cruza los brazos, consciente de que su amiga está cometiendo un error.


  ―No es cierto. No me he enamorado ―responde seca. Cuando van a cerrarse las puertas, Biel pone el pie.


  ―Sabes que tengo razón. No sé si es un ángel o un demonio. Un lobo o un koala. Lo que sí sé, es que ha entrado en tu vida para quedarse, por mucho que te empeñes en que se vaya. Deberías de darle la opción a decidir. ―La chica niega con la cabeza y acepta en parte, lo que su amigo afirma.


  ―Me gusta; tienes razón. Mucho, pero tengo mi vida. No entra en mis planes enamorarme de nadie. Ni del ángel ni del demonio.


  ―A veces las cosas suceden sin motivo. Porque sí. No podemos obviar lo que nos tiene preparado el destino.


  ―Alison, sí. Puede hacer lo que quiera. ―Se acerca a su amigo y le coge del hombro, exponiendo su argumento y deseando convencerle―. Él tiene su vida aquí y ya has visto que yo la tengo en Londres. No voy a pedirle que me espere o que venga conmigo. Tampoco voy a decirle: cuando pueda, nos vemos y… ¿follamos?


  ―No tienes que pedirle nada, solo decírselo y que él haga lo que quiera.


  ―Hicimos un pacto: tendríamos sexo al final del contrato. Un rollo pasajero. Nada más.


  ―Ja.


  ―Cuando me haya ido se olvidará de mí. Tendrá a muchas mujeres que le sacien su deseo y en tres meses no se acordará ni de cómo me llamo ―asegura haciendo aspavientos con las manos.


  ―¿Y tú? Porque dudo mucho de que lo olvides tan fácilmente.


  ―Sobreviviré ―contesta con un hilo de voz. El nudo que se le ha formado en la garganta es tan gordo que casi no puede respirar.


  El ascensor se cierra dejando al chico fuera de combate. Preocupado por su jefa, pero aún más por su mejor amiga.


  Mensajea a Teo, preguntándole por el boss, por su apariencia o el humor con el que ha entrado al despacho. Teo le responde al instante que no le ha dado tiempo, ya que se han encerrado los dos socios en la sala para preparar la reunión, pero que, si ve algo raro, le avisa.


  A las tres de la tarde Esther y Raquel, lloraban abrazadas. Raquel porque no ha dejado de hacerlo desde esta mañana. Un manto de tristeza la ha envuelto al abrir el armario y meter ropa de verano, de invierno y de entretiempo. Saber que esa locura es definitiva, le encoge el estómago. Saber que no podrá hacer más guerras de almohadas con la bruja de su amiga o comer palomitas un sábado por la mañana, en pijama, con una botella de vino mientras ven una temporada entera de Lucifer. Cosas tan tontas como salir al balcón e intentar averiguar de qué están hablando los transeúntes con la persona que tienen al lado, mientras les imitan cómo gesticulan con los brazos. Todo eso y algunas cosas más, ha hecho que su corazón se lance en picado al mar de la melancolía.


  Esther, llora porque, aunque nunca lo hace, su medio hermana, su otra yo, esa que nunca se queja, solo para picarla o cuando se aburre. Su almohada en las noches frías de invierno, cuando se siente sola y quiere hacer maratón de películas ñoñas o salir de pesca en busca de vikingos fogosos. Esa personita que adora se va. Vete a saber hasta cuándo. Por una cosa o por otra, las dos están abrazadas entre hipidos en el portal del edificio, esperando a que venga el taxi y las separe definitivamente.


  ―Volveré en vacaciones, no te apures. No te librarás de mí. ―Le seca las lágrimas con las manos.


  ―¿Y cuándo será eso? ―pregunta entre hipidos la enfermera.


  ―Ni idea, pero serás la primera en saberlo.


  ―A lo mejor no aguanto tanto y me instalo en tu apartamento, cuando menos te lo esperes.


  ―Mi casa es tu casa. Ya lo sabes, Eso sí, solo si me cuentas si Adrián se ha puesto en contacto contigo. Quiero saberlo todo.


  ―Sí, pesada… ―Ríen y lloran entre abrazos hasta que el taxi pita anunciándoles que se terminó la despedida.


  El taxi se aleja con Raquel dentro, sin mirar atrás. Dos horas después, dentro del avión, escucha los planes de Alison sobre los próximos quince días; que si la fiesta de inauguración, las invitaciones a media sociedad londinense o cenas con empresarios. Las promociones en la página web que tienen que poner en marcha y acuerdos que deberían hacer con la empresa de publicidad y márquetin que tienen por vecinos en la tercera planta. Que sí, que ya se ha informado de todas las oficinas que hay en el edificio y va a pasar a saludar a todas con un detallito para que las conozcan, y ella tendrá que hacer lo mismo. Y bla, bla, bla…


  No tiene escapatoria, tendrá que oírla durante más de dos horas; quiera o no. Se apoya en el respaldo del asiento, pide una copa, ya que viajan en primera clase y pone la mente en blanco. Más de dos horas después y un tremendo dolor de cabeza, salen con sus maletas dónde las espera otro taxi para llevarlas a sus alojamientos.


  ―Estoy pidiendo cena para las dos, así una vez estiremos la ropa y comamos algo, podemos salir a estirar las piernas y ver el ambiente londinense.


  ―Pues no estoy yo mucho para salir. El estrés del viaje me ha dejado tocada.


  ―No seas quejica. Que no se diga que una mujer que podría ser tu madre, muy joven, pero tu madre, tiene más marcha que tú.


  ―Tú no cuentas, tienes más marcha que una chica de veinte años. ―Sopla desganada.


  ―Estamos de celebración. Mira a tu alrededor… ¿Sabes cuál es ese edificio?


  ―Tower Hill. Sé leer, Alison.


  ―Vale. Te voy a dejar que descanses hoy, porque no quiero que me contagies tu negatividad. Mañana daremos una vuelta de inspección por la zona. ―Alison termina por ceder ante la pasividad de su empleada. No le gusta su aura, la pone de mal humor.


  ―No sabes cuánto te lo agradezco ―confiesa con sorna cuando el taxista descarga las maletas y sonríe ante su inmensa paciencia.


  Instalada, en la cama a punto de echarse a dormir tras hablar con su padre y su hermana, pone la alarma en el móvil.


  «Sería espantoso llegar tarde el primer día de trabajo en la ciudad», dice burlona en su mente imitando la voz de Alison.


  Respira hondo. A partir de mañana, comienza su nueva vida.


  Aunque todavía no está lista la oficina y no sabe lo que se va a encontrar, sí sabe que va a tener que ir de comadres con una sonrisa en la cara y un «detallito» en las manos. Que poco le gusta esa parte cuando va a casa de su tía y tiene que sonreír a medio vecindario. Odia esa práctica, y a su tía en cambio, le encanta.


  Todo ha sido como imaginaba. De las seis horas que han estado en Reals Dreams Company UK, cinco se las han pasado conversando con «los vecinos», subiendo y bajando en el ascensor. La mejor parte del día ha sido cuando se ha tropezado con Mr. Benson, que iba a ver a la hija de un amigo. En ese momento, ha entrado en el ascensor Alison cargada con otro «detallito» más, que por supuesto, se lo ha largado a ella en cuanto ha visto al caballero. Raquel los ha presentado. Su jefa, haciéndole la pelota al señor, ha aceptado su sugerencia de ir a conocer a esa posible clienta y llevarle el presente.


  Esa conocida, no se acuerda del hombre; su padre tiene tantos amigos, que como para acordarse de todos.


  ―Lo siento, soy nueva en la ciudad. La he visto muchas veces, no es por eso. Es porque desde hoy, soy la coordinadora de creación de contenido y difusión, además de subdirectora ejecutiva en la empresa de publicidad y márketing, BriMarc Publishing.


  ―Interesante… ―Se frota el mentón Alison ideando la manera de colaborar con ella. De momento, le entrega el regalo―. Imagino que te gusta el cava… Te traigo uno de los mejores de mi tierra.


  La observa con sorpresa, después a Raquel, que va cargada con la caja. Se dibuja una sonrisa guasona en su atractivo rostro.


  ―Uy, hemos viajado en el tiempo y no me he enterado. ¿Ya es mi cumpleaños? ―Como una niña de seis años de 1,80 cm de altura, da pequeñas palmas al ver un estuche de cava de Juvé & Camps y un gran surtido de latas de Espinaler, que le ha entregado la chica que está frente a ella.


  Una risita floja se le escapa a Raquel. Brigitte que así se llama la susodicha, se percata y le guiña el ojo. Se caen bien desde el primer instante. Alison ajena a la pequeña burla que le ha manifestado Brigitte, continúa hablando con Mr. Benson. Las mujeres aprovechan para presentarse. Hacen bromas sobre el día de Raquel, descubren que las dos son barcelonesas en una ciudad donde no conocen a nadie y hubieran seguido charlando si Mr. Benson, no hubiera anunciado su deseo a Alison de que organicen la celebración del compromiso de uno de sus socios. Es un regalo sorpresa, así que lo llevaran con total discreción hasta unos días antes.


  Alison, contenta, da un pequeño grito poniendo su mejor sonrisa. Ellas se arriman a conversar. Unos minutos después, Doña Tecla, como a veces la llama Biel, invita al caballero inglés a una copa con la excusa de organizarlo todo. Coordinar un evento así en quince días es poco tiempo.


  Las nuevas amigas siguen hablando entre bromas prometiendo quedar para un café o té en la cafetería de la esquina.


  Han pasado esos quince días como el viento pasa por al lado. Lo has sentido, sabes que ha ocurrido, pero apenas lo has notado.


  El día amenaza lluvia, como casi todos los que ha vivido desde que está en esa magnífica ciudad. Le gusta, no va a decir lo contrario, pero la deprime. Echa de menos el sol iluminando con esos finos hilos de luz su despacho en Barcelona, también la luna brillando en la noche oscura o la brisa del mar acariciando sus cabellos. Echa de menos a Esther, pese a que hablan todas las tardes cuando ella tiene un descanso en el trabajo. Ha salido dos veces con Adrián, la primera fue un caos; los dos estaban súper nerviosos y se chocaron tres veces, una de ellas con el café en la mano. El pobre tuvo que salir corriendo al lavabo, más que por la mancha, que también, porque le ardía el pecho.


  Se alegra por ella; al menos no está sola del todo, puesto que, desde entonces, habla con Adrián casi todos los días. Ella en cambio, no puede decir lo mismo. Su nueva vida, esa que iba a disfrutar tanto por las calles de Londres, no está siendo como imaginaba. Fue con Brigitte a Regent’s Street y compraron de todo. Se tomaron unas cervezas y comieron en el restaurante de un amigo de ella. Esa mujer conoce muchos lugares dónde comer, es fantástica. Sin embargo, nada es igual.


  Unos ojos negros se pasean por su mente en el momento más inesperado. Detrás de ellos vienen sus labios carnosos y su voz ronca diciéndole algo que la estremece entera. Añora a ese hombre que ha abandonado como a un perro callejero, sin decir nada, porque tampoco sabía qué decir.


  Lee y relee su mensaje del viernes por la tarde. Ese viernes que iban a tener su primera cita.


  «Había pensado en cenar en tu restaurante favorito, pero como no sé cuál es, he reservado en el mío. Te espero a las nueve en el Restaurant Belleebuono. Te paso la ubicación o si lo prefieres, te paso a buscar. Tú decides».


  Lo ha leído un centenar de veces, y en todas maldice no haberlo visto antes. No haber cogido el móvil después de las tres o las cuatro, cuando lo dejó sin batería cargando y siguió adornando la página web de la agencia con su nueva amiga. Cenaron, conversaron y a la que se dieron cuenta, con una botella de vino de más, eran las once de la noche. Brigitte había llamado a su hermano para que la viniera a buscar. Un hombre guapo y simpático igual que ella. Los dos altos, con los ojos azules y una sonrisa enorme.


  Desde hace trece días no piensa en otra cosa. Da igual lo que esté haciendo; si duerme o ve la televisión. Si teclea en el ordenador o, como ahora, hace un lazo a las cortinas de los ventanales engalanándolas para la fiesta. En sus pensamientos recrea siempre las mismas escenas: Hugo la mira, le sonríe o la besa.


  Solo tiene que cerrar los ojos para sentirlo. Lo malo es cuando los abre y ve la cruda realidad. Entonces su cuerpo tiembla, se deshace en preguntas que no puede contestar: «Qué pensará de ella? ¿Por qué no le dijo que se marchaba? Puede que hubiese sido peor o que hubiese sido igual. ¿Recordará aún esos momentos juntos bajo la luna? ¿La odiará? Seguro, ¡qué pregunta más tonta!».


  Se reprende a sí misma por haber actuado cómo lo hizo. A lo mejor no habría cambiado nada. No había huido porque quisiera, sino porque era su obligación, su oficio y su sueño. Aun así, le reconcome imaginar que la haya sustituido, por despecho, con otra. Quizás con la diosa de aquella noche, la que lo manoseaba continuamente.


  La consume creer que ya no hay posibilidad de dar marcha atrás, que no existen los viajes en el tiempo y que, por mucho que se arrepienta, ya no lo volverá a besar. Porque seguramente, después de ese plantón, jamás vuelva a dirigirle la palabra.


  Algo muy lógico, ella también lo haría si hubiese sido al revés.


  Cuántas noches se ha dormido mirando las fotos que hizo en playa Sa Tuna o la que le hizo durmiendo desnudo. Esa imagen la ha excitado en sueños, en la ducha, incluso sentada en el sofá repasando con delirio ese instante de su vida. Ni siquiera Flipy ha sido capaz de darle ese solitario placer que hace unas semanas le bastaba y ahora, ya no es suficiente.


  «Dichoso lobo… Jamás creí que me costaría tanto olvidarte…», piensa con amargura.


  Esta noche es la gala del compromiso de Steven y Karen. Todo va viento en popa, a pesar del frío y la borrasca que asola la ciudad. Los invitados entran con cuentagotas. Biel, que aterrizó por la mañana temprano en el aeropuerto de Londres, ya se ha instalado en su apartamento. Le ha dado el día libre para hacer sus cosas y así estar despejado al atardecer cuando todo comience. Y eso es en este mismo momento.


  ―Hola, preciosa. Madre mía, te ha quedado espectacular. ¿Todo esto lo has montado tú sola? ―pregunta su nueva amiga.


  ―Bueno, el servicio de cáterin y los de la empresa temporal me han ayudado. No creas que yo puedo con todo. ―Ríe resoplando al erguirse para ponerse derecha. Ve a Biel al fondo y lo saluda con la mano. Él se dirige a un camarero, le enseña cómo debe colocar su cuerpo con elegancia y lo grande que debe ser su sonrisa, cuando pase por su lado ofreciéndoles una copa. Raquel se siente orgullosa de su pupilo y amigo.


  ―Me imagino. ―Suspira Brigitte, caminando al lado de Raquel, que va haciendo la ronda mientras saluda con la cabeza a los asistentes que van llegando―. Uy, mira ¡El London Eye!


  ―¿Te gusta?


  ―¿Cómo se te ha ocurrido poner una figura de hielo del London Eye en la entrada? ―pregunta Brigitte maravillada―. Solo he visto un detalle así una vez, hará cosa de un mes en Barcelona.


  ―Benson me contó cómo, Steven, le pidió matrimonio a Karen cuando estaban en lo más alto de la noria. He pensado que sería la entrada perfecta al evento, ya que precisamente es lo que se celebra; su compromiso.


  ―Bien visto. Eres muy buena, ¿lo sabías? Quizás te contrate en un futuro. ―Bromea la joven.


  ―¿Qué figura de hielo había en esa gala? ¿Otra noria? ―pregunta curiosa la organizadora, creía que sus ideas eran muy originales. Por eso la contratan la mayor parte de las veces; por su originalidad.


  ―No, no… Era el Museo MNAC de Barcelona con la fuente de Montjuic delante. Me pareció sublime. ―Raquel se gira de golpe. Un leve mareo se apodera de ella.


  ―¿Estuviste en esa gala? No te vi. ―Tras el impacto, se recompone.


  ―¿Tú también? No me digas… ¡Qué casualidad! ―Sonríe asombrada.


  ―La organicé yo ―musita, temblorosa recordando de nuevo, esos ojos negros atravesando su escote.


  ―¿Qué me estás contando? ―Arquea las cejas, atónita―. Esto sí que es una sorpresa… El mundo es un pañuelo. ―Sonríe pensativa y divertida, cogiendo una copa de champán.


  ―Pues sí. Probablemente nos vimos, y hasta puede que hablásemos. Ese día estaba muy nerviosa y no recuerdo bien las caras de todas las personas que pasaron por allí. Igual nos conocíamos y no lo sabíamos.


  


  20.


  Sí, quiero



  Por fin era viernes. Desde aquel último beso, no ha hecho más que trabajar y trabajar, la mejor manera de que el tiempo vuele. No quiere pensar en ella ni hacerse ilusiones. Era un trato, un negocio. Se deseaban y punto.


  Sin embargo, una parte de él quiere seguir jugando. Lidiar con ese carácter suyo lo mantiene alerta. Le hace vibrar cada poro de su piel con un gesto inocente o no, de esa obstinada mujer.


  No obstante, no es un crío. Sabe que no tiene sentido creer en algo que, desde el primer momento, le ha sido advertido. De un viaje el cual es muy posible que no llegue a buen puerto, pero por más que se lo repite y repite, no puede evitarlo. Las imágenes de esos días se suceden en su mente como diapositivas en su cerebro, obligándole a mirar una y otra vez. Da igual dónde esté o con quien hable, se pasean como Pedro por su casa.


  ¿El motivo? Una simple conversación donde, por casualidad, se nombra algún tema que hubieran hablado. Una canción que sonara cuando se besaban sin prisas, se acariciaban como si sus cuerpos fueran esculturas famosas y, ellos, unos afortunados coleccionistas que los han comprado, que los pueden tocar y tocar porque son sus dueños. La lluvia de esa mañana que lo ha empapado al salir del coche, cuando iba a la floristería y, de repente, la ha visto a ella calada hasta los huesos en el portal de aquella casa, cuando estuvieron a solas a pocos centímetros el uno del otro. Cuando la madeja empezó a enredarse en su cabeza. Antes le atraía; esa conexión fue instantánea. El problema fue la lluvia. Llevarla a su casa, a su cueva. Tenerla tan cerca... Ahí se adueñó de su mente y de su alma.


  Le ha comprado unas flores. No es muy de ramos, por eso ha comprado una orquídea amarilla y un tulipán rojo. No pretende ser un romántico ni parecer cursi. No quiere sentirse débil, pero su hermana le llamó anoche. Al contarle lo de su cita, le amenazó con aparecer en ella, si no llevaba algo bonito.


  Es lo único que se le ha ocurrido sin que le haga parecer un bobo o un hombre desesperado. No se engaña a sí mismo. No es un hipócrita; quiere acertar, que se sienta deseada, mimada y le regale a cambio otra de esas noches inolvidables. Esas que recuerda en cualquier momento, en cualquier lugar.


  Mira el móvil. No hay mensajes.


  Sentado en el restaurante golpea ligeramente los dedos contra la mesa, impaciente, nervioso. Pasan quince minutos de la hora. No le ha respondido el mensaje, ni siquiera lo ha visto. No quiere ser un iluso; no es buena señal. Su sexto sentido le dice que no vendrá, que no acudirá a la cita que tanto deseaba tener con ella, que no le dará la oportunidad de ver hacia dónde se dirige ese barco. Peor; que no hay barco.


  Cuando el reloj de pulsera marca las diez, se va por dónde ha venido. A la camarera que le ha servido la copa de vino, le regala el tulipán y a la que le cobra en la caja, la orquídea. Las dos rechazan las flores de primeras, pero ante su insistencia, las aceptan con la mejor de sus sonrisas.


  Esa noche no duerme. Uno, dos, tres y hasta cuatro vasos de whisky le calientan la garganta y el pecho. Lo que esperaba que hiciera Raquel, lo hace ese licor ambarino.


  No es lo mismo, pero es lo que hay.


  Los días siguientes son todos iguales; trabajo y más trabajo. En la soledad de su casa y con Arturo como compañero de escuetas conversaciones, se lamenta por pensar en ella más de lo debido, por no olvidarla, por haber investigado el motivo de su desaparición, por saber que tiene una nueva vida en Londres y que él no entra en ella.


  «Tengo que aprender a vivir mi vida, aunque un día es un siglo sin. Será fácil, borraré esa semana de mi memoria. El trabajo hará el resto». Se riñe mentalmente. Ha de seguir con su vida, igual que ha hecho ella con la suya.


  El cumpleaños de su madre es esa tarde. Se había olvidado por completo, menos mal que están sus hermanos para recordárselo, para llamarlo cada día; unas veces Berta; otras Miquel y, luego está Jan. Jan prefiere secuestrarlo con la excusa de que necesita compañía para ligar, que no puede ir solo o creerán que es un psicópata; mil excusas y ninguna creíble.


  Es su hermano pequeño, su intención es buena y le viene bien para despejarse. El problema viene cuando una mujer se le acerca pavoneándose. Lo intenta, le sigue el juego. Frases cortas, sonrisa ladeada y ataca… Sin embargo, una parte de él no se anima. Está dormida desde hace tres semanas, por lo que al final, abandona.


  Casi se le olvida coger el regalo. Al ver la pequeña bolsa, le viene el recuerdo de Raquel diciendo que no lo abriera, que se esperase a verlo cuando su madre lo hiciera. Recuerda sus palabras y no puede eludir un sabor amargo deslizándose a su estómago:


  «Cuando tu madre te sonría y te felicite por el detalle que has tenido, dile que, lo que más te gusta de ella es su sonrisa cuando la sorprendes. Con eso, la harás inmensamente feliz».


  Después de la cena, Berta ayuda a su padre con los cafés, mientras Hugo y Miquel ayudan a su madre a sacar los platos, las cucharas y el pastel. Le cantan el cumpleaños feliz y por orden de edad la van abrazando, besando y dándole su regalo. Cuando toca el de Hugo, sus ojos bailan. Intenta disimular los nervios, parecer despreocupado, pero no engaña a nadie cuando ve a su madre abrir la boca de manera exagerada.


  ―Hugo… ¡Es maravillosa! ¿De dónde es? ¿De Madagascar o de Tanzania? ―La cara de Hugo al ver la sonrisa de su madre, el brillo de felicidad que le ilumina el rostro pidiéndole que se lo ponga, no tiene precio―. Hijo, no sabía que tuvieras novia. A ver cuándo la traes a casa y nos la presentas.


  ―Eso, a ver ―suelta su hermano, Miquel, con recochineo. Hugo lo fulmina con la mirada.


  ―No tengo novia ni creo que la vaya a tener, pero me gusta ver tu sonrisa cuando te sorprendo ―añade recordando la frase de Raquel. Su madre lo abraza con fuerza. Después se separa un palmo.


  ―¿Cómo qué no? Este granate tan exclusivo y caro, puede que lo hayas pagado tú, pero estoy convencida de que no sabes ni lo que es, ni lo que representa. ―Le explica exultante y cariñosa―. Tu padre lo estuvo buscando hace años, quería regalarme una piedra que tuviera todos los colores del arco iris…


  ―Cierto. ―continúa su padre con la explicación de esa anécdota. Sus hijos los miran embrujados por el amor que se refleja en sus ojos―. Tu madre es una pieza única, rara por su cantidad de atributos. Yo quería regalarle algo que simbolizara todo lo que es y después de mucho buscar, me aconsejaron esa piedra. No fui capaz de encontrarla en la ciudad. Te estoy hablando de hace aproximadamente diez años.


  ―Esa chica es especial. Ha dado con el regalo perfecto para tu madre sin conocerla, solo escuchando tu versión de mí. ―Le coge las manos con una ternura que lo deja descolocado―. Tener esa conexión con alguien no es fácil. Hay personas que no la encuentran en toda su vida. Tú lo has hecho. Sin querer. Sin buscar, pero lo has hecho. No la dejes escapar. ―Fija sus ojos en él y casi como una orden, le pide: ―. Lucha por ella.


  ―Siento decepcionarte, mama. Ella no piensa lo mismo. ―Baja la cabeza y huye de sus manos―. Se ha ido a vivir a Londres sin decir ni adiós. Puede que esa conexión fuese débil. Tal vez fuera un espejismo o haya acertado por pura casualidad.


  Su madre niega con la cabeza. Está convencida de que ella siente lo mismo que él. El ambiente se tensa en el salón comedor. Sus hermanos se miran entre ellos; tienen que pensar en cómo ayudar a su hermano. Su madre y su padre también cruzan miradas.


  No aguanta la compasión que se desborda por cada gesto que hacen y poco después se marcha.


  Piensa en ello esa noche, la siguiente y la otra. En realidad, el insomnio ha vuelto a él para quedarse. Sus mejores negocios los hace desde su despacho a las tantas de la madrugada; el silencio lo inspira.


  Una mañana al entrar en la oficina se encuentra a la dulce y encantadora valkiria que siempre le salva cuando se ahoga. Y ahora, lleva un tiempo en lo más hondo de un pozo, del cual no tiene ni idea de cómo salir.


  ―¿Qué haces aquí? Te hacía en algún viaje extravagante de los tuyos con tus queridísimas amigas ―bromea agarrándola de la cintura y besándola dulce en la mejilla.


  ―Tuve que volver a la realidad o si no mi papaíto me cortaba las alas. ―Sopla y se arrima sinuosa a él, acariciándole el pecho―. Pero no hablemos de mí, sino de ti. O mejor, de los dos.


  ―Estoy un poco espeso, tendrás que explicarte mejor. ―Se aleja unos pasos de ella.


  ―Estás horrible y pinchas. ¿Qué me he perdido en este mes? ―La mujer arruga el morro y mira cómplice a su otro amigo―. Por teléfono estabas distante, Adrián ya me ha contado, que estás un poco deprimido. Sin embargo, esta dejadez no me la esperaba. ―Se echa para atrás y luego gira a su alrededor fijándose en lo desaliñado que va; ya no lleva corbata, su barba raspa bastante y el traje ha visto tiempos mejores.


  Adrián y ella se miran de nuevo. Asienten y él cierra la puerta.


  Teo aprovecha la inesperada reunión de los jefes para mensajearse con su queridísimo Biel. Cuentan los días y noches que quedan para verse hasta Semana Santa, cómo lo piensan celebrar y dónde. El amor y la amistad crece entre ellos como un olivo en medio del jardín, fuerte y con raíces robustas.


  Sienten pena por sus jefes, Biel le cuenta lo mucho que la tigresa echa de menos al lobo. Está demacrada y ha perdido algún kilito. Teo le explica lo mucho que el lobo ha cambiado desde que se fue la tigresa. Un hombre tan encantador, leal, familiar y agradable, se ha vuelto huraño, irascible y solitario. Tan elegante, distinguido y socarrón, ahora no parece ni su sombra. Hay días que repite traje; lo nota por las arrugas que gritan, a todo el que se cruza con él por los pasillos, que ha dormido con él puesto.


  Los dos opinan lo mismo. Tienen que hacer algo por esas dos personas que tanto estiman.


  A las doce salen los tres del despacho y se despiden de Teo, no sin antes Adrián pedirle un tipo de documentos que debe solicitar. Teo asiente disciplinado y se pone manos a la obra.


  ―Si lo concretamos bien, saldrá todo a pedir de boca. La mejor fusión de la historia. ―Adrián pasea el brazo por el hombro de Hugo Blanch. Él niega con la cabeza en total desacuerdo―. Tío, hazme caso. Tú tienes olfato para los negocios, pero yo sé analizar y diseñar estrategias de mercado. Créeme cuando te digo, que esta estrategia es buenísima.


  ―Cariño, hazle caso. Solo tienes que decir: Sí, quiero. Nada más. Te juro que voy a conseguir que seas el hombre más feliz del mundo. ―Hugo los mira reticente. Duda de que sea buena idea. Su mente no olvida―. Sabes que te quiero, ¿verdad? ―insiste ella.


  ―Sí, lo sé. Nos conocemos desde la universidad… Pero…


  ―Entonces confía en mí. Y yo, te haré feliz. ―La hermosa mujer sonríe victoriosa, sabe que lo tiene comiendo de la palma de su mano. Un toquecito más y… Hugo suspira.


  ―Está bien, hagámoslo. ―Da un corto grito de alegría, ya que no ha hecho falta el toquecito.


  ―Esas no son las palabras mágicas, cariño. ―Se contonea delante de él, maliciosa.


  ―Sí, quiero. ¿Contenta? ―Arquea una ceja pensando: «¿Por qué no?».


  ―Muchísimo. ―Le da un pico en la boca para confirmarlo.


  Dan carpetazo al asunto y piden la comida. Pasan el día juntos los tres, haciendo planes y más planes, hasta que Esther se suma a ellos. Adrián y ella se han vuelto inseparables. A veces es ella la que sale de trabajar y va directamente a verle. Otras, es él, camino de una reunión o de una visita a un cliente, quién pasa a la hora del descanso de ella y se toman un café juntos. Todo vale si es para sumar minutos de conversaciones pendientes, diálogos divertidos o temas que les preocupan.


  Excusas para no separarse, aunque no se hayan besado todavía. Ninguno se atreve a dar el primer paso.


  Juntos organizan todo. Lo más importante, la fecha de la boda.


  Esther alucina. Ya verás cuando se entere su amiga. Al lobo le van a poner un collar o, mejor dicho, un anillo.


  


  21.


  Olvidé olvidarte



  ― Voy a olvidarlo, porque nunca he necesitado a nadie para ser feliz. Porque la felicidad la busca una misma con sus actos, no lo consigue de nadie con los suyos ―lo suelta de un tirón, alto y fuerte, como si por gritarlo se fuera a hacer realidad. Lo extrajera de su cerebro, y por reflejo o por onda expansiva, también de su corazón.


  Su rostro denota cansancio, le cuesta reconocerse en el espejo. Lo ve ella, Biel, Brigitte y cualquiera que la mire a los ojos. La ropa que trajo de Barcelona le queda grande. Las tetas le bailan dentro del sujetador y las caderas le han disminuido como sus ganas de comer. Hay momentos que no le apetece nada, ni respirar.


  Igual es por los días tan grises. Muchos, solo chispea. Otros, los truenos retumban en el edificio de más de doscientos años haciendo que le tiemblen hasta las pestañas. La sensación de vacío hasta la llegada de Biel fue desoladora, después, no sabría decir con seguridad. La reconforta, sí. La aconseja, también. La quiere demasiado, eso es incuestionable. Aun así, no puede reprimir esa pena que le atraviesa hasta las entrañas y la retuerce por dentro.


  Lo adora, no va a negarlo. Aun así, todo ese amor que flota en el aire cuando habla con Teo, que es casi cada minuto que están en el piso, hasta cuando cenan. Joder si se va al lavabo a cagar y se lleva el móvil, seguro que le contesta un mensaje mientras aprieta. Hay tanto amor en el aire que a menudo cree ver algún corazoncito pasar por delante, en cualquier rincón del apartamento.


  Está saturada. Se pasa el día planeando bodas o compromisos para otros, incluso para Alison, que como ha ido a una conferencia, desde Londres, se tiene que ocupar de la coordinación del enlace de ese sábado, porque ella hasta el jueves no llega.


  No le importa trabajar más de la cuenta, prefiere estar agotada, a ver si así es capaz de dormir más de dos horas seguidas.


  Biel se mueve por el piso, intranquilo. Pasos cortos y largos. Abre la boca y la cierra, es un torbellino de ideas, pero es tan cabezona que, ya no le quedan argumentos. Está exasperado, cabizbajo, no sabe qué más hacer para animar a su chica.


  ―No puedes seguir así. La tristeza te invade cuando estás sola y cuando estás acompañada pareces un robot. Sonríes porque hay que hacerlo, diriges porque lo tienes grabado en tu mente. Lo haces todo por inercia, casi sin entusiasmo.


  ―¡Eres un exagerado!


  ―En serio, habla con él. Tal vez esté como tú. Puede que se sienta igual y…


  ―Y ¿qué le digo? Sé que te dejé plantado, que me fui sin decirte adiós, pero te echo de menos. Me acuerdo de ti de día y de noche. Vestida o desnuda. Me arrancaría la piel a tiras si con eso pudiera quitarme tu nombre, cuando las yemas de tus dedos lo tatuaron en mi piel. ―Biel se pasa la mano por la frente para limpiarse un sudor imaginario―. Aun así, no puedo prometerte nada. Solo vernos de vez en cuando, un: «¿Follamos un fin de semana en Londres y otro en Barcelona?».


  ―Hija mía, qué cínica eres… Y que ordinaria. ―Se abanica con una mano, coge las llaves con la otra y la mira irritado.


  ―Soy realista.


  ―Pues tu realidad tiene agujeros. Son dos horas de avión más el tiempo de espera, tampoco es para tanto. Podéis tener una relación, si queréis… ―Frunce el ceño, enojado―. Tú misma. Puede que cuando te atrevas a hacer caso a tu corazón, ya sea demasiado tarde. El tiempo corre, y tú vas en chanclas.


  Raquel sopla, se niega a seguir hablando siempre del mismo tema.


  No puede expresar la decepción que siente consigo misma. Pronto será Semana Santa, ya lleva dos meses en Londres y no recuerda un solo día que no piense en él. La frustración le invade por su debilidad. Porque no cree en el amor y, en cambio, su corazón insiste en perseguir esas imágenes grabadas en el móvil.


  Cuántas veces ha pensado en enviarle un mensaje pidiéndole perdón. Diciéndole que, aunque empezó como un rollo sexual, una noche de fuego a la luz de la luna, la verdad es que no fue normal. No fue sexo, fue algo más. ¿Qué? No quiso descubrirlo en su momento y ahora se arrepiente. Aun así, no lo ha hecho, no le ha enviado el mensaje. Es una luchadora y nada ni nadie la va a hacer cambiar.


  Superará esa equivocación y seguirá adelante. No será fácil, pero aprenderá a olvidarlo.


  Al llegar a la agencia, Brigitte la está esperando en la puerta.


  ―¿Recuerdas que te dije que algún día te contrataría en un futuro?


  ―Sí.


  ―Pues ese día ha llegado. ―Sonríe feliz abrazándola. Ella se aparta con media sonrisa al ver a su amiga tan contenta.


  ―¿De qué hablas? ¿Cuántos cafés llevas ya hoy?


  ―Dos, pero son las ocho de la mañana, dame tiempo. En cuanto dejes las cosas y abras la agenda de hoy, contaré diez minutos para secuestrarte. ¡Va! ―exclama animándola con las manos para que se dé prisa―. Necesito contarte mis planes para este mes.


  ―Voy. Voy… Envidio tu vitalidad, chica. Yo estoy como si me hubiera pasado una apisonadora por encima.


  ―Ya te veo, ya. De camino, te invitaré a un bocadillo. ¡Te estás quedando en los huesos! ―Pone cara de preocupación.


  ―Otra igual … ―Suspira.


  ―No sé quién te ha comentado lo que salta a la vista, pero nena, dentro de poco tendré que mirarte dos veces para verte. Y no es que tenga nada en contra de los cuerpos delgados, cada uno es dueño de sí mismo. Aunque lo tuyo, empieza a ser preocupante. Estás pálida y has adelgazado, ¿cuánto? ¿Cuatro kilos? ¿Cinco?


  ―No me he pesado. ―responde con indiferencia.


  ―Una talla de pantalón y una de sujetador. ¿Me equivoco? ―Sus miradas se cruzan. Raquel no tiene ganas de discutir, es la primera que la aparta―. ¿Y por qué? O la pregunta sería, ¿por quién?


  ―¿Te has puesto de acuerdo con Biel en darme la vara, hoy? Sois muy cansinos y se os va la olla…


  ―Ya. Hace un par de semanas salimos de copas. Te echaron el ojo tres tíos y tal como te lo echaron, de un zasca los dejaste tuertos. ―Su amiga expone sus argumentos, apoyada en la mesa con el culo en pompa, toqueteando todo lo que encuentra―. Hay tres opciones: eres lesbiana; lo dudo. Estás casada; lo dudo. Estás enamorada; la más plausible. ―Se pone recta, imponiéndose con su altura y un pecho más que voluminoso―. Así que la pregunta sigue siendo la misma ¿De quién?


  ―Ya le he enviado un mail a Alison y le he dejado una nota a Biel, que no tardará en venir. ―Mira la hora y ajusta los tiempos―. Tengo una reunión con una pareja en una hora. Tienes media para contarme ese magnífico contrato que quieres proponerme y que espero, me deje nuevos clientes y muchos beneficios. Así que vamos.


  Salen agarradas del brazo, sonrientes. Brigitte bromea, con que la podría coger con una mano y llevarla en peso. Al final Raquel acaba riéndose a carcajadas, esa mujer tiene el don de subirle el ánimo cuando dialogan, sea de lo que sea. Ya sentadas con sus cafés calentándose las manos continúan la conversación.


  ―La verdad es que me siento mal por hablar de mi futura boda cuando tú tienes el corazón roto y no me cuentas tu mal de amores, es de ser un poco egoísta. ¿No te parece? ―musita la joven removiendo el café con la cuchara.


  ―¿Futura boda? ¿Con quién? ¿Cuándo? ¿Dónde? ―Casi se atraganta con ese líquido amargo cuando oye la noticia. Su asombro la hace seguir preguntando―. Nunca hemos hablado de que tuvieras novio y cuando salimos hace dos semanas, no parecía que…


  ―Ey, tranqui chica. Madre mía, parece un interrogatorio de Scotland Yard. Mica en mica como decimos en Barcelona. Además, ¿qué quieres que te cuente con esa cara de estreñida? ―Rueda los ojos y continúa―. Hace dos semanas no hicimos nada. Reír, ver cómo te tiraban la caña y te apartabas. Yo aguanté a dos moscones, solo por ver cómo buscabas una excusa para no estar con ninguno.


  ―Ya estamos otra vez, que estoy bien… Se me pasará.


  ―Vamos a hacer una cosa: si tú me cuentas algo de tu chico, yo te cuento algo del mío. ―Las dos se ríen a la vez. Siempre hablan de ellas, del trabajo, del tiempo o de algún tema que les ha provocado urticaria, nunca de hombres. Llena los pulmones de aire y da su brazo a torcer.


  ―Me parece razonable. Aunque si quieres que te organice la boda, tendrás que contarme cosas de él ―contesta con picardía―. Mi historia es corta: me contrató para un evento y salieron chispas desde el primer segundo, cuando muy borde se dirigió a mí sin mirarme. Tres días compartiendo tiempo, conversando sobre los detalles de la celebración fueron suficientes para calentarnos… ―Brigitte abre sus ojos azules como platos. La historia le parece súper interesante―. Sí, has oído bien. Nos moríamos por tener algo juntos. Ya sabes, una noche loca. ―Casi por inercia su tono de voz va bajando. Una bola invisible se ha estancado en su glotis y le cuesta tragar―. La noche loca se transformó en tres días con todas sus horas comiéndonos a besos. El mejor sexo de mi vida, también la mejor conversación. Resultó ser un ángel con alma de demonio, que me quemó el corazón.


  ―Vaya… Y si fue tan especial, ¿por qué no continuasteis? Quién sabe, a lo mejor ese ser divino, era tu alma gemela ―dice apoyando los codos en la mesa, embobada por la descripción que había dado de su breve romance.


  ―Cuando llegué a la agencia, Alison me estaba esperando con los billetes de avión. Esa misma tarde, volamos a Londres. Desde entonces estoy aquí.


  ―¿Y qué pasó con el gurú del sexo? ¿No habéis vuelto a hablar?


  ―No. No lo he vuelto a ver. Ese viernes habíamos quedado para cenar, pero como comprenderás, no aparecí.


  ―Pero lo hubieras hecho si hubieras tenido la oportunidad.


  ―Seguramente. Lo deseaba con todas mis fuerzas. No sé si porque en la cama hacíamos un buen tándem, porque cuando sus ojos chocolate se posaban en mí, hacían fondue con mis neuronas o porque cuando me acunaba en sus brazos mientras me hablaba, me sentía como una niña pequeña en el calor de su hogar. ―Una lágrima traicionera se desliza libre por su pómulo hacia la barbilla, muriendo en la mesa de la cafetería―. Lo cierto, es que no tuve tiempo de descubrirlo. Salí volando de su vida y es posible que de su mente.


  ―No te desanimes. La vida es un laberinto lleno de caminos, solo tú puedes escoger el que te lleva a la salida. Pero recuerda esto: hay varias formas de llegar hasta ella.


  ―¿Te has vuelto filósofa? ―inquiere secándose otra lágrima que amenaza con salir y que no está dispuesta a permitir que lo haga―. Anda, cuéntame algo del tuyo, seguro que es más divertido.


  ―Pues mi chico, es un chico normal. Sencillo; de los que disfrutan los pequeños placeres de la vida: como salir a correr, comer en un buen restaurante italiano, pasear por la montaña o la playa y tomarse una cerveza con los amigos o así era hasta que el trabajo lo consumió. Ahora no tiene tiempo de nada, algo le ha hecho perder la ilusión. ―Afligida, carraspea y sube el tono de nuevo―. Por eso, le he pedido que nos casemos. Haré que se olvide del trabajo durante todo un mes. He pensado en un crucero por el Norte de Europa, quince días. Después viajaremos a Creta. Cuando vuelva será el hombre más feliz que haya existido sobre la faz de la tierra. Y vivirá la vida, porque no consiste solo en trabajar, ¿sabes?


  ―Debes quererlo mucho… Pues dime, ¿qué es lo que quieres de mí?


  ―Muy sencillo. La boda será en mayo, en el restaurante Cap Sa Sal. Es un hotel, así que los invitados podrán alojarse en él. Quiero que sea de noche bajo la luz de la luna. Todo lo que podamos organizar desde aquí será maravilloso, pero tres días antes tendremos que viajar a Barcelona para el ensayo con Mosén Alejandro; el párroco es amigo de mi padre. Y… ¿Qué más?


  ―¿Tienes el vestido de novia? ¿Los zapatos? ¿Quieres velo? ¿Nombre de las damas de honor? Si es que las hay… ¿Vas a hacer despedida de soltera?


  ―Tenemos tres semanas para organizar todo eso. ¿Te apuntas? El viaje a Barcelona corre por mi cuenta.


  ―¡Claro! Será genial. Así veré a mi querida Esther. Biel se alegrará, podrá ver a su maromo. ―Las dos rieron a carcajadas, pagaron la cuenta y se fueron a sus respectivos empleos.


  Las semanas pasan raudas. Tienen tanto trabajo que ni se enteran de que ha llegado el día. Ya tienen las invitaciones hechas y enviadas, el restaurante reservado, los músicos contratados, los adornos florales, el vestido de novia que han elegido entre las dos y el de las amigas, incluida ella. El crucero y el viaje a Creta. Todo está listo.


  Alison ha regresado a Londres un día antes para sustituirla durante el tiempo que esté fuera, ya que le ha dado quince días más, para que se tome unas vacaciones. En estos tres meses en Londres ha conseguido bastantes clientes. Tienen la agenda llena hasta verano y algún evento para otoño. El negocio ha despegado como un cohete. Necesita a su coordinadora descansada y feliz, y no el esperpento que ha visto al reunirse con ella la noche anterior.


  Raquel y Biel cogen el vuelo hacia Barcelona puntuales como un reloj. Ella, con la cabeza apoyada en la ventanilla, baraja la idea de volver a verlo. No sabe cómo ni cuándo, pero su cabecita tiene que montar algo. Necesita tenerlo frente a él, pedirle perdón, pero al segundo siguiente, declina la reflexión.


  ¿Y si no quiere verla? ¿Y si ya la ha olvidado? No sería extraño, han pasado tres meses. Es verdad que la última imagen de él en el periódico hace mes y medio, se veía demacrado, con barba y unas manchas debajo de los ojos que no recordaba. Dudó de que, a lo mejor fuera por ella, de que la echase de menos. Su último beso fue tan dulce y apasionado, tan corto y a la vez tan largo…


  El viaje se le ha hecho eterno viendo de reojo como Biel se mensajea con Teo, tan felices ellos. Sin preocupaciones y sin dolor. Sin ese tormento que la tortura cada día de su existencia.


  Abre con su llave, emocionada por estar de vuelta. «Por fin en casa», dice respirando hondo.


  Diez segundos más tarde, su amiga Esther se abalanza sobre ella. Lloran, ríen y saltan durante varios minutos, hasta que caen rendidas en el sofá.


  ―Tía, ¿qué te han hecho en Londres?


  ―Trabajar ―responde sarcástica.


  ―¿Allí no te dan de comer? Estás hecha un palillo. Mírate, si hasta te has quedado sin culo…


  ―Mi culo sigue ahí. Estáis un poco neuróticos todos, ¿eh? ―espeta indignada.


  ―Y tú raquítica…


  ―¡Estoy bien! ―exclama alzando las manos.


  ―Y una mierda.


  ―Déjate de rollos y cuéntame qué te traes entre manos con Adrián. ¿Vais en serio? ―Desvía la atención con una palmadita en el muslo cariñosa y preguntándole lo que ya se imagina por sus conversaciones en mensajes y videollamadas.


  ―Es lo más serio que he vivido jamás. Llevamos casi dos meses juntos. Es un cielo. No solo por cómo me trata, me mima o me besa. Sí, hemos tardado, pero ahora no somos capaces de dejarlo… ―Se parten de risa―. También porque nos lo pasamos de maravilla juntos. Me encanta discutir con él, solo por la reconciliación que viene después. Es…


  ―Vale, vale. Me ha quedado claro… Uf estoy rodeada de parejas ñoñas. Espero que no sea una enfermedad contagiosa. ―Se levanta del sofá pasándose las manos por los brazos como si quisiera quitarse las posibles marcas de un contagio.


  Va hacia el armario y saca unas copas de vino.


  ―¿Lo celebramos?


  ―Vale. Mira lo que he hecho de cenar. ―Levanta la tapa de la sartén y le enseña unos espaguetis a la boloñesa, a lo que Raquel le responde con un beso, conmovida por el detalle.


  ―Voy al lavabo y vengo.


  Va hacia el cuarto de baño con la excusa de lavarse las manos. Abre el grifo y se echa el agua en la cara. Le cuesta respirar. No puede soportar tanto amor flotando en el aire. No es envidiosa, nunca lo ha sido. No obstante, el pellizco en el estómago le duele más de lo que puede explicar. Tanta dulzura y empalagamiento la sacude por dentro. Le hace recordar lo que pudo tener y no tuvo.


  A su mente de nuevo, viene la semana vivida con ese hombre del demonio, que le ha robado el corazón, la lógica y el entendimiento.


  «¿Por qué? ¿Por qué no me dejas tranquila? ¿Por qué no puedo olvidar tu cara, tus manos y tu voz? ¿Por qué te sigo escuchando cada noche en sueños? ¿Por qué después de tres meses, sigo deseando estar contigo? Te siento igual que si fuera ayer, cuando los dos aullábamos bajo la luz de la luna. Maldita luna, siempre me mira recordándome la escena». Visiblemente afectada, no puede contener más las lágrimas y llora al pensar en la impotencia que siente al no mandar en ese puñetero órgano desobediente.


  Tras recomponerse, se refresca la cara, se cuadra de hombros y sale como si nada.


  Quedan tres días para la boda. Las chicas se han citado con el cura en la iglesia, aunque la boda es en el restaurante. Al entrar no encuentran a Mosén Alejandro. Frente a ellas está un hombre corpulento, con el pelo gris, abultado. Una perilla a lo Sean Connery, alto, todo vestido de negro con el alzacuellos en blanco.


  ―Bienvenidas a la casa del Señor. Vosotras debéis ser la novia y la madrina. ―Saluda el hombre con un gran acento catalán.


  ―No, yo soy la organizadora de la boda y ella es la novia.


  ―Bueno, en realidad es algo más que la organizadora, pero pasemos al tema que nos incumbe. El novio está al llegar con el padrino. ¿Necesita a alguien más para el ensayo?


  ―Si van a haber personas que suban al estrado a leer o niños que lleven las arras y la cola, sí. Se debería ensayar, más que nada por los tiempos ―añade el cura mirándolas con ternura.


  ―No habrá niños y los dos amigos que saldrán a leer, no pueden venir, pero llevan ensayando una semana. Mi hermano vendrá justo para la boda, que es quién me llevará al altar, pero para el ensayo de hoy, lo puede hacer Raquel. Si a ella no le importa.


  ―No, claro que no. Controlaremos el tiempo igual.


  ―Bien, pues entonces una vez vengan los susodichos, podremos empezar.


  La enorme puerta de madera oscura y robusta se abre con fuerza. Una ligera brisa entra a la sala. Raquel habla con el oficiante sobre los minutos de que disponen para entrar, tanto el novio, la novia, como el padrino y la madrina o los testigos. También los asistentes para sentarse y la música. Está tan absorta en apuntarlo todo en la Tablet que no se percata de que la esperan para comenzar.


  ―Raquel, vamos. Tengo que presentarte al novio. Él es…


  Sus ojos verdes reflejan lo que su boca no puede. Su cuerpo se convierte en piedra en un instante. No puede moverse ni siquiera pestañear. No puede ser, tiene que ser una pesadilla. Al fin abre la boca, pero solo sale su nombre.


  ―Hugo…


  La temperatura de su cuerpo se eleva, al tiempo que un sudor frío recorre su frente. Las piernas no mantienen su peso que se tambalea por el trauma al que ha sido expuesto. Adrián, se ha colocado estratégicamente detrás de ella al ver su cuerpo entumecido. El impacto ha sido brutal. Una bomba ha explotado a pocos metros y la ha destrozado entera. Los efectos son devastadores.


  La mujer aturdida, mueve la cabeza expulsando así su debilidad. Agudiza la vista mirando a todos los asistentes que hay a su alrededor. Brigitte…


  Brigitte es la diosa que se contoneaba en la fiesta. Estaba de espaldas y tenía una larga melena caramelo, por eso no la reconoció. Ahora lleva el pelo corto y chocolate, que con sus ojos azules la hacen la mujer más hermosa del mundo. Por eso había estado en su gala, había visto la figura de hielo… Y… Por fin entiende lo que sucede. Se van a casar. Ha estado organizando la boda de su amor imposible con la mujer de su vida.


  Ella solo fue una distracción de una semana. De algún modo esquivó a Brigitte y pasó con ella esos días, contándole un cuento chino.


  Mira a cada uno de ellos. No puede permitirse llorar. No debe flaquear. Ha de serenarse y hacer frente al papel de su vida. Cuando salga de allí, ya tendrá tiempo de hundirse en su desesperación, si es que no se vuelve loca antes.


  Hace de tripas corazón y reacciona con otro de sus lemas: la mejor defensa es un buen ataque.


  ―¿Estás bien? Sé que conoces a Hugo, organizaste su último evento, pero ahora te lo presentaré como amigo, no como cliente. Él es el hombre que más quiero en este planeta, después de mi hermano. ―Sonríe cariñosa invitando a Hugo a que se acerque. Él tensa la mandíbula y acepta la invitación.


  ―Hola, Raquel ―contesta seco y escueto.


  ―Estoy perfectamente. Ha sido un leve mareo por el calor y las horas que hace que no he comido. Hola ―responde con el mismo tono, más encendida de lo que quisiera.


  La función empieza ensayando todos los pasos. Hugo, serio. Frío como una noche de invierno, procura no cruzar una mirada con ella. Raquel, agitada como la coctelera de un barman, con el corazón encogido y la mente revuelta. El protocolo lo hace por inercia. Sin embargo, el momento en que la lleva al altar haciendo ver que es su hermano, y la suelta frente a él. Ese momento la parte en dos.


  Cuando Hugo y ella están frente a frente, sus miradas coinciden unos segundos. Le falta el aire, su corazón galopa cual caballo salvaje buscando un hueco para escapar de ahí. No quiere sentir lo que siente, pero no puede evitarlo.


  El mosén sonríe por la emoción de unir a dos almas destinadas a enamorarse. Adrián, ajeno a lo que pasa por las mentes de cada uno, pero expectante por lo que pueda pasar después del ensayo. Brigitte entusiasmada con la imitación de la boda. En su mente, todo sale según lo previsto. Hugo, inseguro, pues su cuerpo ha reaccionado al verla de nuevo, y eso no es bueno.


  No quiere que note su agitación. No puede mostrarse débil. Han pasado tres meses, debería haber sido capaz de olvidar esa semana, esos aullidos bajo la luz de la luna, pero lo cierto es que jamás había aullado con nadie. Solo con ella.


  «Joder. Olvidé olvidarte…», gruñe rabioso con el corazón en el puño.


  Raquel… Raquel sale corriendo. 


  


  22.


  ¿Qué es lo que deseas?



  No le queda oxígeno en el cuerpo. ¿Cómo va a superar ese momento? Esa noche es la despedida de soltera de Brigitte. No puede negarse a ir. No lo entenderá y no va a explicarle, que el hombre que le eriza cada fibra de su ser, el hombre con el que sueña cada noche es con el que se va a casar dentro de dos días y medio. Es una locura. Es su amiga. El motivo por el que no se ha derrumbado en estos tres meses, cuando se dormía pensando en el recuerdo de esas noches fogosas, en cómo conocía su cuerpo mejor que ella, cómo convertía cada caricia en un verso que escribía entre sus pechos y su vientre con la yema de sus dedos. La tinta de ese verso, el sudor que emanaba de su piel con el roce de su miembro.


  Esa mujer ha sido su tabla salvavidas junto con Biel y Esther en la distancia. 


  ¿Cómo explicarle que se muere por besar a su futuro marido?


  «Necesito irme a la otra punta del mundo estos quince días. Ligarme a alguien. Tener otra semana de lujuria y perversión. Un clavo saca a otro clavo, por muy hundido que esté el jodido. Sí, eso es lo que haré. No puedo seguir aquí, hundiéndome en la miseria mientras los demás son felices. Buscaré mi propia felicidad». Con este último razonamiento despeja su mente.


  ―¿Qué haces ahí parada? ¡Vamos! ―exclama Brigitte con las llaves del coche en la mano―. Los chicos se van por otro lado. Adrián es un fiestero, aunque no lo parezca ahora que ha sentado la cabeza. El resto me han dicho que se unen en la cena.


  ―No me encuentro bien, quizás debería quedarme en casa.


  ―Ni lo sueñes, tú te vienes de fiesta. Es mi despedida y mando yo. ―Rueda los ojos y suspira.


  ―Está bien.


  Después de cenar se han encontrado con Biel, Esther, Berta, la hermana de Hugo y dos amigas de Brigitte. Las siete se han ido a Otto Zutz, uno de los clubes más famosos de la zona alta de Barcelona. Allí bailan los grandes éxitos del momento, mientras Raquel no sale de la barra. Va por el segundo Sex on the Beach y no pretende que sea el último.


  ―¿Quieres dejarlo ya?


  ―No.


  ―Vas a entrar en coma etílico ―clama Esther enfurecida.


  ―¿Con dos cubatas? ¡Qué va! Me has visto beber más.


  ―Vamos a bailar, va. ―La agarra del brazo, pero Raquel se suelta.


  ―Tú lo sabías. Sabías que se iba a casar y no me lo dijiste.


  ―¿Qué querías que hiciera? ¿Te lo digo por wasap? ¿O anoche cuándo llegaste tan demacrada?


  ―Eres una traidora. Tú feliz con Adrián y mientras, jodiéndome por la espalda.


  ―Yo no te he jodido. Lo has hecho tú solita.


  ―Sabes que estoy loca por él y me has hecho quedar como una estúpida. Así que ahora déjame beber. ―Termina el vaso y se pide otro.


  ―No. No sé que estás loca por él. Cuando te insinúo que estás enamorada hasta las trancas me contestas que no, que ya lo has olvidado, que el otro día ligaste o que es agua pasada. Jamás me dices lo que sientes de verdad, porque no quieres reconocer que eres humana, que ya no eres la tigresa que copulaba con cualquier animalito de la selva, que ahora solo quieres a uno y es un lobo del bosque. Ese que se perdió en tu Monte Venus y desde entonces, no ha entrado nadie a buscarlo. ¿O te has acostado con alguien?


  ―Con muchos ―responde Raquel furiosa.


  ―Y una mierda.


  ―¡Qué pesada!


  ―¿Quién es una pesada? ―gritan Biel y Brigitte, ya que con el ruido de la música apenas se oyen.


  ―Ella, que se ha propuesto salir de aquí en camilla; sea con una cogorza del quince o totalmente inconsciente.


  ―Quiero beber hasta perder el control, como la canción de Los Secretos.


  ―Un poco joven para esa canción. ¿No crees? ―comenta Brigitte.


  ―La oí cada noche durante cinco años antes de dormir: Nunca creí tener mi vida rota. Ahora estoy solo y arrastro mi dolor. Y mientras en la calle está lloviendo, una tormenta hay en mi corazón. Dame otro vaso, aún estoy sereno. Quiero beber hasta perder el control. Mi padre necesitaba perderse en un vaso de alcohol para olvidar a mi madre. A veces se ahogaba en él.


  ―No quiero ser malvada, lo siento por tu padre, pero no entiendo el símil. ¿Me iluminas, por favor? ¿A qué se debe esta gilipollez? ¿Ha ocurrido algo y yo no me he enterado? ―Explota Brigitte, obligándola a que la mire a los ojos.


  ―Sí. Mi corazón se ha roto en mil pedazos y mi cerebro va por el mismo camino.


  ―Si es por un hombre, soluciónalo. Hay muchos caminos para llegar a una persona. Si es por otra cosa, también ―brama amenazándola con un dedo―. Eres mayorcita y tienes carácter, soluciona tu mal de amores.


  ―Ja. Cómo si fuera tan fácil ―Raquel deja caer una amarga sonrisa mirando el culo del vaso.


  ―Anda, vamos que te llevo a casa. ―Biel destrozado al ver a su amiga así, no puede más y la coge del brazo.


  Camino a casa Esther y Brigitte se miran, su amiga está peor de lo que se imaginaban. Soplan, pensativas, dado que el trayecto es en silencio. La dejan en la cama, tumbada hecha un ovillo. El tercer combinado le ha dejado muy tocada.


  Al cerrar la puerta, oyen cómo se derrumba. Hondos sollozos y sonoros, que, con seguridad, también oirá la cascarrabias de la vecina del cuarto.


  ―Lo solucionaremos. Ya verás. ―Brigitte abraza a Esther, que se deja atrapar por la tristeza de su amiga.


  ―No sé, yo… Es muy cabezona.


  



  Hugo no sabe dónde meterse. Verla, lo ha alterado hasta límites irreconocibles para él. A pesar de que ha cambiado mucho desde la última vez que la vio, sigue sintiendo esa descarga eléctrica recorriéndole la espina dorsal cuando le mira a los ojos. Su piel está más pálida por el clima del norte. Desmejorada, más delgada, le ha dado un vuelco el corazón al sentir la decepción en su mirada. El verde esmeralda de sus pupilas, ese que brillaba igual que el lucero de la mañana, ahora desprendía una luz tenue. Sin apenas brillo.


  Aun así, cuando la tuvo delante sintió su pecho arder. Se perdió en su rostro, en su pelo, en su boca abierta del estupor al verle. Deseó abrazarla y quitarle ese aura de tristeza que la envolvía.


  ¿Es posible que todavía recuerde el calor de sus labios? ¿El fuego recorriendo sus venas cuando jugaban con sus lenguas?


  No, no puede volver a caer. No puede ser tan estúpido. Otra vez, no.


  El día pasa rápido. Raquel no se ha movido de la cama. Biel ha hecho el trabajo sucio: hablar con los músicos, recoger el vestido y el traje del novio. Ir a buscar las alianzas con Adrián. Todo está preparado, menos la representación de mañana. Cuando se vean de nuevo, cuando todo se haga oficial, porque se casan el sábado, pero el viernes firman los papeles ante el párroco. Y lo peor de todo, es que ella tiene que estar delante; es la organizadora. Tiene que ver cómo ese hombre le dice adiós para siempre.


  Por más que Biel y Esther la han empujado, no ha salido hasta ese momento, y que conste, que ha sido por obligación. Son las seis de la tarde, la hora acordada. Ella puntual, enfundada en un vestido color crema estampado con ínfimas flores en tonos naranjas y marrones de manga corta, escote uve y no muy largo; por las rodillas. Se ha calzado unos zapatos de cuña, muy cómodos, por si al final no lo resiste y tiene que salir corriendo; que no lo descarta. Porque seamos claros, ¿va a ser capaz de oírle decir el: «sí, quiero»?


  Su cerebro dice que sí, su corazón que no lo obvie.


  Hugo llega el segundo. Ella está dentro de la iglesia, dando paseos sin saber qué hacer. Él la mira, absorto. Traga saliva y da un paso adelante, luego hacia atrás. Menea la cabeza. Decidido vuelve a mirarla. Llena de aire sus pulmones y se dispone a hablar. Decir algo coherente para salvar la situación, cuando ella se da la vuelta.


  Lo ve y se le cae el alma al suelo. Se muerde el labio, duda un segundo. Camina hacia él despacio y echa un vistazo a ver si viene alguien. No hay nadie, así que es su momento. Será sincera. Le dirá lo que sintió, lo que siente y lo dejará marchar.


  ―Iba a ir a la cita, pero Alison tenía los billetes de avión preparados. Siento no haberme despedido… Creí que al vivir en Londres ya no tendría sentido… De verdad que lo siento. ―Él endurece su mirada al oír esa disculpa.


  ―Un poco tarde, ¿no crees?


  ―Cierto; tres meses tarde. ―Baja la cabeza. Se coge un mechón de cabello y con el dedo lo riza haciendo un tirabuzón. Una, dos, cuatro, siete veces…


  ―Fue un trato entre tú y yo. Lo entendí poco después, no te preocupes. ―Su vista se queda en sus dedos. Luego sube a su labio inferior, que comienza a sangrar de tanto morderlo. Respira hondo, haciendo acopio de todo su autocontrol. Esa escena que tantas veces ha recreado en su mente… Le cuesta no aproximarse y beberse esa sangre de su boca.


  Ella se acerca. Es una prueba para ambos, un último intento antes de darse por vencida, de rendirse ante la evidencia. Brigitte es espectacular. Como mujer, persona y amiga. Sobre todo, como amiga. Gracias a ella ha superado esos tres meses de soledad. Una soledad amarga que no esperaba sentir. Ella, la tigresa que se iba a jactar de los machos británicos solo podía pensar en un macho ibérico. Ni en su peor pesadilla hubiera imaginado algo así, pero ahí estaba, sufriendo como una condenada en el corredor de la muerte, esperando para que le clavaran la aguja y ya no volviera a sentir su corazón. Al menos, no como lo sintió esa semana, desde el momento en que lo conoció hasta el último beso que se dieron.


  Al notar como su mandíbula se tensa, como aprieta los puños haciendo cambiar sus nudillos de color por su cercanía, un halo de esperanza la inunda. Con toda la entereza que es capaz de mostrar, le pregunta.


  ―¿Por qué te casas con ella si no la quieres? Esa pregunta lo altera, lo pilla desprevenido. Reacciona bruscamente.


  ―¿Y por qué no? Es una fusión, como tantas otras. Me llevo bien con ella, me hace reír y me complace cuando lo deseo. No veo por qué no he de hacerlo. ―Rígido como una tabla, Raquel se va arrimando más. Las manos le sudan. Las palmas de estas dejan constancia de lo mucho que se está conteniendo.


  ―Porque no la amas. ―Le responde ella retándolo con la mirada―. Porque…


  ―Porque no creo en el amor. Una vez creí que podría hacerlo y alguien se encargó de abrirme los ojos, de convencerme que el amor es para débiles. ―Furioso lucha con sus palabras. Al segundo siguiente se arrepiente al ver cómo se le inundan los ojos, arrepentida. «¡Mierda!», se reprime a sí mismo por cómo se siente a tan corta distancia.


  Se aparta de ella y le da la espalda. Cierra los ojos y se va con paso firme, dejándola con la palabra en la boca.


  ―El amor es complicado. Si no lo tienes, lo quieres. Si lo tienes, no lo aprecias. Y si lo has tenido, lo echas de menos. No sé en qué grupo estoy yo… ―susurra para ella. Duda que él pueda oírla desde la puerta―. Ni siquiera sé si el descontrol de una semana se puede llamar amor.


  En ese instante entra Brigitte con los testigos y se escandaliza al ver que su novio se va.


  ―¿Qué hace? ¿Dónde va? ―pregunta a su amiga. Esta, inquieta, no sabe qué contestar.


  ―Irá a tomar el aire ―agrega fingiendo no darle importancia, a la vez que se seca los ojos con el dorso de la mano.


  Mosén Valentín, al rato, se acerca a ellos. Con un gesto les avisa que llevan quince minutos de retraso. Adrián sale a buscar a su amigo y no lo encuentra. Parece que lo está llamando, sin embargo, no responde al teléfono. Se encoge de hombros.


  ―¿Y ahora qué? ¿Qué pasa? ¿Dónde ha ido? ―La novia comienza a desesperarse.


  Raquel abraza a su amiga intentando calmarla. Teo y Biel, que también están con ellos, se miran nerviosos. Teo llama al despacho. Enseña el teléfono para que vean que no miente, que no lo coge nadie, que no está allí y si está, no pretende responder. Brigitte llama a Arturo. Este le explica que no pasa por casa desde hace dos días.


  ―Senyors, sense la signatura dels implicats no hi ha cerimònia. Ho saben, no? ―Apremia el cura en catalán a los perjudicados, lo que sería en castellano: sin la firma de los implicados no hay boda. Lo saben, ¿no?


  Raquel mira a ese hombre queriendo conocerle. Hoy lleva puesta una sotana color hueso, con una banda naranja alrededor del cuello y un rosario en la mano. Su cerebro exige saber quién es, por qué le suena tanto su cara, pero su maldita cabeza no es capaz de memorizar una cara, y más con el lío mental que lleva últimamente.


  No obstante, su amiga es lo primero. Se siente culpable por instar a Hugo a irse. Ella le ha increpado. Le ha incomodado con su pregunta y él se ha marchado. Por si fuera poco, intentar sincerarse, no ha servido de nada.


  ―¿Dónde puede estar? No es alguien a quién le intimide un acto así. No ha ido al bar porque esté nervioso. ¿Dónde demonios está?


  Esther mira a su compañera de piso. Se acerca a ella, sigilosa y le tira del brazo susurrándole al oído.


  ―¿Qué has hecho? ¿Quieres cargarte una boda?


  ―No he hecho nada. Y yo no quiero cargarme nada. ―En realidad, sí. Si pudiera pedir un deseo, desearía que la boda no se celebrase, pero no se lo va a decir.


  El cura hace un gesto con las manos. Todos se hacen la misma pregunta. Todos menos Esther, que se la hace a su íntima amiga.


  ―¿Sabes dónde puede estar?


  ―No… ―Al salir esa palabra de su boca, una idea le pasa por la mente―. Tal vez, sí. ―Se toca la barbilla pensando en Begur. En su apartamento. En su refugio…


  ―¿Tal vez? ¿A qué esperas? Ve a por él y tráelo de vuelta. ―Le regaña mirando a la desconsolada novia.


  ―¿Puede esperar un par de horas? Necesitaré al menos eso para volver…


  ―Le puedo esperar hasta las ocho y media, a las nueve tengo otra cita ―aclara el cura.


  ―Será suficiente. ―Va hacia Brigitte y le da un beso en la mejilla―. No sufras. Podrás hacerle feliz.


  ―Eso espero, amiga. Eso espero ―confiesa dándole un corto abrazo. Raquel se va y ella deja salir una leve sonrisa.


  Boogie se porta bien. Después de mucho tiempo sin verle, sin hablar con él, hoy tienen una conversación intensa durante el viaje. Bueno, vale, no es una conversación, más bien un monólogo. No se da cuenta de cómo ha pisado el acelerador hasta que ve, que ha tardado cincuenta minutos en llegar. Aparca. Suspira. Apoya la cabeza en el volante y da golpecitos con la frente en él.


  ¿Cómo puede convencerle de que haga algo que ni ella misma quiere que haga? Su mente es un caos, pero no tiene tiempo de pensar. Tiene que actuar, conseguir el Óscar a la mejor actriz, en el papel más importante de su vida.


  Pulsa al timbre del portal y sin preguntar le abren la puerta. Sube por las escaleras creando un guion mental de su personaje. Sin darle tiempo a terminarlo, se ve a sí misma entrando en el apartamento. La puerta está abierta, Hugo, en la terraza, observando el horizonte con un vaso de whisky en la mano, enfundado en unos tejanos oscuros y una camisa blanca con las mangas remangadas. Ella entra despacio, temblorosa. Se le ha olvidado todo lo que iba a decir, la película que se había montado en su cabeza.


  «Joder, ese maldito lugar…». Su cerebro comienza a arder. Verlo ahí, la quema por dentro.


  Él la siente. Siente el ruido del tambor que hace su loco corazón. Quizás tan loco como el suyo o quizás no.


  ―¿Qué haces aquí? ―pregunta con voz ronca, sin mirarla.


  ―Me has abierto la puerta. ―Nerviosa, ataca―. ¿Abres a todo el mundo sin saber quién es?


  ―Solo hay una persona que conozca este lugar.


  Raquel se muerde la lengua, se le había olvidado ese detalle. Ella es la única persona que ha estado allí. Pero ¿por qué le ha abierto la puerta si sabía que era ella?


  ―Has desaparecido ―prosigue intentando saber por qué están ahí.


  ―¿Y qué más te da? ―responde con otra pregunta, exasperado. Da media vuelta. Están a medio metro.


  ―Soy la organizadora de la boda ―contesta con un hilo de voz, cada vez más alterada.


  ―No te preocupes, mañana estaré allí y firmaré los papeles. ―ruge antipático sin apartar su mirada oscura de ella.


  ―Tiene que ser hoy, si no el cura no os casará mañana. ―dice apretando sus manos una y otra vez.


  ―Estás deseando que me case… ―increpa Hugo.


  ―Yo no he dicho eso ―ruge cada vez más enfadada.


  ―Ah, ¿no? Refréscame la memoria, ¿y qué haces aquí? ―Cruza los brazos dejando ver la ira que le invade.


  Suspira incómoda. Su corazón estalla, harto de que lo callen y escupe por la boca.


  ―Vivir un infierno. ―Al oírla decir eso, una falsa risa se le atraganta en la garganta.


  ―Qué sabrás tú lo que es el infierno ―suelta irónico girando la cabeza hacia su hombro izquierdo.


  ―A la vista está que más que tú, dado que yo no voy a casarme. ―Ella le ataca de nuevo, encendida por su desdén.


  ―Te recuerdo que fuiste tú quién se marchó sin decir ni una palabra.


  ―Sí, lo hice. Y yo te recuerdo que me engañaste, dado que tenías novia.


  ―No es exactamente así… En ese momento ―Tuerce el labio―, estábamos separados.


  ―Me da igual, ¿sabes? Podías haberlo comentado. En cambio… Todo fue mentira.


  ―En cambio, ¿qué? Te fuiste ―espeta rabioso―. Nunca sabremos si fue verdad o no.


  ―Pensé que solo había sido un rollo pasajero, que en una semana nos habríamos olvidado el uno del otro. Hasta que vi tu mensaje a las once de la noche. ―La voz le tiembla, pero ya no puede parar―. Una ola de realidad me inundó entera. Te vi en mi restaurante favorito esperándome con una copa de vino y una sonrisa y… no lo pude soportar.


  ―Te ha faltado la orquídea y el tulipán. Y no fue en tu restaurante favorito, si no en el mío ―espeta con amargura.


  ―Pues entonces era el de los dos. ―Agacha la cabeza todavía más dolida―. Desde ese día vivo una tortura continua, pensando en lo que pudo haber sido y no fue. En qué habría pasado si te hubiera avisado de que me iba. Me olvidé de comer, de dormir, incluso de mis sueños, pero lo que más me duele, es que me olvidé de olvidarte. ―Hace el ademán de irse, pero el hombre que tiene delante, la agarra del brazo―. Por un momento tuve la esperanza al volver a la ciudad, de provocar un encuentro contigo, algo inesperado por si la chispa surgía de nuevo y pudiéramos volver a intentarlo. ¡Qué ilusa! ―Su lagrimal se llena de agua como los estanques en un día de lluvia―. Ahora veo, que mi agonía, ha sido en balde, porque para ti solo fue sexo. Nada más.


  Hugo no puede más. Deja el vaso en el suelo y da un paso adelante. Le cubre un lado de la cara con su mano y la atrae hacia él.


  ―El infierno es el que vivo cuando tú no estás. Mi alma se ha perdido entre las llamas de nuestro fuego. Ese fuego que solo puedo sentir en sueños. Eso es el infierno… ―Raquel se siente desfallecer. Cierra los ojos y los vuelve a abrir, deseando que no sea otra pesadilla, en la que él desaparece después de decir las palabras mágicas. Esas que ha odiado siempre. Pero cuando los abre, él no ha desaparecido. Sigue ahí, con la voz desgarrada contándole la tortura de esos días sin ella―. Cuando te sueño y no puedo alcanzarte. Te alejas entre la niebla dejándome solo y más duro que una piedra, porque sí, me excito solo con tu recuerdo. Te juro que lo he intentado todo. Todo.


  Ella emite un gemido que él atrapa con su boca. Sus labios se rozan. Las lágrimas de ella bañan los labios de él que unidos a los suyos, se mueven al mismo compás. Abre los ojos, no está soñando, la está besando de verdad. Como si sintiera esa inseguridad la alza en sus brazos poniéndola a su altura. La pega a su cuerpo mostrándole su dureza, su deseo.


  ―Es real, mi fierecilla. Es real… ―Le mete la lengua hasta el fondo y ella no se resiste. No le quedan fuerzas para negar sus sentimientos.


  No saben el tiempo que llevan comiéndose a besos. Han oído un ruido, pero están demasiado ocupados para prestarle atención.


  Los besos han subido la temperatura del ambiente. Las manos vagan libres por la espalda, deseosas de repetir aquellos caminos que tanto han ansiado este tiempo. Raquel consigue separarse un milímetro de él para respirar. Él lo aprovecha para saber.


  ―Dime, Raquel, ¿qué es lo que deseas? ―Ella sonríe al recordar su juego.


  ―¿En estos momentos o en un futuro cercano?


  ―Ambos.


  ―Te deseo a ti.


  Hugo mira hacia arriba. Después, sonríe feliz.


  ―¿Y tú? ¿Qué es lo que deseas tú?


  ―Una noche vi una estrella fugaz y le pedí tres deseos: volver a verte, tenerte y, no perderte.


  Es oficial. Acaba de morir y ha subido al cielo. Él no es un demonio, es un ángel que la alza en vuelo con sus palabras. Frente con frente, cierran los ojos un instante. Saborean el momento hasta que unos carraspeos los interrumpen. Hugo sonríe de nuevo.


  ―Ya podéis salir ―les informa Hugo.


  ―Ya era horaaaa ―gritan todos a la vez. Encienden la luz y de golpe aparecen todos. Biel, Teo, Adrián, Esther y… Brigitte.


  Raquel los mira sin entender lo que está sucediendo. Mira a Hugo acalorada por los besos y enrojecida por la sensación de ser un muñeco de feria. Atónita por esa intromisión y sobre todo intrigada por ver a todos sus amigos allí.


  ―Madre mía, pensé que íbamos a ver una película porno… ―insinúa Adrián jocoso.


  ―No seas marrano. Hay que entenderlos, llevan mucho tiempo deseando besarse… ―Le da un manotazo en el brazo, Esther.


  ―Yo, que no podría mover las piernas, me he quedado agarrotado ―exagera Biel, subiendo y bajando las rodillas.


  ―Dejaos de chorradas, peor es lo mío, que ya me veía casándome de verdad ―exclama apurada Brigitte.


  ―¿Qué hacéis todos aquí? ¿Qué significa todo esto?


  ―Que hemos hecho todo esto por ti. Por los dos, de hecho.


  ―He tenido la suerte de conoceros a los dos. A mi querido Hugo más a fondo, puesto que fue mi primer beso hace mil años en la universidad. ―Le agarra del brazo y se apoya en su hombro. Lo suelta y mira a su amiga―. A ti solo hace tres meses, pero he aprendido a leerte entre líneas. Te he visto luchar cada día contra tus sentimientos como una jabata. Tienes un carácter fuerte e independiente, pero necesitas amor como todo el mundo. ―Sonríe maquiavélica―. Bueno, como todo el mundo, menos yo. Yo necesito otras cosas. ―Le guiña un ojo a Raquel para que la entienda.


  ―Pero, la boda…


  ―Resulta que, por casualidad, descubrí que mi coordinadora de eventos favorita era la mujer por la que suspiraba mi lobo favorito. Mi chico solitario, ese frío y calculador que juró y perjuró durante años, que nunca caería en las garras del amor, que el amor era una pantomima y que San Valentín solo era un día más; puro consumismo.


  ―Mira, me suena esa frase… ¿Quién la decía Esther? ¿Tú te acuerdas? ―Biel saca su lado más sarcástico disparando dardos venenosos hacia Raquel.


  ―Entonces…


  ―Entonces, hablé con Biel, que estaba hasta las narices de oírte llorar por la noche. Hablé con Adrián que había hablado con Esther y ya estaban planeando algo. Él estaba harto de ver a su socio como alma en pena por la oficina, oliendo a whisky, con la ropa del día anterior y despeinado. Que sí, que seguía siendo un orador nato, que seguía acumulando clientes y moviendo masas, pero que al final del día se ahogaba en un vaso de whisky porque era lo único que le calentaba la garganta. Esa que ahora arde con tus besos gracias a nuestra espectacular estrategia de contratarte para nuestra boda.


  ―Espera, yo he hecho las invitaciones …


  ―Te recuerdo que yo las tenía que revisar y enviar ―añade Biel.


  ―Los músicos…


  ―Tocan todo el fin de semana en el hotel. No los hemos contratado nosotros, ya estaban contratados…


  ―El vestido de novia, los zapatos… ―Cada vez abre más la boca sin poder asimilar que las últimas tres semanas habían sido una actuación.


  ―Lo escogimos, sí. Ya sé tus gustos, pero te recuerdo que soy yo. Al día siguiente lo devolví porque tenía una pequeña tara y los zapatos no me pegaban con el nuevo vestido que me iba a comprar.


  ―¡El cura!


  ―Un buen hombre, que, pese a no conocerlo, estuvo dispuesto desde el primer momento a ayudarnos, decía que era lo más bonito de su trabajo; unir a dos almas predestinadas a ser una.


  ―Pero… ¿Y el restaurante, las flores, el viaje…? ¡¿Os habéis vuelto locos?! ―Mira a Hugo que se aproxima a ella galante―. ¿Tú lo sabías?


  ―El restaurante seguimos teniéndolo reservado igual que el hotel. Desde el primer instante fue una reserva para dos personas el fin de semana. Y sí, cuando me comentaron su idea, no lo tenía claro. La razón me decía que era un loco por intentarlo, pero el corazón me gritaba que lo era, si no lo hacía.


  ―Por eso no te lo dije, porque no era cierto. Era la única forma de que volvieras, de que te vieras sola ante la encrucijada. Si lo perdías para siempre, reaccionarías y lucharías por él. ―Esther la coge de los dos brazos y la obliga a mirarla―. Te quiero, tonta. Haría cualquier cosa por ti. Incluso dejar de hablarte, si consigo con eso que seas feliz.


  ―Yo… ―La emoción la embarga, tiene la vista borrosa por el agua que está llenando su lagrimal.


  ―Raquel Collado, entraste en mi vida como un huracán de fuego, me embelesaste con tu soltura y encanto, conocerte fue un regalo y amarte un sueño. En tus ojos me olvidaba del reloj, en tus besos de la lógica y en tu cuerpo, perdí la razón. Lo que más deseo en este momento y en un futuro, es vivirlo contigo. ―Hugo hinca la rodilla izquierda en el suelo, manteniendo la derecha doblada. Saca una sortija de oro blanco con un rubí en medio. Raquel se tambalea boquiabierta―. ¿Quieres casarte conmigo?


  ―¿Yo? ¿Casarme…? ―El calor que sentía hace un instante y le enrojecía las mejillas, se vuelve frío, hielo. La sangre se le ha congelado en un segundo―. Sí claro… Cuando las ranas críen pelos o los elefantes den la hora… Tal vez cuando me salgan canas en la sien y arrugas en la frente, pero de momento…


  ―Solo tienes que decir: «Sí, quiero». Tú escoges la fecha. ―Ríe relajado, sabiendo el apuro que ha sentido su fierecilla al verse acorralada.


  ―¿En serio?


  ―En serio.


  Mira a cada uno de los que están allí expectantes con los brazos doblados y los puños en alto esperando la ansiada respuesta. Todos la animan con los ojos, hasta que al final asiente, lanzándose sobre él.


  ―Sí, quiero… ―La última letra muere en su boca. Él tumbado en el suelo y ella devorándolo encima de él.


  ―Bueno, bueno, se acabó la fiesta… Cuando empiezan así, apaga y vámonos. Yo no quiero ver la peli, prefiero protagonizarla ―sugiere Biel mirando a Teo meloso―. Nos están echando.


  ―¿Alguien conoce algún lugar donde emborracharse? Necesito celebrar nuestra victoria. Porque es nuestra, aunque no nos lo agradezcan… ―Bromea Adrián divertido, abrazando a su novia. Orgulloso de ese gran equipo que han formado para juntar a esos dos animales salvajes.


  ―Gracias, chicos ―dicen entre gruñidos y besos las dos fieras que siguen revolcándose en el suelo.


  No oyen la puerta al cerrarse, solo oyen el ruido de sus besos. Los que se dan en la frente, en la boca y en el cuello. La ropa se va perdiendo tras ellos. Ardientes de deseo con sus caricias recorren su piel. Ese camino que después de tantas semanas aún recuerdan como si fuera ayer.


  Ese hombre no es de este planeta, la energía que desprende, sus movimientos de cadera, la fuerza con que arremete contra ella. Los jadeos constantes que aumentan el volumen como la velocidad de sus embestidas. Qué placer, qué delirio. Por fin, entre gemidos, vuelve a sentirse viva. La vida recobra el sentido que hace tres meses perdió.


  Desnudos sobre una manta que tapa las baldosas de la terraza, mirando absortos a la luna. Raquel no puede evitar preguntar.


  ―Si solo yo conocía este lugar, ¿por qué han aparecido ellos aquí esta noche?


  ―Porque le di una copia de la llave a Teo, en cuanto aterrizaste en Barcelona. Hasta ese momento, no supe si vendrías, si tendría la posibilidad de recuperarte o si volvería a sentir en mi carne, los siete pecados capitales al besarte.


  ―¿Los siete? Esos son muchos.


  ―Besarte, es un deseo insaciable para mí (gula). Me hace disfrutar con locura (lujuria). Me quedaría eternamente en tu boca (pereza). La (avaricia) me consume; cuánto más te beso, más quiero hacerlo. La (ira) me envuelve si estoy lejos de tu boca y (la envidia) me corroe si alguien se acerca a ella.


  ―¿Y el séptimo? ―Pregunta apoyando medio cuerpo encima de él. Sus dedos haciendo círculos en su pecho, mientras su boca respira su aliento.


  ―La (soberbia) de saber y de sentir, que no hay nadie en este mundo que te haga sentir con un beso, lo que te hago sentir yo. ―No ha terminado la frase cuando ya está dentro de su boca, cuando sus manos abiertas la atrapan con fuerza; una en sus nalgas y la otra enredada en su cabello.


  Gimen. Jadean moviéndose lento. Besos sonoros, grandes, pequeños, largos y lentos. Ruedan, cambiando de postura. Los senos de ella bailan sobre el rostro de él. Los engulle, los lame suave, atrapándolos con sus manos y su boca. Ella levanta la cabeza, sorprendida por el placer que la inunda.


  La luna sonríe al verlos felices. Él levanta la vista y aúlla a la luna agradeciéndole ese momento. Hugo observa a su tigresa, hechizado.


  Esta memoriza su cara, el reflejo de la luna en su mirada, pensando: «No hay animal más bello en el mundo, que un lobo enamorado».


  


  


  Epílogo



  Nueve meses más tarde…


  El paseo por Castelvecchio al atardecer no tiene precio. A pesar de las bajas temperaturas no les hacen desistir en sus largos paseos por Verona. Italia es bonita, vayas a la ciudad que vayas, pero Verona… Verona está a otro nivel.


  Hace días que Hugo le da vueltas a un tema, aunque no se atreve a abordarlo. Estos nueve meses con ella han sido espectaculares. Los dos primeros, fue un no parar. Sus cuerpos, a veces se despertaban en Londres y se acostaban en Barcelona. Otras se desfogaban en el apartamento con el ruido de las olas de fondo y la luna bailando en el agua. 


  Después de una larga reunión, Raquel convenció a Alison para intercambiar papeles, ya que con la competencia que tenían con las nuevas agencias, cada vez las contrataban menos clientes en la región. Ella le propuso una estrategia nueva de márquetin gracias a su amiga Brigitte, que la aconsejó en todo momento. La jefa claudicó, ya que en Londres tenía un amplio abanico de empresarios adinerados que deseaba conocer.


  Biel se lo agradeció en el alma, puesto que echaba mucho de menos a Teo. Esther disfrutaba de su novio y cuándo podía, de su amiga. A veces, cuando Raquel venía al piso, hacían noche de chicas, llamaban a las tres B y si coincidían en la ciudad, se juntaban todas: Biel, Brigitte y Berta.


  El lobo también juntaba a su manada cuando la ocasión lo propiciaba. Quedaban Jan, Adrián, Teo y él, y si tenía mucha suerte, también Miquel. Cenaban y se tomaban unas copas, hasta que uno de ellos caía. Solían apostar por quién caía primero.


  Los meses pasaban y el fuego no se apagaba. Cuando sus lenguas colisionaban el choque era demoledor, las venas de sus cuerpos explotaban salpicando de deseo el lugar dónde se encontraban, fuera la cama, el sofá, el suelo o la ducha. Incluso el agua ardía con el contacto de sus pieles. Perdían el norte, el sur, los cuatro puntos cardinales desaparecían a su alrededor. El mundo era distinto si estaban juntos y, cambiaba cuando se separaban por motivos laborales.


  Este último año había sido el más intenso de toda su existencia. El siguiente quería que fuera mejor, pero no tenía ni idea de cómo conseguirlo. Ni todo el oro del mundo convencería a esa fiera que viviera con él en su cueva. Demasiado independiente, demasiada hembra para un simple lobo. Ya se lo confesó hace tiempo, ella no era Caperucita y no se asustaba por que viniera el lobo.


  Ahora entre las murallas de Castelvechio, mirando al río, daba vueltas a una idea, pero ¿por dónde empezar? ¿Cómo decirlo? Cada noche cuando se duerme entre sus brazos, busca entre su cabello una cana y en su frente una arruga. En los dos últimos meses han hecho varias excursiones al campo con la excusa de alejarse de la ciudad, de respirar aire puro. Visitaron els Aiguamolls de l’Empordà, les picaron innumerables mosquitos, pero, aun así, no encontró lo que buscaba.


  Era una locura tirar por ese camino, una pérdida de tiempo. Por eso iba a urdir otro plan. Ahí, en Verona, entre el Coliseo y la Piazza de l’Ebre, insistirá de nuevo. Tal vez entre las murallas del castillo, en el arco de la entrada con el río Adigio de espectador, en el pasillo que hay entre las torres o en el patio de armas, al lado de las antiguas fuentes que se apoyan en los viejos muros. Da igual donde sea, porque todo es espectacular. 


  La mira, ansioso, dispuesto a prometerle la luna si se atreve a subirse en sus brazos para alcanzarla. Un hombre con el pelo gris, un atuendo veraniego, piel dorada y sonrisa amable, se tropieza con él haciéndole girar la cabeza. Iba a quejarse, a decirle algo, pero se fija en algo pequeño y verde apoyado en la fuente. Coge a Raquel de la mano y muy despacio se acercan a ella.


  Su cuerpo vibra cuánto más se acercan a la fuente.


  ―Si no recuerdo mal, una de tus cláusulas de nuestro último trato fue cuando las ranas críen pelos. ―Señala con los ojos al anfibio peludo que tienen delante observando sus ojos saltones. No puede creer lo que está viendo, Su deseo se ha cumplido―. No creo que haga falta el zum, aunque te invito a que lo uses para cerciorarte bien.


  ―Es… Es…


  ―Una rana con pelos. ―Ríe abiertamente―. No quiero presionarte, ya sabes que tú tienes la última palabra, pero haciendo hincapié en…


  Raquel comienza a dar saltos, a reír descontrolada y a llorar. A llorar de alegría porque llevaba semanas pensando en pedirle matrimonio, porque se miraba cada mañana en el espejo buscando una cana en su cabello, peinándolo durante minutos y nada. Quizás una arruga en su frente; tampoco. Por fin, por fin tenía la excusa perfecta.


  Sin dejarle acabar la frase se lanza en sus brazos.


  ―Sí. ¡Sí, quiero!


  La levanta del suelo como una pluma, giran en círculo hasta marearse. Un beso, dos, tres… Imposibles de contar.


  No ven como el hombre que se ha tropezado con él, ríe orgulloso al dar por concluida su hazaña, pensando:


  «Algunos trabajos cuestan más que otros, pero todos se consiguen. Porque cuando dos corazones hablan el mismo idioma ninguno les puede hacer callar. Ni siquiera las mentes de quien lo habitan».


  


  Referencias de las canciones


  



  Impossible, © 2012 Syco Music, versión interpretada por James Arthur.


  Here I go again, © 1982 Universal Music, interpretada por Whitesnake.


  I finally found someone, © 1996 Columbia Records, interpretada por Barbra Streisand y Bryan Adams.


  Careless Whisper, © 1984 Epic·Columbia Records, interpretada por Wham.


  Can I touch you… There? © 1995 Columbia, interpretada por Michael Bolton.


  Set fire to the rain, © 2011 Columbia, interpretada por Adele.


  Turn me on, © 2003 Capitol Music, interpretada por Norah Jones.


  Viva la vida, © 2008 Capitol Records y Parlophone, interpretada por Coldplay.


  Try, © 2012 RCA Records, interpretada por Pink.


  Girls like you, © 2018 222 y Interscope Records, interpretada por Maroon 5.


  Hoy tengo ganas de ti, © 2013 Universal Music, versión interpretada por Alejandro Fernández y Christina Aguilera.


  Follow your heart, © 2017 Sony Music, versión interpretada por Scorpions.


  Not today, © 2016 Universal Music, interpretada por Imagine Dragons.


  Una lluna a l’aigua, © Independiente, interpretada por Txarango.


  Mi luna llena,  © 2021 SonyMusic, interpretada por India Martínez y NIA.


  Here for you, © 2015 Sony, interpretada por Kygo ft Ella Henderson.


  Infinity, © 2017 Atlantic, interpretada por Jaymes Young.


  Good for you, © 2015 Interscope Records, interpretada por Selena Gómez y ASAP Rocky.


  No me doy por vencido, © 2008 Universal Music Latino, interpretada por Luis Fonsi.


  Quiero beber hasta perder el control,©1986 Producciones Twins, interpretada por Los Secretos.
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  Escanear para escuchar las canciones de la novela en Spotify


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Agradecimientos


  Intentaré no enrollarme mucho:


  Agradezco a mi marido (mi muso en la vida y en la mayor parte de mis personajes, ya que llevan mucho de él), la paciencia que tiene conmigo. Las horas que me adentro en mi mundo y si no viene él a rescatarme, me perdería en él.


  Le doy las gracias a mis hijos, Miriam y Víctor, por entender que su madre se aleje inconscientemente para escribir y promocionar sus obras (un trabajo arduo que a menudo, nos quita mucha vida familiar)


  A mi madre por creer en mí, animarme a escribir y por su lucha constante con mi amiga Esther, por ser mis fans número uno.


  A ella; a Esther… Por estar ahí, escucharme, animarme, leerme… Por tanto. Por todo.


  A mis lectoras 0: Mi vocecita interior, Sarai. También a María José y a Mayelín, ¨mis jefas¨, por ser tan tiquismiquis como yo, porque sin vosotras hubiera sido más complicado todo este proceso.


  Y a todas las personas que han llegado hasta aquí, puesto que eso quiere decir, que habéis entrado en ese mundo loco que es mi imaginación. Espero que hayáis disfrutado; que os haya extraído de esta realidad caótica, que a veces puede ser la vida.


  Si es así, os invito a leer el resto de mis locuras literarias. No hay muchas (de momento); solo dos.


  Por último, a la vida. Por darme la oportunidad de conoceros y que me conozcáis.


  


  Sobre la autora
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  Nació en la Navidad del 73, en Barcelona, bajo el nombre de Isabel García. Quizás por la época o porque siempre fue muy peliculera, siempre le gustó escribir, leer, soñar despierta, viajar a mundos inexistentes y vivir mil vidas distintas.


  Su sueño era ser azafata de vuelo. Ser un pájaro libre e independiente, descubrir culturas diferentes que poder desarrollar en su mente y expresar con sus propias palabras, a través de sus novelas.


  Al casarse y poner los pies en la tierra por un tiempo lo olvidó, pero como todos sabemos la vida da muchas vueltas. Al trasladarse a Hostalric, su imaginación volvió a desatarse y comenzó a crear historias que guardó en un cajón durante casi veinte años. Al morir su padre cayó en una gran depresión. Durante meses no levantó cabeza, hasta que una amiga la empujó de nuevo a escribir, a terminar las historias que un día empezó.


  Leyó Cuatro días contigo y la animó a publicarlo. Gracias a ella y su marido, el motor que mueve ese barco está aquí con vosotros. Asegura sin avergonzarse que volvió a nacer cuando vio su libro en sus manos. Cuando descubrió lo sencillo que podía ser crear esos mundos, dónde los lectores pudieran vivir con sus personajes las diversas aventuras, emociones y risas que se pueden producir entre sus páginas.


  Actualmente tiene tres libros publicados: Cuatro días contigo, Los juegos del amor y este que hoy tenéis en vuestras manos; ¡Qué viene el lobo!


  Ha participado en varios libros de Antologías; algunas solidarias. En concursos literarios como el II Premio literario de Sant Jordi en Instagram o el concurso de relatos navideños de la Asociación Book’s Wings, donde obtuvo el tercer premio.


  Se considera una persona luchadora y tenaz. Dulce, pero sarcástica. Romántica, pero realista. Una contradicción con piernas.


  Si todo eso lo sumas, puede salir una buena historia. ¿No crees?


  @elisabetgilmore (Instagram)


  Elisabeth Gilmore (Facebook)


  



  



  



  



  



  



  



  
     
  


  


  
     
  


  [1] Una planta perenne de no más de 20 cm de altura, que comprende unas quince especies de diferentes colores.


  [2] Palmera decorativa con largas y finas hojas arqueadas.


  [3]  Planta de tubérculo perteneciente a la familia de las primuláceas.


  [4] *Expresión catalana que se da al hecho de beberte, la copa o el vaso de alcohol, de un trago.
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